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PROLOGO

El agua es el cuerpo que abunda mós en la naturale-
z ,l; el que más grandes servicios presta al hombre, con
ella la mayor parte de los seres vivientes se mueven, vi-
ven, y sustentan.

Eti los primitivos tiempos hubo escuela filosófica (1)
y sabios como Aristótoles,,Platón y otros que considera-
ban la primera necesidad de los pueblos el abundante
abastecimiento de las aguas (2).

Los romanos, persas, atenienses, y trecenios, la usa-
ban para purificarse en los sacrificios; los mercaderes
persuadidos que por ella se purgaban de las injusticias
y fraudes que cometían eu su comercio.

Ejerciendo el agua una acción general sobre todos
los cuerpos a la vez que es de la más absoluta necesidad,
que por su utilidad siempre ha influido en numerosos e
importantes usos, ,que extraño es que el aprovecha-
miento de las aguas hiciera concebir y realizar obras que
todavia contemplamos con admiración, y fueron aque-
llas objeto en todas épocas del estudio del sabio y del le-
gislador? Por esto la historia nos enseña que los anti-
guos, al mismo tiempo que,ejecutaban alguna obra hi-
dráulica, daban leyes para regularizar sus usos. Los chi-
nos, los sirios, los hebreos, los griegos, los cartagineses
y los romanos ejecutaron obras hidráulicas extraordina-

(1) La jónica, establecida 600 años antes de Jesucristo.
(2) Cap. 11, lib. 3.° de los escritos políticos de Aristóteles.



rias, pero hemos de recordar la enseñanza que en esta
materia deben todos los pueblos a liorna.

La historia nos recuerda el cuidado y esmerada soli-
citud que aquel pueblo, sin distinción de épocas, tuvo en
sus barios, nadadores, estanques, jardines, huertas, pa-
lacios y preciosas campinas que alimentaban y fertiliza-
zan aguas costosamente buscadas y traidas, pues como
dicen Dión (1), Piinio (2) y Strabon (3), no habla ciudad
ni municipio que no rebosase de aguas y fuentes.

Según refiere Rossini (4) las más notables de todas
fueron las que se principiaron en tiempos de Julio César
y se concluyeron en tiempo del emperador Claudio, para
Ias que no se perdonó medio alguno, ya levantando arcos
gigantescos, ya perforando grandes montes, ya rellenan-
do hondos valles que han llegado hasta nuestros (Has.
Son recuerdo y adorno de Roma, los restos de las termas
de Dioclesiano, Caracalla y Antonino; recuerdan su
grandeza, los acueductos y el famoso puente fabricado
por Trajano sobre el Danubio.

Ea legislación de aguas de los antiguos sobre todo de
los romanos era extensa para riegos e incendios. El
Código sardo, según opinión de los jurisconsultos, se
considera en materias de aguas como modelo digno de
estudio para perfeccionar las legislaciones que no han
sufrido más que pasajeras disposiciones administrativas.

los antiguos se dedicaron con inteligente y cons-
tante anhelo, a contener el ímpetu de las aguas, que
desbordadas son la ruina de las comarcas, Iqué no ha.
bian de hacer los modernos, sino proseguir el camino y
los adelantos trazados que con el auxilio de las ciencias

(1) Lib. 5.°
(2) Lib. 36, cap. 15 de su Historia Natural.
(3) Su historia.
(4) Lib. 1. 0 , cap 15 de sus Antigüedades romanas.
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han alcanzado dirigir y cambiar el curso de las aguas,
proporcionando a los pueblos inmensas riquezas, abrien-
do nuevos cauces a la agricultura y a la industria? Como
Obras notables citaremos los camitas de la Lombardia
que toman sus aguas del Tessino y del Abda, fertilizan-
do las feraces campiñas de Milán, Pavia y Lodi; España
ha figurado en linea muy importante y en todos los
tiempos respecto el aprovechamiento de aguas, pues con
miles de manantiales diversos, siete rios de primer or-
den; cincuenta y uno de segundo y 526 de tributarios o
afluentes que se desprenden de montes elevados, no
pudo menos de ocupar este elemento la atención de sus
conquistadores, sobre todo de los romanos, godos y ára-
bes y después de los verdaderos españoles. Muestras de
estas obras romanas, son el puente de Alcántara, cons-
truido en tiempos de Trajano, el de Molins de Rey y los
gigantescos acueductos de Evora, Segovia y Tarragona.

Los godos en su código tenlan leyes especiales para
la agricultura y su desarrollo, y los Arabes eran suma-
men te agricultores y nadie como ellos supo impulsar los
trabajos hidritulicas en nuestra nación, aprovechando
los numerosos rios de nuestro fértil suelo. En el reinado
de Abderramán se construyeron el arsenal de Tortosa,
el canal de riego, un magnifico abrevadero en Ecija,
multitud de barios y fuentes en Córdoba, en Medina
Zahara un palacio que tenia 15 puertas y sustentábale
4.300 columnas de mármoles preciosos, rodeado de jar-
dines en los que había elegantes. fuentes que derra-
maban sus aguas en tazas y couchas de mármoles de
colores. En tiempo de Alhakem, se contaban 900 barios
para el pueblo de Córdoba,. ciudad que contaba 200.000
casas. Se construyeron canales de riego en las vegas de
Granada, Murcia, Valencia y Aragón; pantanos y presas
de grau mérito, en los rios Guadalquivir, Turia, Tajo y
Ebro, y se fabricaron ingeniosos sifones y numerosas
norias, por cuyo motivo la legislación sobre aguas se
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multiplicó sobre todo en los siglos XII y XIII y las orde-
nanzas de aquellos bastante completes, no son más que
Ia confirmación de las leyes y usos de . los moros, y éste
y no otro es el origen de las ordenanzas de riegos de
Murcia y Orihuela y de los rios Turia y Guadalquivir.

También en nuestra provincia había construídos im-
portantes canales y acequias de riego, en dicha época,
ya vemos terminados todos los aprovechamientos de
riegos de las huertas de la misma, si exceptuamos el
importante canal de Urgel, cuya zone regable es de
80.000 hectAreas, maravillosa obra terminada después de
Ia mitad del siglo XIX.

Las acequias del río Segre que dan riego a las im-
portantes poblaciones de Oliana, Pons, Artesa de Segre,
Camarasa, Balaguer, Terinens y nuestra acequia de
«Fontanet* que fertilize los téiminos de Vilanova de
la Barca, Alcoletge y Lérida en su parte izquierda.
Finalmente, la importante acequia de Torres de Segre
que fecundiza BU importante huerta, parte de nuestra
término y los de Sudanell, Montoliu y Albatárrech; y en
su parte derecha, las florecientes huertas de los térmi-
nos de Llorens, Balaguer, Menarguens, Alcarraz, Soses,
Aytona, Serós, Masalcoreig y la Granja de Escarpe.

Si los canales y acequias del Segre SOD importantes,
no lo son menos los del río Noguera-Ribagorzana; pues
aparte de las pequeñas huertas y riegos de prados des-
tinadoe a forrajes para alimento de la ganadería de la
alta montaña, tenemos nuestro importante aprovecha-
miento colectivo del Canal de Pifiana que da riego a
unas 25.000 hectáreas de terreno fertil y feraz dedicado
casi en su totalidad a cultivos intensivos. Tiene su ori-
gen en Mena, término municipal de Castillonroy, pro-
vincia de Huesca, fertilize unos veinte términos y su
longitud es de 60 kilómetros con sus acequias derive-
das y en su recorrido hay fabricas, molinos y centre les
eléctricas.

Se derivan del Canal de Pifiana:
1.° Una pequeña acequia en el término de Alguaire

para el aumento de riego de su término.
2.0 La acequia del Cap que toma el agua en el térmi-

no de Vilanova del Segrià, que da riego a los términos
de Roselló, Torrefarrera y la parte alta de nuestro tér-
mino municipal, el de Montagut y parte del de Alcarraz.

3.° La acequia del «Rech-Nou» para dar riego en la
parte baja del término de Vilanova de Alpicat.

4.° La acequia del Medio o segunda que riega la
parte media de nuestro término y llega hasta el de
Alcarraz, teniendo su origen en el término de Lérida.

Importantes son las acequias de Albesa, Torrelameo
y Corbins que también toman el agua del citado río
Noguera-Ribagorzana, destinadas sus tierras totalmente
a cultivos intensivos, cuya zone regable no baja de
5.000 hectáreas.

No se quiere indagar el origen de los canales y ace-
quias de la parte baja de nuestra provincia, pero si que
parece que su construcción y primitives obras se deben
a los árabes.

Su perfeccionamiento y admirable distribución de los
riegos es obra de la ínclita Orden de los Templarios, que
al mismo tiempo que aquellos religiosos oraban y pelea-
ban contra la expulsión de los moros, se dedica ban al
perfeccionamiento de los riegos, resolviendo al mismo
tiempo el difícil problema • de saneamiento de tierras y
censtrucción de molinos y otros artefactos, aumentando
sobre manera la riqueza del pals.

El insigne excursionista Pablo Piferrer, nos dejó es-
critas sobre la extensióny hermosura de nuestras huer-
tes las siguientes lineas: «Si jamás soñó el viajero en
paisajes risueños, en horizontes inmensos, en llanuras
teñidas de verdor, plateadas por las corrientes de los
rios, contempla desde lo alto de su castillo, dirigiendo
l a vista hacia el Norte, lo que llena el fondo a la izquier-



da, y sigue con los ojos aquel portentoso panorama que

se despliega desde Poniente a Levante. Mire a sus pies

.(31 caserio que va descendiendo hacia la orilla del Segre;

siga la ondulante corriente de éste y de los dos Nogue-

ras, verdaderas cintas de plata que resplandecen, desta-

chndose sobre el riquísimo verdor de las huertas, que

ellos fertilizan y las que dan mayor realce, los nume-
rosos pueblecitos y edificios que aqui y allá se divisan,

repose, por último, con placer los ojos que se pierden en

Ia basta llanura de Urgel y salude con entusiasmo las

más cantadas márgenes del Segre dignas rivales de las

del Ebro y del Turia».
i,Qué diria Piferrer, si contemplara la hermosa, fertil,

verde y feráz campiña de Urgel y las dilatadas llanuras
de la Litera y de los términos de Raimat, Vallmafia,
Suchs, Almacellas y otros muchos fertilizados por el im-

portantísimo Canal de Aragón y Cataluña?-

Privilegios de la ciudad de Lérida

En 19 de Septiembre de 1190 Pedro Raymund° de
Cabasequia, absuelve y define a todos los habitantes y
pobladores de Lerida «presentes y futuros» de que en lo
sucesivo hayan de pagar derecho auno de almudes de
trigo y cestos de vendimia por el canon de e,equiaje de la
acequia del Segria, conviniendo que tendrá la acequia
con agua suficiente, dando a los vecinos y a los suyos
todos los derechos, todo por el precio de 2000 sueldos ya-
qiieses con los cuales se considera bien pagado.

En primero de Octubre de 1204 el mismo Pedro Ray-
mundo de Cabasequia y Guillen de Basella por la ciudad
de Lerida, firman transacción perpetua de no reclamar
derecho alguno de vendimia por el derecho del canon de
cequiaje de la acequia de Fontanet.

En 24 de Mayo 1213 el Rey D. Pedro concedió un pri-
vilegio a la ciudad de Lerida, en el cual «concede y loa»
a los particulares y universidad de Lerida y sus meno
res, la compra que los mismos habían hecho de la ace-
quia de Lerida que pasa por el Segrih, a Ped.ro B,aymun-
do de Cabasequia, mandando que la acequia y sus emo-
lumentos y éxitos tengan los de dicha ciudad plenaria-
mente y los posean sin contradicción.

En 14 de Agosto de 1216 la Universidad de vecinos de
Andaní firmaron escritura a favor de Pedro de Kasala
Gobernador del Cequiaje, los Palieres, prohombres y todo
el pueblo de Lerida, comprometiéndose a hacer la ace-
quia o acueducto a sus expensas, por todo el término de
Andaní, y a tener siempre limpia la acequia y dejar
transcurrir el agua en utilidad de los ciudadanos de
Lerida.



XII	 L	 XIII

En 18 de Octubre del mismo afio 1216 la universidad
de vecinos de Alfarrins firmaron escritora en el mismo
sentido a favor de Pedro Kasala en representación de los
ciudadanos de Lérida.

Los derechos que pudiera tener personalmente Pedro
de Kasala fueron transmitidos a los Cónsules de Lérida
a toda la Universidad por Nicolasa, hija de Pedro Kae!ala
en virtud de escritura otorgada en 9 de Agosto de 1234
por el precio de 750 maravedises oro.

En 22 de Julio del Mismo año, Pedro Conde de Urgel,
otorgó privilegio a Pedro de Fails Comendador de Gar—
deny, y a Viladegut Comendador de, Alguaire a la Uni-
versidad de Lérida. de que en el acueducto o acequia del
Segriá no derivará, ni hark derivar, ni hará romper, y
recibirá bajo su protección, a los hombres, operarios y
acequieros constituidos en ella, reconociendo haber reci-
bido por este privilegio 200 moratines Alfonsinos.

En 5 de Mayo de 1329 Ferrer de Millet, Batlle General
de CAtaltifia, por el Rey Alfonso &eV, sentencia en que
declara que la conservación de la «Peixera» respecta a la
ciudad de Lérida y que los prohombres de Almenar, no
puede n . mudar la forma y medida de los ojos de dicha
acequia, según está ordenado entre los Paheres de Léri-
da y prohombres de Almenar, y que éstos después de
haber regado deben volver el agua cerrando los ojos por
donde la habrán tomado y deberán tener siempre lim-
pios los cajeros de la acequia.

Eu 21 de Septiembre de 1355 Ferrer de Magarola, es-
cribiente del Rey, levanta acta en que consta, que Pedro
de Surja, Notario y Sindico de la ciudad de Lerida, pre-
sentó al Rey D. Pedro, un memorial, afirmando que la
ciudad de Lerida era Sra. y poseedora de la acequia de
Segriá y oponiéndose a una derivación que en perjuicio
de dicha posesión pretendia hacer Sicilia, Vizcondesa de
Ager, Condesa de Urgel, madre de D. Pedro Conde de
Urgel, a la universidad del lugar de Ibars, comenzando

una obra con la cual se impedía la libre recepción del
agua en Lérida: Admitida la cerrespondiente firma de
derecho, el Rey D. Pedro ordenó que fuese notificada y
denunciada la nueva obra, ordenando a la Condesa y a
sus operarios abtenerse de hacer en ella trabajo alguno
contrario a las acciones legitimas y uso observado en ilia
mismas.

En 2'7 de Marzo de 1443 se extendieron actas en las
cuales consta que los Paheres de Lérida hicieron fabri-
car una nueva .Peixera» o resclosa en dicha acequia del
Segriá que es la misma que hoy tiene y de ella se sirve
y empieza dicha acequia, y que esta obra la hicierod sin
ayuda, consejo, ni parecer de persona alguna.

En 12 de Enero de 1553 el Marqués de Lonei . ay, Lu-
garteniente General de Cataluña, ruega y encarga a los
Palieres de Lérida, que, pues habla abundancia de
agues, tuviesen a bien permitir el curso de los molines
de Pedro de Carcasona Sr. de Almenar.

En 9 de Abril de 1357 se dictó una Sentencia Real en
pleito, entre el Sindico de Lérida y la Priora, con el Sin-
dico y particulares de Alguaire en la que consta, qua
éstos no pueden hacer puentes ni obras por las cuales
Ias aguas y torrentes que discurren por el término
Alguaire entren en la acequia y les declara obligados a
cerrarlos, declarándose también que la ciudad de Lérida
y en su nombre los parciarios y concilios de la misma,
son dueños, administradores y gobernadores de la ace-
quia, vulgarmente dicha de SegriA que sa sirve del rio
Noguera en el termino de Piñana,. donde está la «Peixe-
ran para ello construida por donde discurre el agua y
por los términos de los lugares de A wiani y Alfarraz, de
Almenar, Torre de Santa Maria de Alguaire, de Raters,
de la Portella y otros varios pueblos que cita.

En 25 de Febrero de 1606 por Jeronimo Astor, Doctor
de la Real Audiencia, se hizo relación de la:sentencia
pronunciada y declarada por la misma en pleito entre
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los Síndicos de la ciudad de Lérida y lo de la Villa de
Almenar, en cual:sentencia pronuncia y declara que el
dominio del agua que discurre por la acequia del Segrik
ha sido y es de la ciudad de Lérida y que los hombres
de Almenar tan solo tienen el uso y aprovechamiento y
por ello no les es licito abusar de dicha acequia, dejando
abiertos después del uso los ojos y portillos que abren
para derivar el agua y así a dichos hombres de Almenar
condena a cerrar después que hayan ..usado dicha agua,
los ojos o los avellons con buxarrons de brasa y los por-
tillos o trenchs con tierra, maderas y barro, bajo pena
de veinte sueldos (1).

. A. de aprobaeión de las Ordenanzas

DON CARLOS, por la gracia de Dios, Rey de Cas-
tilla, de León, de Aragon, de las dos Sicilias, de Jeru-
salén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia,
de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Cer-
deña, de Cordoba, de Córcega, de Murcia, de Jaen: Señor
de Vizcaya y de Molina, etc. Por cuanto habiéndose visto
por los del nuestro Consejo los autos de pesquisa en que
por sus especiales Comisiones habían entendido D. An-
dres de Simón Pontero, Oidor de la nuestra Audiencia
de Cataluña, y D. Miguel Garcés de Marcilla, Oidor de
Ia de Aragón: a instancia y queja de Jose Sancho, José
Bordalva, Bautista Balzel, Jaime Gómez, Bautista Pedro
Mateo, Jose Gigó y Mayoral, y Jaime Viñals por sí y por
los demás vecinos y labradores de la Ciudad de Lerida,
cuyo derecho coadjuba el nuestro Fiscal contra D. Felipe

(1) En 1. 0 de Marzo de 1611 fué ejecutada esta sentencia en
los términos y forma descritos en la pág. 93 de estas Orde-
nanzas.

Mariano Riquer, D. Jaime de Gomar, D. Antonio Que-
raltó, y D. José Guiu, Regidores que entonces eran de
aquella ciudad, D. Baltasar Tapies, y D. Juan Bautista
Tapies, que también lo fueron, y D. Francisco Casano-
ves, su mayordomo de propios sobre excesos de estos
por mal gobierno, estorsiones que habían hecho a los
labradores y otros particulares, por auto de veinte .de
Julio de mil setecientos cincuenta y ocho, entre otras
cosas, mandaron que para lo sucesivo se formase una
junta compuesta de un Regidor, un Prebendado del Ca-
bildo de la Catedral, un Eclesiástico del Clero menor,
dos labradores a nombramiento de sus respectivos cuer-
pos que durase por dos años, la que presidiese el nues-
tro Gobernador o Alcalde mayor: Que por ella dentro de
dos meses se formasen las correspondientes ordenanzas
particulares para la administración, repartimiento; y re-
caudación de lo que cada uno de los Regantes debiese
contribuir, disposición y reglamento de los riegos, mou-
das, o limpias de las acequias, obras y reparos de sus
presas, o azudes, y demás necesario para • su subsisten-
cia, y todo lo concerniente al buen gobierno y manu-
tención de esta importancia. Que el mismo Gobernador
o Alcalde mayor con asistencia de un Regidor, y de
otros Vocales de la Junta, el que ésta eligiese, hiciesen
las visaras, y reconocimientos correspondientes de Pre-
sas y Azudes a expensas del caudal *de Cequiaje: Que
estas ordenanzas que así se formasen, se remitiesen a
la nuestra Audiencia, para que las reconociese y enviase
al nuestro Consejo con su informe, añadiendo el orden
que en los asientos debiesen observar los individuos de
Ia Junta para guitar toda ocasión de disturbios en ella,
a fin de que viéndose todo en el nuestro Consejo se pro-
cediese a su aprobación. A consecuencia de esta provi-
dencia se dispusieron las citadas ordenanzas, y presen-
tadas a la referida nuestra Audiencia de Barcelona como
estaba acordado, las remitió al nuestro Consejo en veinte
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y tres de Abril de mil setecientos noventa, manifestando
al mismo tiempo cuanto contempló conducente. Y vistas
por los de él, con lo expuesto por el nuestro Fiscal, por
Auto que proveyeron en sete de Agosto del año próximo
pasado de mil setecientos noventa y tres; hemos tenido
por conveniente de reformarlas, y limitarlas como nos
ha parecido oportuno, arreglándolas y disponiéndolas en
la forma más conveniente.

Y para que se cumplan se acordó expedir esta nues-
tra carta, por la cual sin perjucio de nuestras Regalias
Reales ni de tercero, aprobamos las Ordenanzas que van
insertas formadas para el régimen y gobierno de la Jun-
ta de Cequiaje de la ciudad de Lérida y disposición del
riego de sus huertas. Y en su consecuencia mandarnos
al nuestro Gobernador Capitán general del Principado
de Cataluña, Presidente de la nuestra Audiencia de él
slue reside en la ciudad de Barcelona, Regente y oidores
de ella, al nuestro Corregidor de la expresada ciudad de
Lérida, a los individuos de la Junta de Cequiaje de ella
y demás nuestros Jueces, Justicias, Ministros y personas
a quienes en cualquier manera corresponda la obser-
vancia y cumplimiento de lo contenido en esta nuestra
carta que siéndoles presentada o con ella requeridos la
vean, guarden, cumplan y ejecuten, hagan guardar,
cumplir y ejecutar en todo y por todo; según y cómo en
ella se contiene y manda sin contravenirla, ni permitir
sa contravención en manera alguna. Que así es nuestra
voluntad.—Dada en Madrid a treinta y uno de Enero de
mil setecientos noventa y cuatro.—EI Marqués de Roda.
-s-=D. Francisco Mesia.—D. Domingo Codina.—El Conde
de Juan Antonio de Paz Merino.—Lugar del
se&lo.---Yo D. Manuel Antonio de Santisteban, Secre-
tario del Rey Ntro. Sr., y su Escribano de Cámara. La
hice escribir por su mandado, con acuerdo de los de su
Consejo.—Secretario Santisteban V. A. aprueba las Orde-
nanzas formadas para el régimen y gobierno de la Junta

de Cequiaje de la ciudad de Lérida y disposición del
riego de sus huertas.

GOBIERNO.—Don Félix de Prats y Santos, Barón de
Serra.hi, dueño jurisdiccional del lugar y término de
Canalda, Escribano principal y de gobierno de la Real
Audiencia del Principado de Cataluña y como tal Secre-
tario del Real Acuerdo de ella que reside en la ciudad

* * *

de Barcelona, etc.—Certifico: Que habiéndose visto en el
Real Acuerdo la presente original Real previsión del
Consejo de aprobación de Ordenanzas para el régimen y
gobierno de la Junta de Cequiaje de la ciudad de Lérida,
se acordó que se guarde, cumpla y ejecute lo que S. M.
manda: Que se registre en el libro que la corresponda y
devuelva original a la parte; y para que conste a pedi-
mento de Pedro Serra, apoderado del Ayuntamiento de
dicha ciudad de Lérida, y de orden del Real Acuerdo,
doy la presente firmada de mi mano.—En Barcelona a
cinco de Abril de mil setecientos noventa y cuatro.—E1
Barón de Serrah1.—Reg. da en el Diver. s VI de la Real
Aud. s fol. LXXXXVII.

* * *

Para que en lo sucesivo, nadie pudiera discutir la
propiedad, el régimen y administración de las aguas,
propiedad de la ciudad de Lerida, se han publicado en
el lugar correspondiente las principales disposiciones y
privilegios que desde tiempo inmemorial tiene la ciudad;
reales órdenes de carácter general y aclaratorias de algu-
nos artículos de nuestro sabio código, aunque son mu-
chos mils los reales privilegios que se podrían consignar
en esta edición, pero el lector tendrá bastantes elementos
de juicio, el técnico suficiente doctrina y el jurisconsulto
sobrada legislación para juzgar, dictaminar y sentenciar



sobre la propiedad de las aguas de la ciudad de Lérida y
los indiscutibles derechos de la Junta de Ceqniaje sobre
el régimen, distribución y administración de las mismas;
Ia aplicación extricta de su código de ordenanzas, que
seem el parecer de algunos sabios son, con las de las
fértiles huertas de-Valencia, Murcia y Zaragoza, las mils
completas de España.

En 1913 la Junta de acuerdo con el Excmo. Ayunta-
miento de la ciudad, en virtud de la R. O. de 12 de Abril
de 1901, sobre la inscripción de aprovechamientos indus-
triales, inscribió el canal de Piriana, la acequia de Fon-
tenet con sus acequias derivadas, en el registro general
de «Aprovechamientos de aguas» creado por dicha R. O.

En 8 de Mayo de 1915 en vista de la precaria situa-
ción económica de la Junta, acordó nombrar una ponen-
cia para el estudio de la reforma del canon ordinario,
cuya reforma fué aprobada por R. 0. de 27 de Febrero
de 1918, aprobándose por R. 0. de 9 de Agosto de 1920,
el aumento de una peseta por jornal y las «Tarifas in-
dustriales» y de «Consunao de Agua».

Importantísimas han sido estas reformas, no solo para
la vida económi,ca de la Junta, sino también porque por
Ias mismas se han consolidado la jurisprudencia y los
derechos indiscutibles que tiene la Junta sobre el régi-
men y administración de las aguas y de sus recursos
económicos. Gratitud inmensa merecen las entidades
económicas y autoridades administrativas, que con sus
luminosos informes han contribuído a la aprobación de
la importante reforma, y sobre todo, el inteligente, ilus-
trado y celoso ingeniero Jefe de Obras Públicas de la
provincia D. Alfonso Benavent.

MIGUEL TARRAGONA, Vocal.
Beneficiado de la S. L Catedral.

DICTAMEN DE LA PONENCIA

NOMBRADA POR LA JUNTA DE CEQUIAGE

PARA EL EXAMEN

DEL PROYECTO DE REFORMA DE LAS ORDENANZAS

Muy Ilustre Seiler:

La ponencia que suscribe, tiene el honor de presen-
tar el Proyecto de reforma de las Ordenanzas, cuya for-
mación se le encomendó por esta Junta de Cequiaje, y
al dar por terminado su cometido estima como deber, el
dar una suscinta explicación de los principales motivos
que ha tenido presentes para la confección del Proyecto.

Partiendo de un decidido propósito de no afectar lo
sustancialmente orgânico de las Ordenanzas, y de tradu-
cir en ley costumbres establecidas, la ponencia puede
afirmar que su modesto trabajo, aparte de lo indicado,
queda reducido a un simple refuerzo de los medios eco-
nómicos de la Junta, y al buen deseo de una mejor or-
ganización de los servicios.

Es una triste realidad, realidad que habla elocuente-
mente con la fría elocuencia de los números, que si la
Junta de Cequiaje tuviera que subvenir a sus necesida-
des mas salientes y perentorias con el importe de los in-
greses ordinarios con que cuenta en el día, saldaria sus
cuentas indefectiblemente con un déficit anual de cinco
mil ochocientas ochenta y dos pesetas y tres céntimos,
seem el promedio de los diez últimos años.

Claro que las Ordenanzas facultan para la imposición
de cánones extraordinarios, mas no debe olvidarse que
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Ia facultad queda reservada solamente pare casos extra-
ordinarios, como también para casos de excesiva impor-
tancia, o de notoria urgencia, pero no para atender a los
gastos ordinarios, siempre previstos y que no saliéndose
de lo usual y corriente, deben ser satisfechos con el ira-
porte del canon ordinario. Por esto la Ponencia tras un
detenido estudio del problema económico que tan directa
y profundamente afecta a la vida y subsistencia de la
Junta, se ha visto obligada a asentar la reforma sobre
Ias siguientes bases:

SUBSTITUCION Y AUMENTO

DEL CANON ORDINARIO DE CEQUIAJE

Las actuates Ordenanzas establecen como tipo de la
tributación ordinaria, el cuartan de trigo por jornal de
tierra regable.

Los inconvenientes de esta tributación son bien noto-
rios. De una patte, y triste es confesarlo, no todos los
terratenientes se significan por una rigurosa escrupulo-
sidad. Un número crecido de los mismos, que aumenta
de afro en arm, llevan a Colecturia el peor grano de su
cosecha, humedeciéndolo y, casi desnaturalizándolo con
mezcla de tierra y simientes, lo que hace que la Junta
tenga que vender prematuramente el trigo almacenado
con una baja en el precio, siempre de importancia dada
La escasez de sus recursos. De otra parte, dicha tributa

-ción la obliga a tener y sostener un local para Colecturfa
y a pagar un Colector y un ayudante.

Para obviar tales inconvenientes, la ponencia ha creí-
do necesario el sustituir el tributo en especie por el canon
en metálico y al consignarlo en el Proyecto, instruída la

XXI

Insuficiencia de la peseta y cincuenta céntimos a que
puede calcularse por termino medio la equivalencia del
cuartan, ha entendido que debía fijar como tipo de tribu-
tación ordinaria, la cantidad de dos pesetas por jornal.

Con tal modificación y aumento, la Junta eleva su
recaudación en unas siete mil pesetas anuales, cubriendo
con exceso su deficit y alejando la posibilidad de la im-
posición de cánones extraordinarios, mal recibidos ge-
neralmente por la masa regante, y que en lo sucesivo
quedaran exclusivamente reservados para los casos taxa-
tivamente establecidos por las Ordenanzas.

CANON SOBRE HUERTOS Y JARDINES

Quedan sometidos por las Ordenanzas, los huertos y
jardines al canon ordinario del cuat tan de trigo, lo que
envuelve tan notoria desigualdad, que no es posible
mantenerla en pie por mas tiempo.

El agricultor al usar del agua, la emplea y utiliza
como base de su profesión, como medio para hacer pro-
ductivo su penoso trabajo y para obtener un mayor o
menor rendimiento con el que pueda atender a su sub-
sistencia y al mantenimiento de su familia

En cambio, los dueños de huertos y jardines, no usan
del agua por razón de sus necesidades y base de su eco-
nomía, sino en absoluto como medio de obtener un re-
creo, que en muchas ocasiones se traduce en perjuicios
para la clase agricultora, ya por el abuso en el empleo
del agua, y ya por cierto abandono en el cumplimiento
de las Ordenanzas.

Al fijar la Ponencia en su Proyecto el tipo de la tribu-
tación ordinaria, ha tenido en cuenta tales particulares
y por ello ha entendido también proceder rectamente al,
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sufragio, y asegurando que el nombramiento recaiga
siempre en personas que defiendan los intereses de k
Junta por defender los particulares suyos a la vez.

DURACION DEL CARGO DE VOCAL

Si es indispensable que la Junta cuente con medios
suficientes para atender a las necesidades de todo orden,
necesario es también que pueda hacer de sus ingresos
una distribución ordenada que responda a un plan siste-
méticain. ente y con toda preparación madurado para des-
arrollarlo dentro de un término de tiempo adecuado.

Las Ordenanzas fijan la duración del cargo de vocal
en dos arios.

Esta tan breve duración de las vocalías, ofrece el se-
rio inconveniente y más siendo total la renovación de la
Junta, de que no sea posible el desarrollo de una buena
y fructífera labor, máxime no quedando en la Junta
quien pueda orientar a los nuevamente elegidos, quie-
nes a pesar de su mejor voluntad, quedan expuestos a
contrariar las iniciativas de sus predecesores.

Para el desarrollo de un buen plan requiere lal fiS de
dos arios, y para unificar la acción constante de la Junta,
requiere a su vez que la renovación de la misma no sea
total, sino parcial.

Por esto en el Proyecto se fija la duración de las voca-
lías, excepto la del Vocal Regidor, en seis nrios. Y por esto
se establece la renovación trienal de la mitad de la Junta.

Expuestos los principales motivos que se han tenido
presentes para la confección del Proyecto, la Ponencia
estima que de ser aprobado, la Junta podrit contar anual-
mente con un ingreso de mas de cuarenta mil pesetas,
con el que no solo podrá atender a los gastos ordinarios,
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ai que también a la ejecución de obras que una vez rea-
lizadas, permitirán la disminución de los actuates, sin-
gularmente de lo ci que merecen el nombre de imprevis-
tos y que en repetidas ocasiones han servido de base
para la imposicián de los cánones extraordinarios.

Solo contando con los ingresos antes dichos, podrá la
Junta acometer empresas de importancia y por tanto do-
tar de presa y compuertas a las acequias de Villanueva,
mejorar la de Piriana, construir casetas para los acequie-
ros al lado de las acequias, conservar estas en la forma
que deben conservarse y atender a la ampliación de rie-
gos en caso necesario.

Lérida 25 de Marzo de 19 1 6. —Miguel Tarragona, Vo-
cal, Beneficiado de la S. I. Catedral.—Domingo Sala Rei-
xach, Abogado, Vocal Gaudín.----.M. Litre. Junta de Ce-
quiaje de Lérida.
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INSTANCIA
' AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR MINISTRO DE FOMENTO,

SOLICITANDO LA APROBACION DEL

PROYECTO DE REFORMA DE LAS ORDENANZAS

Excelentisimo Seftor:

La M. litre. Junta de Cequiaje, y en nombre de la
misma, su Presidente, el M. litre. Sr. D. Antonio Agelet
Romeu, Alcalde Constitucional de esta Ciudad, a V. E.
con todos los respetos y en la forma más procedente,
acude y dice:

Que para el régimen y administración de las aguas
que riegan y surten desde antiguo las huertas y ciudad
de Lérida, y al objeto de cortar supuestos abusos y de
mejorar dicho régimen y administración, se constituyó
bajo el reinado de Carlos III, y atio 1'758, una Junta de
Cequiaje compuesta de un Regidor, un Prebendado del
Cabildo Catedral, un Eclesiástico del Clero menor, y dos
labradores a nombramiento de sus respectivos cuerpos y
por duración de dos aims, concediendo la Presidencia al
Excmo. Sr. Alcalde de la Ciudad, que juntamente con el
Vocal Regidor, representan dentro de la Junta la propie-
dad de las aguas que indiscutiblemente pertenecen al
pueblo de Lérida.

Se ideó la constitución en Ia forma dicha, para dar
entrada en aquella entidad, a todos los estamentos o cla-
ses de mayor importancia interesadamente afectas a la
mejor administración de las aguas. Pero aconteció que
en el auto aprobatorio de 20 de Julio de 1758, se padeció
una omisión con respecto a las clases liberales, y para

subsanarla, y a la vez para la mejora y adaptación de las
en aquel entonces vigentes ordenanzas, se dictó el auto
reformatorio de 7 de Agosto de 1793, que modificando
algunos de sus capítulos, dió entrada en el Consejo o
Junta de Aguas, a un representante de aquellas clases,
con el nombre de Vocal Gaudin.

Además y entre otras modificaciones, se reformaron
de nuevo las Ordenanzas de Cequiaje por Real Orden de
20 de Mayo de 1880, en el sentido de que las multas que
se impusieran a los infractores de las mismas y que has-

. ta en aquel entonces se pagaban en especie, se percibie-
sen en lo sucesivo en metálico.

Pero las actuales Ordenanzas, sabias en un todo, y a
Ias que la Ciudad y masa regante muestran un extraor-
dinario y decidido apoyo y hasta una especial venera-
ción en cuanto a lo sustancial, apesar de las diferentes
modificaciones que originaron su vigente redacción, han
venido por la fuerza e influencia del tiempo, a resultar
necesitadas de una nueva revisión en algunos de sus ca-
pítulos, ya sea para completarlas y adaptarlas a las mo-
dernas exigencias, ya para la mejor organización de los
servicios y sobre todo para vigorizar la base económica
de la Junta, sin cuya vigorización no podria atenderse
en adelante y en forma adecuada a los intereses del riego
que a la misma estan confiados.

Compenetrada la Junta de Ia imperiosa necesidad de
llegar a aquella revisión y no dudando de la mejor dis-
posición de V. E., propone la reforma de sus Ordenanzas
sobre las bases de su complemento y adaptación, y re-
fuerzo de su base económica.

Trata de conseguir lo primero, como así resulta del
ejemplar del proyecto que se acompaña, mediaute la
nueva redacción de los cinco primeros capítulos de las
Ordenanzas en vigor, con la adición de los artículos
6.° al 20, e incluyendo luego los artículos 119 y 161 al
166, 179 al 181 y disposiciones adicionales A, B y C.



Se advierte la importancia de la reforma proyectada,
atendiendo a que su finalidad no es otra que la de
prorrogar hasta seis años la duración de los cargos de
vocal, la reglamentación del Cuerpo de Gaudines y la
de traducir en precepto legal lo que ya se halls estable-
cido por la costumbre, o lo que se halla reclamado por
Ias necesidades de los actuates tiempos.

El plazo de dos años establecido por las Ordenanzas
vigerites pare la duración del cargo de vocal, es de suyo
insuficiente y aun manifiestamente perjudicial pare los
intereses de la Junta y para los de los regantes.

Dada la considerable extensión de la zona regable, la
complexidad y trascendencia de los múltiples asuntos de
que deben entender los vocales, de las obras a ejecutar
y de la reorganizaci5n que debe acometerse, no es posi-
ble que los componentes de la Junta puedtin en tan bre-
ve periodo de tiempo, no ya solo desarrollar sus buenas
iniciativas, sino ni tan siquiera darse cuenta acabada y
exacta del cargo que desempeñan, máxime verifictiudose
It renovación de cargos en conjunto y no parcialmente.

Para obviar tan serios inconvenientes, es por lo que
en el proyecto de reforma se propone que los vocales
desempeñen sus respectivas vocalías durante seis años,
estableciéndose la renovación de la mitad de la Junta
cada tres, para que siempre quede en la misma una par-
te que pueda instruir a los nuevamente designados.

La reforma que se operó por auto de 7 de Agosto de
1793 creando el Vocal Gaudin, tuvo por objeto natural,
el completer definitivamente y para lo sucesivo, la cons-
titución de la Junta, pero la reforma quedó incompleta
en sus detalles.

Nada se estableció en el indicado auto sobre las con-
diciones que debian reunir los que aspirasen a aguet
cargo, como asi tampoco sobre las de las personas que
pudieran elegirlos, no reglamentândose el procedimien-
to para la elección, ni los recursos para impugnarla,

siendo tales omisiones altamente perjudiciales, ya que
podia y puede darse el caso de que fueran al cargo, per-
sonas desligadas de los intereses del riego y nombradas
aun por otras que en verdad no fueran Gaudines rro-
piamente tales y que no tuviesen un palmo de tierra
regable.

Si bien la costumbre, precursora de la ley, llenó algu-
no de estos vacios, no obvió todos los inconvenientes.
Por tanto, atendiendo a la costumbre establecida y a su
complemento, se regula en el nuevo proyecto cuanto
atañe a las condiciones del cargo, al procedimiento para
Ia elección, y a lo referente a las reclamaciones que pue-
dan suscitarse.

Y aparte de incluir en el proyecto reglas en la prfic-
tica desde antiguo observadas, se introduce en el mismo
una novedad a todas luces recomendable. Las vigentes
Ordenanzas hablan todavia de jornales de tierra y de li-
bras catalanas. Era preciso pues, reducir los primeros a
hectáreas y fijar la equivalencia de las segunda, sustitu-
yéndolas por la unidad peseta. Esta reforma se contiene
también en el nuevo proyecto.

En cuanto al refuerzo de la base económica, se trata
de conseguir por medio de la sustitución del canon en
especie por el tributo en metálico, con una pequeña ele-
vación en su cuantía y por medio de una lógica y orde-
nadi: reorganización de los servicios.

La mayor intensidad de los cultivos, se ha traducido
evidentemente en el aumento de la riqueza de los regen-
tes; pero tam bién ha llevado consigo un aumento en los
gastos de la Junta, la que en lo sucesivo no podría acu-
dir con la extensión debida a las nuevas atenciones que
supone aquella mayor riqueza, si al menos no se llega a
Ia nivelación de los gastos con los ingresos ordinarios.

La Junta se ha esforzado inútilmente hasta el presen-
te, para obtener aquella nivelación, acudiendo al reme-
dio de los repartos o cánones extraordinarios, siempre



pesar solamente el impuesto que se crea, sobre los que
usan el agua para proporcionarse un puro recreo.

Tal reforma se halla comprendida en el artículo 36
del proyecto en el que y para evitar malas interpreta-
ciones, se define el concepto de huertos y jardines.

Ya la Junta había procurado con anterioridad la
creación de este impuesto habiendo formalizado el opor-
tuno expediente que acabó con la aprobación del señor
Gobernador por unos pocos que apelaron de la misma,
no porque el impuesto fuera injusto, sino (y esto de-
muestra una vez más la imperiosa necesidad de la revi-.
sión o complemento de las Ordenanzas), porque segun•
estos, la aprobación del expediente, era de competencia
de la Real Audiencia de Barcelona, que actualmente ca-
rece de la jurisdicción que las Ordenanzas le atribuyen.

,Atenta la Junta de que es altamente equitativo que
nadie que utilice agua de su adaiinistracion pueda sus-
traerse al pago de un justo impuesto, establece eu el ar-
ticulo 35 del proyecto, un canon para los lavaderos y
adem ás establecimientos in d ustriales sujetándolo a sit..
vez a los cánoneš extraordinarios, si alguna veZ finbiera.
necesidad de exigirlos.
-•;13krivasegurar edemas el cobro del impuestcVen.aio-•

talidad, y en las épocas normales, -se establece aprecep-
to del articulo 40 completado por las disposiciones de los
artículos 180 y 181.

NI' lo que respecta a hi reorganización de los
cio,b'aStStk con fijarse . qiie la Junta cuenta en dl atki'
Con un Letrado asesor, un Secretario, 'un Deposita!ki'; Uri
Colector y un Contador, sin contar con el cargo er Pro-
curador que lo desempeña el Secretario y sin contar csín
los acequieros y guardianes, que los tiene en núniéto
reducido y con '`tieldo insuficiente. Esto, sin contar con
el' '4 fquiteetb„Wtitóg agronomos,"tiote40--, etc .

No préteralerti'Junta obtener economi4;.4'eu el perso-
nal; lo que quiere es, tener solamente person'arSuficiente
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mal vistos y mal recibidos por la masa regante; pero con
ello no ha conseguido otra cosa que cubrir sus deficits
anuales, sin poder dotar suficientemente su personal y

sin poder acometer obras que son de notoria urgencia y

de imposible dilatación.
Se acompaña una certificación del señor Contador de

Ia Junta, en la que aparece claramente el déficit anual
con que esta salda sus cuentas.

Establecen las actuates Ordenanzas como tipo de tri-
butación ordinaria, el cuartan de trigo por jornal de
tierra regable.

Antes de la Real Orden de 20 de Mayo de 1880, la
exacción de las multas se exigia también en especie. Y
choca realmente que habiéndose percatado la Junta de
los inconvenientes que esta tributación ofrecía para las
multas, no se diera cuenta que tales inconvenientes eran
muchísimo mayores en cuanto a la exacción del canon
ordinario, que casi constituye su única fuente de in-
gresos.

Con esta transformación y con el pequeño aumento
de unos cuantos cèntimos de peseta por jornal para Ile-
gar al tipo ordinario de dos pesetas, obtiene la Junta un
beneficio que le permite elevar en algo sus menguados
ingresos.

Tal reforma se halla comprendida en el artículo 34
del proyecto modificativo en este particular, del capí-
tulo I de las Ordenanzas .

Y como no es justo y equitativo equiparar en cuanto
al tipo ordinario de tributación a todos los que utilizan
aguas para el riego, la Junta ha creído conveniente esta-
blecer una diferenciación:en cuanto a los huertos y jar-
dines que en la actualidad existen eu crecido número,
somet i éndolos al pago de una mayor cantidad en con-
cepto de canon, lo que contribuye, o mejor, ha de contri-
buir a reforzar los medios económicos de la Junta sin
gravar a aquellos que viven de la agriculture y haciendo

• t	 • I	 ez .



para poderlo dotar en forma proporcionada, instruida de
que haciéndolo .de este modo, se obtendrá una mejora
que influirá ostensiblemente en el saneamiento de los
ingresos y en la mejor y más acertada resolución de los
asuntos.

Por ello en el proyecto se va en lo posible a la unifi-
cación de cargos, estableciendo que el Letrado Asesor
desempeñe la Secretaria, el Depositario, la Colecturía y
el Procurador, la Agencia ejeutiva.

Notorio es la ventaja que habrá de resultar de la uni-
ficación de la Asesoría con la Secretaría. Algunas veces
entre los vocales hay alguno que posee el título de Licen-
ciado en Derecho, pero en cambio en otras, ninguno de
los componentes están en posesión de aquel título, y en-
tonces por insignificantes que sean los asuntos y por po-
co que estén afectados de carácter jurídico, han de pasar
a dictamen del Asesor, con lo que se retrasa señalada-
mente la resolución de los mismos, retraso que en oca-
siones puede importar un serio perjuicio, no solo para la
Junta, sino aun para los propios regantes.

Es más, con la reforma se dota algo mejor al Letrado
y a la vez se obtiene una economía, dado que se le impo-
ne la obligación de dirigir los asuntos judiciales gratui-
tamente.

•	 -

De importancia suma es asimismo la unificación
los cargos de Depositario y Colector, máxime en la forma
que en el proyecto se desarrolla, suprimiendo el sueldo
fijo hoy asignado a los mismos para consignar a favor
del nuevo cargo, un tanto por ciento, sobre la recauda-
ción que se obtenga, lo cual ha de traducirse en el ma-
yor celo de quien en lo sucesivo se encargue de la co-
lecta.

Y prescindiendo de otras pequeñas modificaciones cu-
ya indicación se omite en esta instancia, para no darle
más extensas proporciones, resta a esta Junta manifestar
que la entidad agrícola más importante de la provincia,

a la que con antelación sa ha consultado, está completa-
mente acorde con las reformas que en el proyecto se con-
tienen.

Se acompaña asimismo una certificación de la comu-
nicación que la referida entidad ditije a la Junta de Ce-
quiaje.

En virtud de todo lo expuesto y en atención que de no
prosperar el proyecto que se presenta, no sería posible
atender a la ejecución de obras verdaderamente necesa-
rias, ni disponer de personal suficiente con dotación ade-
cuada, y en una palabra, atender a las necesidades del
riego en la forma y con la extension requerida, esta Jun-

de Cequiaje.
Suplica a V. E. respetuosamente, que habiendo por

presentada esta instancia con los documentos acompaña-
dos y proyecto de reforma, con el ejemplar de las Orde-
nanzas vigentes, se sirva acceder a la modificación de
estas, de conformidad con el contenido de aquel proyec-
to y prévios los trámites por la ley establecidos.

No duda esta Junta de Cequiaje merecerlo de la alta
ilustración y rectitud de V. E.

Lérida, 27 de Junio de 191(3.

ANTONIO ASELET ROMEU.

Excmo. Sr. Ministro de Fomento.
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ORDENANZAS

DISPUESTAS PARA EL GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN

DE LAS ACEQUIAS DE LA CIUDAD DE LÉRIDA,
SUS MONDAS, LIMPIAS, REPAROS Y OTRAS OBRAS QUE EN
ELLAS SE NECESITEN, DISPOSICIÓN DE RIEGOS Y RECAUDO

E INVERSIÓN DE LAS CANTIDADES CON QUE DEBAN
CONTRIBUIR LOS REGANTES Y USUARIOS INDUSTRIALES.

CAPITULO I

institución, gobierno g facultades de la Junta de Cequiaje
y obligaciones de sus Vocales.

Art. 1.°—La Junta de Cequiaje se compondrit de ocho
Vocales, a saber: un Concejal, un Prebendado del Cabil-
do Catedral, un Eclesiftstico del Clero menor, tres Labra•
dores, un Hacendado de la clase de Gaudines y un Fa -
bricante (1).

Dichos Vocales seritn nombrados por sus respectivos
Cuerpos, precisamente dos de los Labradores como ahora,
por la Cofradía de Labradores, y el tercero por la «Agri-

(1) Las entidades que nombran los vocales y sustitutos son:
el Excmo. Ayuntamiento, el Hino. Cabildo Catedral, la Cofradía
de San Salvador y Sta. Marta «La Antigua», el vocal «Gaudin»
todos los que figuren en el censo de Gaudines, la Cofradía de
Ntra. Sra. de Labradores, la sociedad ((Agrícola Práctica»
Sindicato Oficial de Lérida y el gremio de Fabricantes e indus-
triales del canal de Pifiana y demás acequias de Lérida.
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-cola PrActica», y el Vocal Fabricante por el Sindica to de

Fabricantes, (1) domiciliado en la ciudad de Lerida, y

ejercerán su cargo, salvo el Vocal Concejal, por el tiempo

de seis años, renovándose la Junta por mitad cada tres.

La Junta sera presidida en todas sus reuniones por el

Alcalde de la Ciudad, y en caso de ausencia, enfermedad

o imposibilidad, por los Tenientes de Alcalde, por su or-

den, y en detecto de ellos, por el Vocal de mas edad,

asistiendo siempre el Letrado-Asesor.
Art. 2.°—Las Corporaciones o Cuerpos que nombran

los Vocales, deberán designar a la vez un substituto para

sa respectivo Vocal propietario, al objeto de que siempre

pueda contar la Junta con ocho Vocales dispuestos a

ejercer su cargo.
Art. 3.°—Para ser Vocal Labrador, se requiere, ser

persona de honrada conducta, con instrucción, esto es,

que al menos sepa leer y escribir, y ser propietario de_

más de cuatro hectáreas de terreno regable.
Art. 4.°—Para ser Vocal Gaudin se requiere ser Abo-

gado con estudio abierto en la ciudad, Doctor o Licencia-

do en Medicine o Farmacia, poseer algún titulo nobilia-
rio, ser Jefe retirado del Ejército o Armada, cer de inta-

chable conducta moral, y poseer al menos en propiedad,

cuatro hectáreas de terreno regable.
Art. 5.°—No podrá ser elegido Vocal Gaudin, quien no

figure en el Censo de Gaudines, que deberá form arse

dentro de los tres meses siguientes a la aprobación de
esta reforma de las Ordenanzas (2).

(1) Tienen voto para la elección de vocal Fabricante todos

los industriales inscritos en el gremio de Fabricantes que estén
al corriente de los cánones industriales y sólo son elegibles los

socios que sean vecinos de Lérida y tengan los aprovechamien-
tos industriales en el canal de Pifiana o acequias principales de
Ia ciudad de Lerida. (Art. 6.° de las Rs. Os.)

(2) Tienen voto para el nombramiento de vocal «Gaudin

A

Inmediatamente de aprobada est.& reforma, el Presi-
dente de la Junta invitará por comunicación u oficio a
Ias entidades o Corporaciones electoras para que den tro
del término de treinta días remitan una lista de sus i ns-
critos, y mandará insertar un anuncio en el Boletin Ofi-
cial de la provincia y en dos periódicos de la localidad,
para que todos cuantos no perteneciendo a aquellas cor-
poraciones, y se crean con derecho para ser electores o
elegibles, puedan justificar su derecho dentro también
del termino de treinta días.

En los quince días siguientes quedará formado el
Censo por el Secretario-Asesor de la Junta, cuyo °ens°
se expondrá por otros quince días en la pueeta de la Al-
caldía, para toda reclamación que se intentars, la que
deberá formularse por escrito ante la propia Junta en
el termino de ocho días, siendo resuelta la reclamación
-en igual plazo.

Contra la resolución que recaiga, podrá interponerse
recurso de alzada para ante la primera Autoridad guber-
nativa de la Provincia, dentro del tercero dia, la que, en
vista de la reclamación que se formuló, resolución recaí-
da y escrito de alzada, resolverá sin previo informe y sin
ulterior recurso dentro de diez días, comunicando inme-
diatamente su acuerdo a la Junta para la inclusión o ex-
clusión definitiva.

Cada año, durante el mes de Septiembre, se admiti-
rán las inclusiones y exclusiones procedentes en el Censo
de Gaudines, adaptándose para ello al procedimiento
que se ha establecido en el apartado anterior, debiendo
Ia Junta excluir de oficio a todos aquellos que hubiesen
perdido su derecho para figurar en el Censo, haciendo
constar en el acta de exclusiones los motivos o funda-

todos los que tengan título académico de cualquier universidad
civil o eclesiástica, los nobles y los Jefes retirados del Ejército
y de la Marina.
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mentos oportunos, y publicándose en el B. O. de la pro -
vincia los nombres de los excluídos o incluídos para las
consiguientes reclamaciones, si se formularan.

Art. 6.°—No podrán ser Vocales o substitutos de Vo-
cales, los que por cualquier concepto sean deudores a !a
Junta, empleados de la misma o del Ayuntamiento, ten-
gan algún pleito pendiente con aquella, o sean dueños,
arrendatarios, administradores o apoderados de molinos
q tie no estén situados en el cauce principal de las acequias.

Art. 7.°—La elección de Vocales o substitutos, deberá,
hacerse por mitad al fin de cada trienio y precisamente
en la primera quincena del mes de Diciembre. Por ex-
cepción deberá constituirse la Junta con arreglo a estas
Ordenanzas en el plazo de dos meses, abreviando para
ello los plazos que se consignan en los artículos 5.° y
8, de las Ordenanzas, y en la primera renovación trienal
que corresponderá a Diciembre de 1921, decidira la suer-
te, si deben cesar el Prebendado, Gaudin, uno de los
Labradores y el Fabricante, o bien el Vocal del Clero me-
nor y los otros Labradores.

Art, 8.°—Para hacer posible la trienal renovación de
Ia mitad de la Junta, viene ésta obligada a ponerlo en
conocimiento de las entidades o Corporaciones que ten-
gan derecho a designar Vocal, por medio de los corres-
pondientes despachos o comunicaciones con treinta días
por lo menos de anticipación. Y cuando tuviera que ele-
girse Vocal Gaudin, además de cumplir en la forma ex-
puesta con los Colegios de Abogados, de Médicos y Far-
maceuticos, insertara la convocatoria en el Bolelin Oficial
de la provincia y en dos periódicos de la localidad, se-
ñalando el día, hora y sitio en que habrá de verificarse
la elección, a fin de que puedan tomar parte en la misma,
todos los que figuren en el Censo de Gaudines.

Art. 9.°;—La elección de Vocales Gaudines, se verifi-
carh constituyéndose la mesa electoral en el mismo lugar
eu que la Junta celebre sus reuniones, bajo la preside n-

cia del Alcalde, o del Teniente de Alcalde que desempeñe
Ia Alcaldía, y dos Secretarios escrutadores designados
antes del dia de la elección, uno por el Colegio de Abo-
gados, y otro por el de Médicos y Farmacéuticos.

La elección deberá durar tres horas, a menos que an-
tes de transcurrir este tiempo hubiesen emitido su sufra-
gio tolos los comprendidos en el Censo de Gaudines. •

Verificada la votación, el que presida preguntará a
los que se hallen presentes si tienen alguna protesta que
consignar y, en caso afirmativo, se hará constar en .el
acta de la elección. -

Seguidamente se procederá al recuento de votos, pro-
clamândose Vocales propietario y substituto a los dos
que hayan obtenido mayor número de votos.

Art. 10.—A. los que resulten elegidos se les dará cuen-
ta de su nombramiento por medio de oficio y se les con-
vocará para que en el primer sábado del mes de Enero y
en la hora que se señale, comparezcan a tomar posesión
de sus respectivos cargos y a constituir la Junta con los
detnás Vocales a los que se les convocará también con la
misma formalidad.

Art. 11.—No será obstáculo para la constitución de la
Junta, el que se haya formalizado cualquier recurso en
contra de la elección de Gaudines, reclamando nulidad o
bien persiguiendo la declaración de incapacidad o incom-
patibilidad de uno o más Vocales, para el ejercicio ael
cargo.

Art. 12.—Podrán recurrir en contra de la elección de
Gaudines por vicio observado en la elección todos los
que figuren inscritos en el Censo de Gaudines, así como
los Colegios de Abogados, de Médicos y Farmacéuticos,
debiendo formalizar el recurso ante la primera Autoridad
gubernativa de la Provincia dentro del octavo (Ha a con-
tar dl en que se verificó la elección, siempre que en el
veto fie ésta, se hubiere hecho constar por cualquiera de
-los presentes, la correspondiente protesta.



Con el escrito formalizando el recurso, deberá
acompañarse'necesariamente, una certificación del acta
de la elección, librada por el Secretario-Asesor de la
Junta.

La primera Autoridad gubernativa dentro de otros
ocho días, pedira informe al Presidente de la Junta y a
los que actuaron de Secretarios escrutadores, informe
que deberán emitir en el término del quinto día.

La Autoridad gubernativa en el plazo máximo de
quince dias y sin ulterior recurso, resolverá la validez
nulidad de la elección.

Art. 13.—Declarada la nulidad, el Presidente de la
Junta convocará nueva elección con las formalidades en
el art. 9.° establecidas y observándose luego -el tramite
de los 10 y 11.

Los que resulten elegidos tomarán posesión de sus
cargos en la pri.nera reunión que celebre la Junta, ce-
sando entonces los Vocales respecto de los que se hubie-
se anulado la elección.

Art. 14.—Podrán recurrir en contra de la elección o
de la designación de cualquier Vocal por razón de inca-
pacidad o incompatibilidad del mismo para ejercer el
cargo, no sólo los demás Vocales y las Corporaciones o
entidades con deiecho a designación o elección, sino todo
propietario regante.

Art. 15.—Este recurso deberá formalizarse ante la
misma Junta en cualquier tiempo, la que comprobará la
certeza de la incapacidad o incompatibilidad, dictando
resolución dentro del término de treinta días.

Declarada la incapacidad o incompatibilidad, podrá
el Vocal interesado recurrir en alzada ante la primera
Autoridad gubernativa la Provincia den tro de octavo
día, a contar del en que se le hubiere notificado la reso-
lución. Y dicha Autoridad, previos los informes que es
time convenientes, resolverá sin ulterior recurso dentro
de treinta días.

— 7 -7•.r

Art. 16.—Cuando un Vocal sea definitivamente decla-
rado incapaz o incompatible para ejercer su cargo, cesa-
rá 	 en el desempeño del mismo.

Si fuere un Vocal propietario el afectado por aquella
declaración, su suplente desempeñará su oficio, proce-
diéndose a la elección o designación de nuevo suplente.

Art. 17.—Los cargos de Vocal son gratuitos y howl--
ficos. En caso de que a los nombrados no les convinielie
desempeñar el cargo, deberán presentar a ta Junta su
renuncia, la que no producirá efecto hasta el cabo de un
mes de su presentación, pasando a ocupar su lugar el
suplente respectivo y cubriéndose la plaza de éste en la
forma establecida en los anteriores artículos.

No obstante, será atendido por la Junta en todos los
gastos de locomoción y completo hospedaje, el Vocal que
por acuerdo de la misma haya de trasladarse fuera de la
Ciudad para algo referente a los intereses que le están
confiados, o cuando sin acuerdo de la Junta y por motivo
urgente hubiere de trasladarse a cualquier punto, dando
en este caso inmediata cuenta.

Art. 18.—Los Vocales vienen obligados a concurrir a
todas las inspecciones o visorios que por la misma se le
encomienden, bajo la multa de 5 a 25 pesetas, que, se le
exigirá por la vía de apremio sin ulterior recurso, a no
ser por imposibilidad -debidamente justificada. En este
caso, cabrá solamente recurso de alzada ante la primera
autoridad gubernativa de la Provincia, con sujeción a lo
establecido en el apartado segundo del art. 15.

Art. 19.—Ningún Vocal podrá ausentarse de esta ciu-
dad por mas de ocho dias sin ponerlo en conocimiento
de la Junta. El que contraviniese esta disposición,
rrirá en una multa de 50 pesetas y además en la penali-
dad del precedente artículo por cada sesión a la que no
asistiere.

Art. 20—Las Juntas ordinarias deberán celebrarse
semanalmente en el día sábado, y siendo éste festivo, en
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cualquier otro dia de la semana, que en la Junta ante-
cedente se haya acordado, sin necesitarse para la concu-
rrencia de los Vocales de aviso alguno, sefialándose las
horas para todas ellas al principio de las estaciones de
invierno y verano. Pero siempre que lo pidan las cir-
cunstancias, y utilidad de la misma Junta u ocurriese
urn-31)1e motivo, se celebrará una extraordinaria en casa
derPresidente, que cuidará de convocar a los demás Vo-
cales a ella a hora cierta, por medio del portero de la
Junta.

Art. 21.—Las Juntas ordinarias deben celebrarse
la casa del Común, y en la misma pieza, o sala que desde
su creación ha sido destinada para este servicio, estando
el portero en la antesala para todo lo que ocurra de su
cargo. Y el orden de los asientos de los Vocales ha de
ser como se estableció al principio, y ha continuado hasta
ahora, a saber: el lugar preeminente lo tendrá el Presi-
dente; a su derecha el Vocal Regidor; a su izquierda el
Vocal Prebendado, al lado del Regidor el Eclesiastico de/
Clero menor; al lado del Prebendado, el Vocal Gaudin,
al - lado del Vocal dei Clero menor, el Labrador de mas
(fiad; al lado del Gaudin, el labrador más joven; al lado
de éste el Fabricante, y al lado del Vocal de mas edad el
asignado por la «Agrícola Práctica».

Art. 22.—Luego que haya dado la hora estando el
Presidente y cuatro de los ocho Vocales con el Secretario-
Asesor, podrá formarse la Junta, y tratarse los negocios
ocurrentes. Y así que vayan entrando los demás Vocales,
se usara con ellos la cortesia regular, y el Secretario-
Asesor les manifestara lo que se haya acordado.

Art. 23.—Si se ha de tratar en la Junta asunto en que
interese a alguno de los Vocales, o pariente suyo en
cuarto grado, se reservará para el fin, y entonces con
atención se le advertirá lo que debe dar lugar. Y si inte-
resase al Presidente, se le pasará el dia antes un atento
aviso para que suspenda su asistencia, y otro al Tenien-
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te de Alcalde que en su caso tuviera que ejercer acciden-
talmente las fuaciones de Alcalde para que concorra a
presidirla.

Art, 24.—El Presidente, o quien actúe de tal, tendrá
lt representación de la Junta, y en su nombre ejercitará
cuantas acciones civiles y criminales a la misma compe-
tan, salvo que sus intereses estuvieren en oposición con
los del Ayuntamiento o cou los particulares del Presi-
dente o Vocal Concejal o que aquellas acciones tuvieran
que ejercitarse en contra de éstos, pues en tal caso, la
representación la asumirá por este orden: el Vocal Pre-
bendado, el del Clero menor, el Gaudin y los Labradores
por su edad, quienes deberán otorgar la escritura de po-
der al Procurador de la Junta.

Corresponde asimismo al Presidente la inspección so-
bre la Junta para que ésta cumpla sus obligaciones, y
respete y acate en todo caso estas Ordenanzas, dirigien-
do las discusiones, no votando más que en caso de
empate, y cumplir rigurosamente y hacer que se cum-
plan sin dilación ni excusa, los acuerdos de la Junta,
especialmente los que se refieren a la exacción de mul-
tas, indemnizaciones y expedientes de apremio por mo-
rosidad en el pago de cánones, etc., siendo responsable
si por su culpa o negligencia se perjudicare o atrasare
el cobro.

Art. 25.—El Vocal de rails edad deberá proponer los
negocios o asuntos que deben tratarse en cada sesión,
cuidar de que no haya atraso en la ejecución de sus re-
soluciones, vigilar la recaudación y asuntos de impor-
tancia, y hacer presente a la Junta cuanto observe, Tre-
conozca que necesite de alguna providencia o arreglo; y
por fin será de su cargo notar los decretos de los memo-
riales, las cartas y representaciones qae convenga hacer,
y las respuestas a las que reciba la Junta, a no ser que
estas cosas necesiten de instrucción legal, pues en este
caso, deberá hacerlas el Secretario-Asesor.
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Y los otros siete Vocales deberán tener a su cargo el
cuidado e inspección de las Presas, Acequias y riegos de
ambas huertas, con todo lo dependiente, a saber: El Pre-
bendado, el Gaudin y el Labrador más joven, lo referen-
te a la huerta de Noguera. Si a alguno de éstos le corres-
pondiese ejercer de Decano, le substituirá el Vocal Con-
cejal. Lo perteneciente a la huerta del Segre, correrá a
cargo del Vocal Concejal, del Clero menor y del Labrador
de más edad, no nombrándose substituto cuando alguno
de éstos actuase de Decano, por ser de menor extensión
Ia huerta del Segre que la del Noguera.

Podrán el Presidente y demás Vocales proponer lo
que estimen mils conveniente para el mejor servicio, se-
gún las noticias o avisos que tengan. Y si el asunto, por
su gravedad e importancia, exige mayor examen, ins-
trucción o informe, podrá remitirse para su deliberación
a (Ara Junta o sesión.

Art. 26.—Los Vocales sobre los negocios propuestos
deberán votar en alta voz, guardando urbanidad y de-
coro en todo cuanto se trate y haga en la Junta, lo que
deberá celar el Presidente, usando de su autoridad ea
caso contrario. El Presidente tendra voto decisivo, sólo
en el caso que resulte igualdad de los Vocales, pero ha-
biendo pluralidad de los de éstos, no tendril, el Presidente
voto de ninguna manera, y se estará precisamente a la
delibeiación de la mayor parte, y en uno y otro caso, po-
dran los Vocales hacer notar en el. registro sus votos.
Puestas en la debida forma las deliberaciones, deberán
firmarlas todos los Vocales, aunque hayan sido de voto
contrario, y en la Junta inmediata, ante todo, se harán
otra vez presentes, leyéndolas el Secretario-Asesor.

Art. 27 —Este deberá sacar del correo las cartas o
pliegos dirigidos a la Junta y poneilos en manos del
Presidente, quien deberá llamar dos Vocales para abrir-
los, y enterarse de su contenido, a presencia del mismo
Secretario - Asesor, enterándose este inmediatamente
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despues de dicho pliego visto para hacerlo presente eu
Ia primera Junta que se celebre. Y si el asunto que con-
tiene no permite diferirse para una Junta ordinaria,
celebrará otra extraordinaria, como se ha dicho en otro
articulo.

Art. 28.—Tendrá la Junta en su administración y en-
cargo las mismas facultades que tenia el Ayuntamiento,
antes del citado Real Auto definitivo, pues se le han
transferido por el articulo inserto al principio. Y así será
de su cargo el gobierno, manutención y limpia de los
Azudes, Acequias y demás conductos dependientes, la
dirección y distribución de los riegos, el reparto, reca li
dación y legitima inversión de los productos del Cequia-
je, la conservación de todos los derechos, prerrogativas y
usos que pertenecen a dicha ciudad de Lérida, para la
conducción de las aguas y su aprovechamiento y todo lo
demás relativo al gobierno politico y económico de estos
ramos; pero no podrá enajenar ni imponer cargas o gra-
vámenes perpetuos sobre los bienes de su administra-
ción, sin autorización de la primera Autoridad guberna -
Uva de la provincia, y por negativa de esta, sin autori-
zación del Ministro de Fomento, al que podrá recurrir en
alzada dentro de quince (Has.

La Junta no necesitará autorización para enajenar y
gravar, cuando se trate de bienes que haya adquirido de
sus deudores, por fianzas de sus empleados o que le ha-
yan sido donados o cedidos por algún particular, a no
ser que éste quiera excluirlos de toda enajenación o gra-
vamen, haciéndolo constar expresamente en el titulo de
cesión.

Art. 29.—Tendrá también la Junta en lo sucesivo,
como tenia antes el Ayuntamiento, la jurisdicción com-
petente para hacer observar estas Ordenanzas y demás
providencias relativas a su administración, expedir y
hacer publicar bandos en nombre del Presidente y con
acuerdo suyo, imponiendo penas en ellos, si se halla con-



veniente, nombrar peritos y practicar visorios en cual-
quiera parte del termino, conocer y decidir gubernativa-
mente todos los puntos y cuestiones que se susciteu so-
bre riegos, conductos de aguas, pago del cequiaje y de-
más ramos que le pertenecen, y admitir las acusaciones
y denuncias de contravención a estas Ordenanzas, a los
bandos y demás providencias dadas por ella, mandando
ejecutar a los contraventores por las penas impuestas;
sobre cuyo particular el Secretario-Asesor deberá formar
registro separado; pero dichas diligencias, conocimien-
tos, y ejecuciones deberán practicarse breve y Ilanamen-
te sin estrépito y figura de juicio, y eon el propio método
que está mandado a los Ayuntamientos en el Real De-
caeto de nueva planta de gobierno del Principado de Ca-
taluña del año de mil setecientos diez y seis, y en la Real
Cédula instructoria del año de mil setecientos diez y ocho.
Y practicada la ejecución, tendrAn las partes libres el
recurso en justicia ante el Presidente, si les parece tener
justo motivo para hacerlo.

Art. 30.—Siempre que se proponga o trate en la Jun-
ta algún asunto sobre el cual haya disposición cierta en
estas Ordenanzas, u en algún contrato oprivilegio, no po-
drit deliberarse ni votar sobre ello sin que antes sea leída
la Ordenanza, Real concesión o titulo que trate de la
materia. Y a fin de que nada se obre contra Ordenanza,
convendrá que al ingreso del oficio, los Vocales se ente-
ren de ellas y el Secretario-Asesor, y Contador igualmen-
te, teniéndolos dicho Secretario-Asesor a la mano para
todo lo que deba decidirse por su contexto.

Art. 31.—A fin de evitar contradicción o variedad en
Ia correspondencia y disposiciones de la Junta, estable-
cemos: Que no pueda dirigirse a nombre suyo carta, ni
representación alguna, si no está acordada y firmada a
to menos por cuatro Vocales en el registro o cartuario,
donde deberán extenderse todas, y del propio modo las
órdenes y bandos que con acuerdo suyo se expidan.

Art. 32.—Y porque es de la mayor importancia tener
en segura custodia, no solo los registros y papeles actua-
dos desde la creación de la Junta, mas también todos los
demás papeles y títulos que se le entregaron por el
Ayuntamiento al principio, ordenamos: Que se coloque
eu una Alacena cerrada con tres llaves, a excepción de
los registros corrientes, que deberán estar a cargo dol
Secretario-Asesor, y una ce dichas llaves tenga el Presi-
dente, y las otras dos los Vocales primeros, habiendo de
asistir cuando sea preciso ver y extractar alguno de di'-
dios papeles.

Art. 33.—Para el mejor servicio de esta Administra-
ción y mayor acierto en las deliberaciones, establecemos:
Que los Vocales al ingreso de su oficio pasen a reconocer
atentamente las Presas y Acequias de las dos huertas,
para que con este conocimiento eutiedan mejor lo que
se trata en la Junta, sufragando ésta los gastos que ori-
gineel reconocimiento.

Art. 34.—La Junta podrá repartir entre los terrate-
nientes de las huertas sujetos al pago del Cequiaje, la
contribución necesaria para la conservación de lus Azu-
des y Acequias, sus limpias, salarios de los empleados y
demás gastos de esta Administración, siendo libre a la
Junta o a su Agente-Depositario, en las tierras arrenda-
das, o concedidas a aparcería, exigir el Cequiaje del
dueño o del colono (1).

Y siendo necesario para sufragar los gastos ordinarios,
que el reparto o contribución sea a razón de tres pesetas
en metálico por el jornal (2), equivalente a cuarenta y tres
Areas, cincuenta y ocho centehreas y cuatro milésimas,
se establece para lo sucesivo dicho canon de cequiaje. Y

(1) Los Gobernadores carecen de facultades para alterar las
Ordenanzas de Riego. (Rs. Os. 26 de Junio y 14 de Octubre de
1879).

(2) R. O. de 9 de Agosto de 1920.

o-
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cuando sobrevenga un gasto extraordinario o imprevisto
de grave importancia, o bien se experimente urgente
necesidad de renovar o hacer los Azudes, para °cuyos
gastos sea preciso recargar dicho reparto, deberá la Junta
acudir para el permiso a la primera Autoridad guber-
nativa de la Provincia, justificando la necesidad, urgen-
cia e importancia ( [el gasto o de la obra, con relaciones
juradas y calculo de peritos, acompañando certificación
que acredite el caudal existente o su defecto.

Art. 35.—Estan sujetos también a un canon anual
ordinario de Clequiaje al tipo que la Junta establezca,
según la cantidad de agua que continua o periodicamen-
te utilicen, todos los molinos, fábricas, lavaderos y
establecimientos industriales (1).

Cuando a los terratenientes se les recargue con
tin canon extraordinario se impondrá también propor-
cionalmente dicho aumento a los inolinos y usuarios
tndustriales y demás que comprende el apartado ante-
rior (2).

Art. 36. —Lios huertos y jardines, tributaran por canon
anual ordinario, a razón de una peseta por porca de
terreno, equivalente a tres Areas, sesenta y tres centiáreas
y diez y siete milésimas, y si excedieren de doce porcas,
a razón de cincuenta céntimos de peseta por porcas de
exceso. También sufrirán los recargos extraordinarios,
proporcionalmente, cuando se impongan.

Se considera huerto o jardin todo terreno circuido de

(1) Tributarán los industriales de las acequias de Lérida por
Ias tarifas aprobadas por R. O. de 9 de Agosto de 1920, insertas
en Apéndice al final de estas Ordenanzas.

(2) Los molinos harineros y demás artefactos industriales
que disfruten las aguas están sujetos al impuesto de Cequiaje,
como los regantes; y la designación de la base de que se
ha de partir para hacer el reparto o tarifa, compete a las juntas.
(R. O. 6 Junio 1871 y Gac. 18 id. id.)
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pared, muro, tapia, cañizos o setos vivos o artificiales,
que no esté destinado exclusivamente a la agricultura,
sino también al cultivo de flares y plantas y al recreo ciel
propietario o arrendatario.

Art. 3'7.—Igualmente continuara la Junta en el dere-
cho y facultad de exigir de los lugares con las tierras
contribuyentes que disfrutan de este riego las mismas
canndades de dinero con que hasta ahora han contribui-
do; así como los que dentro de su jurisdicción, practi-
quen el riego valiéndose de ariefactos, paradas, etcete-
ra, aprovechando la mayor altura de los remansos de es-
tablecimientos industriales, o utilizando otros medios ex-
traordinarios; y siendo morosos en este pago, tendrán
facultad el Presidente o el que haza sus veces, para
apremiar a los que deben efectuar el pago.

Art. 38.—Para la exacción - de la contribución del
Cequiaje de los vecinos de la ciudad de Lerida, se pre-
fijaran los meses de Agosto y Septiembre de cada afio,
en los cuales suele estar hecha o rematarse la cosecha
de trigo, debiéndose publicar un bando en el primero de
Agosto para dar aviso al pueblo con apercibimiento de
ejecutar a I os morosos, fenecidos 1 os citados meses
de Agosto y Septiembre.

Art. 39.—Para arreglar esta contribución con exacti-
tud debe cada año el Contador, que también actuara de
Secretario substituto, en defecto del Asesor y Procurador,
formar un libro que contenga todos los terratenientes de
Ias huertas de dicha ciudad, ast vecinos como forasteros,
y el número de jornales de tierra de riego que tenga ca-
da uno, con expresión de las partidas, del termino en
donde estan situadas, y para evitar todo error y queja,
se arreglara este libro, no sólo por el de la cobranza del
Real Catastro, mils también por cualesquiera otras ave-
riguaciones y noticias que pareciesen a la Junta seguras
y conducentes al objeto de que se pague y cobre esta
contribución cull toda exactitud, y de modo que ningu-
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no de los terratenientes deje de pagar por toda la tierra
que riegue, cuyo libro deberá presentarse a la Junta al
principio del mes de Julio, y examinado, rubricará el
Secretario-Asesor todas las páginas, y al fin de el, se
pondrá un Decreto en que mande la Junta entregarlo
Agente-Depositario, mediante recibo que deberá guar-
dar el Secretario-Asesor para que proceda a la cobranza,
conforme a su tenor, y concluida devolvera el Agente
Depositario el libro y recogerá su recibo.

Art. 40.—Toda persona que adquiera por acto entra
vivos, una porción de terreno regable, deberá presentar
en el término de tres meses al Secretario-Asesor los clocti-
men tos justificativos de la adquisición, y caso de no po-
derlos presentar, facilitará al mismo los datos necesarios
por declaración jurada, al objeto de que en todo caso
pueda tomar las oportunas notas y verificar la traslación
en el correspondiente libro, dando cuenta al Contador.

Si se tratase de adquisición hereditaria, el adquirente
tendrá el plazo de un afio para cumplir con aquella for-
malidad. Por los asientos de traslación, la Junta no de-
vengará derechos.

El adquirente que dejare transcurrir dichos plazos,
sin cumplir con lo que se previene en este articulo, in-
currirá en una multa de diez pesetas por jornal o de cin-
co por porca, si se tratase de huerto o jardín, y además
deberá resarcir a la Junta los gastos que hubiese hecho
de oficio para formalizar por sí la traslación.

Art. 41.—Los Vocales de la Junta deberán precisa-
mente invertir los caudales de esta Administración, eu
los objetos mencionados en el articulo treinta y cuatro,
y de lo que es propio de su Instituto, bajo el cargo de
responder con sus propios bienes, en otra extraña inver-
sion. Y en los gastos legítimos que excedan de cuarenta
pesetas, se les prohibe hacerlos por sí solos, debiendo
antes proponerse y deliberarse en la Junta. Asimismo se
prohibe ai Depositario hacer pago alguno que exceda de
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las mismas cuarenta pesetas, sin libranza formal de Ia
Junta, cAno'se ' dirá en otra parte.

Art. 42.—Pero en consideración de que continuamen-
te ocurren gastos menores y jornales que se em plean en
menudas operaciones, y recomposiciones que no pueden'
diferirse, se establece la práctica de las claverías meno-
res al cargo del Agente-Depositario, quien mensualmen-
te deberá costear dichos gastos menores que no excedan
de cuarenta pesetas, y concluido el mes, en la Junta in-
mediata deberá presentar la cuenta con los recibos visa-
dos por los respectivos Comisionados, y examinada y
aprobada por los Vocales y por el Contador, se le despa-
chará libranza formal por el total de ella, quedando la
cuenta y sus inclusiones en poder del Contador, y de es-
te modo quedará reintegrado de dicho gasto mensual.

Art. 43.—Cada cuatro meses deberá la Junta pedir al
Contador una noticia firmada de su mano, del caudal
que se halle existente en poder del Depositario, y de lo
que se esté debiendo, para que con este conocimiento
pueda la Junta calcular mejor sus operaciones.

CAPITULO II

Oficios subalternos, sus cargos y salarios

Art. 44.—Será fibre a laJunta la elección de Secretario-
Asesor, que sea Doctor o Licenciado en Derecho con estu-
dio abierto, y sea vecino de la expresada ciudad de Le-
rida, debiendo prestar juramento en manos del presiden-
te, de portarse bien y lealmente en su oficio, y de guar-
dar secreto en lo que se trate en la Junta. Y luego que
tome posesión, deberá encargarse por inventario de los
papeles de la secretaría, pero no podrá hacer extracto
alguno de ellos, ni dar copia simple, sin deliberación,
u orden de la Junta, expresándolo en su certificación.

2
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El Secretario-Asesor será substituido en sus ausen-
cias, enfermedades, etc., por lo que respeta a la Secreta-
ria, por el Procurador, y éste por el Contador.

Art. 45.—Deberá el Letrado-Asesor cuando se haya
de celebrar la Junta, anticiparse un poco a la kora seña-
lada para prepararse y tener presentes las deliberacio-
nes de la Junta antecedente, los memoriales y demás pa-
peles que deban verse, procediendo en todo con método
y claridad, de modo que el registro de acuerdos esté
siempre corriente y sin atraso.

Art. 46.—Además de este registro debe llevar en buen
orden y también sin atraso, los siguientes: uno de los
asientos, arriendos y demás contratos y negocios de la
Junta de que se haya otorgado escritura pública, y de
las relaciones auténticas y juradas que hayan hecho los
peritos de orden de la misma; otro de las acusaciones y
denuncias de penas, y sus ejecuciones y pagos, de todo
lo cual deberá dar siempre que se verifique pronta noti-
cia eu la Junta inmediata. Otro de las cartas y represen-
taciones que de su orden se escriban. Otro de las libran-
zas para pagos acordados, cuya expedición ha de ser de
su cargo. Otro de los acuerdos de la Junta, y otro de los
traspasos, con anotación de los nombres de los enaje-
nantes:y adquirentes, teniéndolos todos bien arreglados
y foliados, y haciéndolos encuadernar al fin del año
con sus respectivos indices, se archivaran en la Alacena
de treallaves; e igualmente pondra en su orden, y lega-
jos correspondientes, las cartas órdenes, despachos y
providencias que haya recibido la Junta, notando al
dorso de cada una con breve expresión el asunto que
contiene.

Art. 47.—Los gastos del papel sellado y común, por-
tes de cartas, y demás de Secretaría, deberá anticiparlos
mensualmente el Letrado-Asesor, y presentando la cuen-
ta al fin (lei mes, con el visto bueno del Contador, se le
reintegrará su importe por Clavería menor. Cuyo méto-
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do se observará también en cuanto a lo que el Contador
gaste en libros, papeles y derails que necesite para su
despacho.

Art. 48.—Será también libre a la Junta la elección
un Contador, que sea de conocida probidad; instruido
en la aritmética, y capaz para el manejo de este oficio,
el cual exige celo y conocimiento de esta Administra-
ción; debiendo igualmente en el ingreso, prestar el ju-
ramento accstumbrado, tomar inventario, y entregarse
con recibo (que deberá custodiarse en el Archivo) de to-
dos los papeles que encuentren en su oficio, y enterarse
con tudo cuidado de estas Ordenanzas, y del estado en
que se hallen los negocios de la Administración, y espe-
cialmente la Ageucia-Depositaría que desempeñará el
oficio de Colector, pidiendo al Agente-Depositario y al
Secretario-Asesor, las noticias que estime convenientes
para su instruceión.

Art. 49.—El Contador debera intervenir en los had-
mientos de los arriendos o contratos que otorgue la Jun-
ta, de lus cuales deberá formar asiento en el libro que
corresponda; y en el examen de todas las cuentas, así
generales como particulares que se presenten a cargo de
la Administración, con facultad de oponer cuantos repo-
ros halle justos. Y no ofreciéndosele alguno pondrá su
visto bueno, para que la Junta pueda admitirla, y delibe-
rar los pagos que resulten. Debe también el Contador to-
mar razón de las libranzas que se expidan, notándolo en
ellas, pues sin esta expresión no se abonarán al Depo-
sitario.

Art. 50.—Deberá el Contador tener siempre arreglado
y corriente el libro mayor de cuenta y razón, con todas
las cuenta,s y libranzas, no pudiendo firmar ninguna de
éstas sin estar copiada primero en dicho libro. Y además
debe tener al corriente un libro de cargo y data del Agen-
te-Depositario; de eonformidad que en todo tiempo debe
estar dispuesto para manifestar a la Junta el estado de
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los productos y gastos de la Administración; cuyo estado
debe presentã,rse cada cuatro meses, aunque no se le pi -
da, para que en su vista sepa la existência cierta de
sus caudales, o el atraso en que se halla.

.Art..51.--Además de lo que precede, deberá el Conta-
dor cada año formar el libro de Colecta deL Cequiaje,
a temperhedose a los datos que el Secretario-Asesor le
haya cow unicado sobre traslaciones de dominio, y en-
tregarlo al Secretario-Asesor para que lo haga T,resen-
te a la Junta, como también deberá entregar al Secreta.
rio-Ase-ser una noticia de los pagos ordinarios, para quo
éste a su tiempo pueda expedir las libranzas correspon-
dientes, y al Agente -Depositario otra noticia de los pa-
gos que deben hacer los lugares, y particulares contri-
buyentes con cantidad cierta de dinero. Y por fin, debe-
rã formar legajos de todas las cuentas originates y sus
inclusiones, y así estos papeles. como los predichos li-
bros arreglados y encuadernados con sus respectivos in-
dices, deberán colocarse cada año en el Archivo de la
Junta.

Art. 52. --La Junta deberá nombrar un Abogado li-
bremente que ejerza su oficio eu esta población para qua
desempene la Asesoría, y también la Secretaría. Dicho
Abogado deberá enterarse bien de estas Ordenanzas, e
instruirse en los derechos, facultades y prerrogativas
que competen a dicha ciudad de Lerida para tomar, con-
ducir y distribuir las aguas de estos riegos y para el co-
bro de Cequiaje por Reales privilegios, sentencias, con-
cordias, ventas y otros títulos, como también de las cos-
tumbres y observancias que han regido en todo lo que
depende de esta Administración, para que cou estos co-
nocimientos tenga la aptitud necesaria y pueda en todo
lance defender los intereses y derechos mencionados.

Art. 53 —Deberá también dicho Abogado concurrir a
Ias juntas y asistir a los visorios, cuande se le ordene,
dar por escrito su dictamen sobre los puntos quo se le
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consulten, intervenir en las iiquidajones de cuentas ge-

nereles del Agente-Depositario, para dar su parecer en

las dudes que se ofrezcan, notar las cartas y representa-

ciones de la Junta que exijan conocimientos legales, y
defender gratuitamente todos los pleitos e instancias de
esta Administración. Unicamente percibirá 16s honora-
rios, y aún no de la Junta, sino directamente del litigan-
te condenado, cuando en los pleitos que defienda, se im-
ponga a éste el pago de las costas procesales.

Art. 54.—La Junta debe nombrar también Agente-
Pepositario de sus caudales, que sea persona de credito

y honor, y tenga a lo menos bienes ralees por valor de

veinte ' mil pesetas, sobre los que deberá constituir hipo-
teca para responder-de las resultas de su gestión, de-

biendo dar cuentas detalladas una vez al año y siempre

que la Junta se las pidiere. En el caso de carecer de
ties raices, se le admitirá fianza en papel del Estado por
igual cantidad, ateniéndose al tipo de cotización co-

rriente.
Art. 55.—Este Depositario deberá encargarse del co-

bro y distribución de los caudales que resulten del pago

de los cánones de Cequiaje y demás productos de la Ad-
ministración, dand:_i recibo a los interesados, y el día

primero de Octubre de cada afro, si hay atraso en el pa-

go de los contribuyentes con dinero, deberá exponerlo a

Ia Junta, para que ésta pueda solicitar su cobranza, y si

lts atrasos lo fueron por cânones de molinos, fabricas o
usos industriales, dará cuenta el día primero de Marzo;

pero no podrá hacer pago alguno sin libranza formal de

Ia Junta, firmada por todos los Vocales que hayan deli-

berado el pago y por el Secretario-Asesor, y tomada la
razón por el Contador, cuya libranza así expedida debe-
rá presentarla al acreedor con el rec i bo suyo al pie al

tiempo de percibir su haber, pues sin estas circunstan-
cies no se le admitirán en cuerita los pagos que haga.
Deberá asimismo arreglar la exacción y cobranza de los
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tributos por el tenor del libro que se le entregari, for-
mado según el método expuesto en el artículo treinta y
nueve, debiendo comenzar la cobranza de los cánones
industriales en primero de Enero y de los terratenientes
regantes en el primero de Agosto, continuAndola res-
pectivamepte hasta el veintiocho de Febrero y treinta
de Septiembre de cada año, teniendo abierta su oficina
por la =liana de nueve a doce, y por la tarde de tres
a seis.

Art. 56.—Sin embargo, establecemos: -Que en los
casos repentinos y urgentes en que no haya lugar para
cumplir con las formalidades del anterior artículo y sea
preciso gastar alguna cantidad de dinero, o bien habién-
dose dado alguna obra por asiento o administración, sea
preciso adelantar caudales a cuenta del importe de di-
chas obras, podrá practicarlo con orden firmada por el
Presidente y por el primer Vocal o por el que siga, y
por el Secretario-Asesor y Contador, para que con el re-
cibo del interesado puesto al pie de la orden, tenga el
Depositario el correspondiente resguardo; y concluídi laobra o remediada la necesidad, deberá pres.illtar a la
Junta estas órdenes, y en su vista se le entregarán las
libranzas correspondientes o el documento que necesite
para admitírsele en cuentas, las anticipaciones que haya
hecho.

Art. 67.—Para el cobro de los cánones impuestos a
los molinos, fabricas, establecimientos industriales, lava-
deros públicos, Ayuntamientos y decals usuarios no re-
ga ntes, deberá tener abierta su oficina durante los meses
de Enero y Febrero en las horas prefijadas en el artículo
cincuenta y cinco, pues dichos cánones quedan unifica-
dos en cuan to a su vencimiento al treinta y uno de
Diciembre de cada ario.

Verificará el cobro con arreglo a un libro que se le
facilitará en Contaduría y que contendrá las circunstan-
cias necesarias de nombres, cantidades, etc., cortando
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del mismo lbs recibos que entregará a los pagadores,

quedando un duplicado en la matriz.
Art. 58.—Concluidos los meses de Febrero y Septiem-

bre, deberá el Agente Depositario formar una lista

los deudores morosos y presentarla a la Junta para que

disponga sean aquéllos apremiados al pago (1).

Art. 59. —Para la primera Junta que se celebre en el

mes de Enero de cada ario, deberá el Agente-Depositario
presentar sus cuentas generates del año que feneció en

el último día de Diciembre, en cuyos exámenes deberán

intervenir todos los Vocales, el Secretario-Asesor, y el

Contador de la Junta en quien se supone inteligencia y

destreza en estas operaciones.

Art. 60.—Estas cuentas deberán formarse con clari-

dad y justificación en su Cargo y Data, y razón de deu-

dores morosos, si a su tiempo presentó la lista de ellos,

como se nota en otro artículo, y por lo que toca a la jus-

tificación del Cargo y la Data, deberá ser su referencia

el libro de colecta.
Art. 61.—El Agente-Depositario deberá justificar su

descargo con libranzas expedidas en la forma expresada

en otro articulo y el recibo de los interesados puesto al

pie, y no se le admitirán partidas de contribuyentes mo-

rosos si no ha presentado en tiempo oportuno a la Junta

una noticia de ellos, y para justificación del cargo, debe-

rá referirsereferirse al estado que le tiene entregado el Contador,

de contribuyentes en dinero.

Art. 62.—Si se ofrecen reparos en estas cuentas, se

formará pliego de ellos, y se entregara al interesado pa-

(1) Los jurados, Juntas de Cequiaje y toda clase de tribu-

nales de aguas deben arreglarse en el procedimiento de apre-

mio contra los deudores morosos a las disposiciones marcadas

en la Ley de 19 de Julio e Instrucción de 3 de Diciembre de 1869

(hoy la de 26 de Abril de 1900) para los deudores a la Hacienda

pública. R. 0.9 Abril de 1872. Gaceta 10 id., id.
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ra que los satisfaga, o bien se expedirá esto verbalinen-
te, si se trata de materia leve: si no satisface la respues-
ta, se rebajara de la data la partida que se haya aproba-
do, o se aumentara el cargo por lo que resulte, pero si
se satisfacen los reparos, correrit la cuenta por este pre-
sentada; y liquidadas así se les pondra el finiquito, fir-
,mandole todos los concurrentes; y quedando las cuentas

on sus conclusiones en poder del Contador hasta que se
archiven, se dará al interesado la correspondiente certifi-
cación para su resguardo.

Art. 63.—Si eu las cuentas resulta ale ;nee contra el
Agente-Depositario, el Contador emitirá informe preci-
sando la cantidad del alcance y aquél deberá inmediata-
mente ingresar su importe en el Arca de la Junta, reco-
giendo el correspondiente resguardo, sin perjuicio de la
formación de expediente para depurar las consiguientes
responsabilidades, si el alcance 110 fuera de poca impor-
tancia y debido a error de números.

Art. 64.—En seguida de esto ordenamos: Que la Jun-
ta restablezca un Arca de tres llaves, colocándola en el
paraje que reconozca mas seguro, en la cual se vayan
depositando los caudales de la Administración, de con-
formidad, que en poder del Agente-Depositario 110 ha
de haber más cantidad que la de quinientas pesetas,

, para los gastos ordinarios que vayan-ocurriendo, debien.
do toner una llave el Presidente, otra el primer Vocal, y
otra el Agente-Depositario, todos los cuales, con el Se-
Secretario-Asesor, deberán ásistir siempre que se deposi-
te o se extraiga dinero, notándolo dicho Secretario-As e.
sor en el registro o libro de Caja que deberá igualmente
custodiarse en ella En los meses de Enero, Febrero,
Agosto y Septiembre el Agente-Depositario ingresará
por decenas las cantidades que recaude, y por meses en
el resto del afio.

Art. 65.—El Agente-Depositario no disfrutara de suei-
'o fijo asignado, siendo remunerados sus servicios con
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un tanto por ciento, sobre lo que se recaude, que no po-
drá exceder del cuatro.

La Junta cada cuatro adios sacara a concurso en el
mes de Septiembre el cargo de Agente-Depositario para
el cuatrienio siguiente, confiriéndolo al que se obligue a
desempefiarlo a más bajo tipo.

Art. 66.—Al cesar en su cargo el Agente-Depositario,
deberá rendir cuenta general detallada y justificada
su gestión, observándose para su aprobación, lo expues-
to en el articulo sesenta y tres, no otorgándosele escri-
tura de cancelación de hipoteca o mandamiereo de de-
volución de deposito, hasta que la haya rendido y haya
ingresado el importe del alcance que resultare en su
contra, si lo hubiere, seem informe del Contador, de la
Junta. Si no aceptase el informe de dicho Contador pasa-
rá la cuenta general a dictamen del de la Di,ditacion,
estándose definitivamente a to que resultare de este dic.
tamen.

El Agente-Depositario presentará la cuenta general
dentro del mes siguiente del en que hubiere cesado en el
desemperTio de su cargo.

Art. 67.—También la Junta tendrá por Asesor en las
cuestiones de obras y demás que lo requieran, a un téc-
nico, Ingeniero o Arquitecto, el que tendrá la obligación
de asistir a todas las Juntas en que fuere llamado, a los
visorios que se le encomendasen, hacer los an teproyec-
tos definitivos de obras, replanteo, levantamiento de
pianos, evacuar consujas y emitir dictámenes y cuanto
fuere propio de su oficio sin percibir honorarios, aunque
Ia Junta satisfará el importe del papel y accesorios em-
pleados, jornales de peones, etc., atendiendo a los gastos
de locomoción y completo hospedaje, cuando el técnic o.
tuviese que salir de la población.

Empero cuando la Junta por la via de apremio o nor
litigio pida el pago de cantidades a un tercero por hecho.
G acto en que tuviere de intervenir o hubiere interveni-
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do el técnico por razón de obras, valoración o peritaje,
cobrará éste sus honorarios del ejecutado o condenado,
pero nunca de la Junta, si no resultase insolvente y que-
dare obli ged() al pago de las cuotas producidas.

Art. 68.—La Junta nombrará libremente dos Peritos
Agrónomos para que le asesoren en todas las cuestiones
propias de su oficio, asistiendo previo aviso a las sesio-
nes de la misma y concurriendo a los visorios y peritajes
clue se les encomendare, dando su dictamen verbalmen-
te o por escrito, según su importancia, no percibiendo
honorarios de la Junta, salvo que ésta los exigiera y rea-
lizara de los particulares, en las cuestiones pur éstos
suscitadas, o salvo el caso de ejecución o condena, si el
ejecutado o condenado no resultara insolvente.

Art. 69.—Para que la represente en todos los juicios
y causas, nombrará libremente la Junta un Procurador
causídico a sueldo fijo, de suerte que no percibirá nin-
guna cantidad en concepto de derechos, a no ser que ga-
nfindose el pleito o causa con costas, se hicieren efecti-
vas del condenado.

El Procurador actuará además de Secretario substitu-
to y de Agente ejecutivo, haciendo suyos los recargos y
derechos de expediente conforme las instrucciones vi-
gentes, pero no los cobrará más que del apremiado y
nunca de la Junta, la que solo vendrá obligada a reinte-
grarle lo que importe el papel sellado, los gastos de li-
quidación a la Hacienda y los derechos de Registro y de
publicación de edictos y anuncios en los periódicos, en
,caso de insolvencia del apremiado.

No obstante, de los recargos que haga efectivos, con-
servara el uno por ciento contado sobre el capital de la
deuda realizada para el Agente-Depositario.

La Junta el primer sábado de los meses de Marzo y
Octubre, entregará al Agente ejecutivo bajo formal re-
cibo, el papel pendiente para que proceda a su cobro por
la vía de apremio, debiendo comenzar el expediente sin
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dilación rara que quede terminado dentro de los dos me-
ses siguientes.

Art. 70.—Continuará también la Junta en nombrar
Acequieros para la huerta de Noguera y para la de Fon-
tanet, como lo ha hecho hasta ahora, y lo hacia antes el
Ayuntamiento en virtud de la Real cédula de Oficios de
dicha ciudad de Lerida del afro mil setecientos diez y
nueve, eligiendo para estos oficios, sujetos de buena con-
ducta y aptos para este servicio, que sepan leer y escri-
bir, los cuales no sean dueños, arrendatarios o incline-
ros de molinos situados fuera del curso de las acequias o
brazales mayores, que se reconocen de mucha utilidad
estos oficios, para saberse semanalmente el estado de
las acequias, y para que las aguas del riego tengan su
debido curso, según el orden establecido, y no se desvien
o se desperdicien.

Art. 71.—Nombrará también la Junta dos sujetos
prácticos con destino a las Presas de los rios Segre y No-
guera, para cuidar de que entre el agua necesaria en las
Acequias, arreglándose a las medidas, que están señala-
das en los diques o Boqueras, y para disminuirlas o qui-
tarlas prontamente en los casos de avenidas y demás en
que se reconozca conveniente; y el de la Presa de Nogue-
ra, deberá también cuidar de la casa y hacienda que tie-
ne esta Administración, muy cerca de dicha Presa, y am-
bos sujetos, deberán prestar el juramento de cumplir
exactamente con su oficio.

Art. 72.—Los acequieros deberán seguir las ace-
quias todos los dies en la forma y modo que lo men-
ds el vocal Comisionado, cerrar las palas, ojos y por-
tillos, y sacar da las acequias la broza, y cualquier
embarazo que impida el curso del agua. Concluído su
trabajo deberán presentarse a los Comisionados para
dories parte del estado en que se hallen las acequias,
y de cuanto hayan observado que merezca la atención
de la Junta.
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Art. 73.—Deberán también los a.cequieros denunciar
con juramento ante el Secretario-Asesor todas las contra-
venciones a estas Ordenanzas, o a los blindos o demás
providencias, que hayan observado en sus respectivos
distritos: y a este fin eu el ingreso de sus oficios el Se-
cretario-Asesor deberá entregarles un extracto, o resu-
men de los artículos que deben estar a su inspección y
vigilancia, para que con esta instrucción conozcan lo que
deben obrar.

Art. 74.—Y respecto que en las estaciones de verano
y °tot° son continuos los riegos y los excesos de los Re-
gantes, así en tomar el agua en días prohibidos, como
en no cerrar los ojos después de haber regado, resultan-
do de esto incesantes quejas de parte de lus posteriores
Fiegantes, cuyos excesos no pueden precaver los Ace-
quieros ordinarios porque el dilatado curso de las Ace-
quias impide estar a la vista de todo; a fin pues de pro-
curar en dichas estaciones la mejor distribución de las
agues, establecemos: Que puede la Junta en dichos ca-
sos destinar otros sujetos con jornal diario para seguir
Ias Acequias, y remediar dichos excesos como se ha
practicado hasta ahora. Y además convendrá nombrar
un Repartidor de aguas, para que con orden de los Co-
misionados pueda distribuir con igualdad los riegos, si
alguno lo salicita, satisfaciéndole éste su jornal que por
medio dia será de una peseta veinticinco céntimos, y
por un día entero dos pesetas cincuenta céntimos.

Art. 75.—Los sujetos destinados a los dos Azudes de
Noguera y Segre, deberán entregarse por inventario y
recibo de los atiles, instrumentos, y demás cosas que la
Junta tiene prevenidas para las obras que convenga ha-
cer; y el de Noguera, de todas las alhajas, y muebles de
la casa de la Administración, dando razón de todo, uno
y otro siempre que se les pida.

Art. 76.—Nombrará por fin la Junta un portero, de--:
hie ndo ser uno de los del Ayuntamiento, por tener ya
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experimentada su legalidad, y estar prácticos en el ofi-
cio; y precediendo el juramento de portarse bien, y teal-
mente en su oficio, deberá siempre que se celebre la
Junta colocarse en la antesala para todo lo que se le
mande, y avisar si alguno pide audiencia. Deberá tam-
bién practicar las ejecuciones, relaciones y órdenes que
se le encarguen. y hacer todo, lo demás que corresponda
a su oficio.

Art. 77.—Para la publicación de s bandos de la Jun-
ta, se valdrá ésta de los pregoneros del Ay untamiento. Y
para que los Acequieros dependan de un jefe inmediato
que les comunique !as órdenes de la Junta, -y de todo
cuanto se le encomiende, nombrará una persona prác-
tica y entendida para el cargo de cabo de A.cequieros.

El cuerpo de Acequieros se regirá por un reglamento
particular aprob ido por la primera Autoridad Guberna-
tiva de la Provincia (1).

Art. 78.—Y porque el buen servicio de los oficios de
los subalternos que preceden, se reconoce conveniente
consignarles una dotación proporcionada: Establecemos
que sea eu adelante en el modo siguiente:

El Secretario-Asesor, mil quinientas pesetas.
El Procurador-Agente, trescientas pesetas.
El Contador, quinientas pesetas.
El Técnico de Obras, quinientas pesetas.
Los dos peritos agrónomos, cincuenta pesetas cada

uno.
El Portero, doseientas ciecuenta pesetas.
Los pregoneros, cincuenta pese as cada uno.
El Cabo de Ac:equieres, mil doscientas pesetas.
El Acequiero primero de Alguaire, mil pesetas.
Los demás Ace' j uieroa, novecientas pesetas.

(1) Véase en el apéndice núm. 3 el reglamento de Acequie-
ros aprobado por el Sr. Gobernador de la provincia.
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Estas dotaciones no seran inalterables en todo tiem-
po, pues si aconteciera que alguno de estos oficios no
puedan ser servidos con estas consignaciones bien aho-
ra, o en lo sucesivo, podrá la Junta determinarlas como
estime conveniente, procurando siempre la posible eco-
nomía.

Queda también facultada la Junta para crear premios
anuales eu metálico a favor de los Acequieros que más
se distingan en el buen desempeño de su cargo.

CAPITULO III

Gobierno y manutención de los Azudes, Acequias y riegos
de Noguera y Segre, anteriores y posteriores

al lermino de Lérida.

Art. 79.—Siendo de tan dilatado curso las Acequias
que conducen las aguas para el riego de estas huertas,
pues la de Noguera corre un terreno de doce horas de
largo, y las siete de ellas antes de en trar al de la ciudad
de Lérida; y la del Segre tiene la extensión de siete ho-
ras de largo, y las tres antes de entrar en dicho término,
facilitando el referido riego, no sólo a la comprensión de
Lerida, que excede de trece mil jornales de tierra, más
también a los términos de los lugares de Andaní, Alfa-
rrás, Almenar, Alguaire, Portella, Roselló, Vilanova de
Segria, Benavent, Corbíns, -Torrefarrera, Torreserona,
Villanueva de Alpicat, Alcarraz, Soses, Aytona, Villa-
nueva de la Barca, Alcoletge, Albatárrech, Montoliu, Su-
danell, Torres de Segre, y a los términos despoblados de
Santa Maria, Gorree, Alandí, Grallera, Montagut, Ge.
bur, y Pedrós, con cuya numeración ya se deja compren-
der la importancia de estos riegos y cuanto interesa
la causa pública en su conservación, ordenamos: Que
Ia Junta de Cequiaje encargada de ella, aplique toda
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solicitud y vigilancia en que nada se altere del orden es-

tablecido para la manutención de los Azudes y Acequias

y para el aprovechamiento de los riegos, y que no se per-

judiquen en modo alguno los derechos de dominio que-

tiene dicha ciudad de Lérida, sobre las mencionadas Pre-

sas, Azudes, Minas y Acequias que a costas suyas y de

sus vecinos se han hecho, y mantenido de siete siglos a

esta parte, con lo derails dependiente y necesario auto-

rizado todo con reales privilegios, y otros títulos; y asi

mismo para que inviolablemente se guarden, y obser-

ven los demás derechos y facultades, prerrogativas, y

servidumbres que tiene adquiridas la expresada Ciudad,

por varias concesiones, sentencias, yentas, concordias, y

otros contratos celebrados con los pueblos y dueños Ju-

risdiccionales de los terrenos donde se hallan fabricados

dichos Azudes, Minas y Acequias; de suerte que depen-

diendo de esto la conservación que el nuestro Consejo

tiene encargada a la Junta, nada se ha de omitir para

sostener los insinuados derechos, sin los cuales progresi-
vamente iría decayendo, y vendría a perderse este riego,
el cual facilita la abundancia de todos los frutos, y abas-

tecer las dilatadas llanuras de Urgel, y de una buena par-

te de Aragón, de trigos frescos para hacer con más segu-
ridad y ventajas sus sementeras.

Art. SO.—Consiguiente a esto la Junta deberá conti-

nuar en el antiquísimo derecho adquirido con justos tí-

tulos de tomar el agua del río Noguera en el término de

Pifiana, del nuestro reino de Aragón, por medio del.

Azud, Mina y Acequia que allí tiene construidas la refe-

rida ciudad de Lérida; o de cualquier otro modo que sea

asequible si la mencionada Presa, y Mina con el tiempo

se hacen inservibles, e igualmente continuara en la fa-

cultad de cortar en el propio término piedra, madera, y

broza, así en el soto como en la Garriga, o Monte, para

cerrar las aberturas de la Presa y Acequia, y para las de-

más obras convenientes, como así está dispuesto en va-
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rios títulos, y concordias con el duerio de dicho término,
junto con otras muchas facultades, servidumbres y de.;-
rechos que en aquellas están largamente descritas a que
se ir ce relación; e igualmente podrá en cualquier tiem-
po variar en el propio término el curso de la Acequia
que recibe alit el agua, si se reconoce conveniente ha-
cerio, satisfaciendo el justo valor del terreno, que se ocu-
pe, si es de dominio de algún particular, como así lo ha
practicado siempre por l os. mismos títulos.

Art. 81.—Del propio modo debera. conservar la Junta
Ia casa, y hacienda que con título de Dominio tiene y po-
see en el referido término de Piriana, que es despoblado,
para. la utilidad, y servicio de dicha Administración, elo-
jir sus comisionados y empleados, y permanecer en ella
constantemente un sujeto destinado para observar los
movimientos del río, y las novedades que ocurran en el
Azud, Mina, y Acequia, graduar las aguas según las es-
taciones, o quitarlas, si se reconoce conveniente, y para
que, sin embargo de la distancia de siete horas que hay
desde dicho Azud, a la referida ciudad de Lérida, no fal-
te el cuidado y vigilancia que se necesita en dicha
obra.

Art. 82. —Así mismo debe la Junta conservar con todo
cuidado el derecho que tiene adquirido el Común de di-
chk Ciudad por varios contratos y sentencias, para con-
ducir el agua tomada en dicho termino de Piriana por
los territorios intermedios hasta la misma Ciudad, que
son los términos de Andaní, Alfarrás, Almenar, Torre de
Santa María, Alguaire, Villanueva del Segriá,
Grallera, Torrefarrera, y otros, y por los propios conduc-
tos y Acequias, que actualmente, y de muchos siglos a
esta parte ha tenido, y tiene con pleno dominio, y espe-
cialmente con la facultad, y derecho que, rompiéndose,
o inhabilitándose alguna parte de la Acequia en cual-
quiera de dichos términos, pueda mandar la Junta recorn-
ponerla, y tomar la tierra necesaria paza ello sea de quien
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fuere, o abrir de nuevo con igual extensión, y capacidad
que en la parte anterior y posterior, a fin de que el agua
tenga su debido curso, sin poderlo impedir los pueblos
respectivos, ni sus dueños Territoriales, o particulares,

quienes se satisfará por el que esié obligado a ello,
el justo valor del terreno que se ocupe: pero si algún
dueño, pueblo, o particular obligado a dicha recom-
posición, y a la conservación de la Acequia en aquella
parte, es omiso en practicarlo; deberá la Junta actid.r
al Presideote para providenciar los medios más ejecu
tivos y convenientes al fin de la más pronta repara-
ción de este daño: Y si ha provenido por culpa , de al-
guno, verificado que sea, deberá el mismo Presidente,
proceder ejecutivamente contra el para la enmienda
correspondiente.

Arr. 83.—Y en consecuencia, el predicho absoluto
dominio del Azud y Mina del término de Piriana, acredita-
do varios contratos y sentencias a favor del Común
dicha ciudad; establecernos, y ordenamos para la debida

conservación de las mismas cosas: Que únicamente la

Junta tenga la facultad de guitar y poner el agua -en
dicha Acequia, y el privativo gobierno, y manejo de los

diques y compuertas destinadas a este fin, sin que pueda
ningún otro pueblo regante, ni persona alguna introdu-
cirse para dichas operaciones en el mismo Azud y Ace-
quia, ni practicar cosa alguna en ellas, aunque seticon el
pretexto de reparación, o mejora, bajo la pena de ciento
veinte y cinco pesetas, que se exigirá de biene.; propios
del Contraventor, debiendo la Junta, si este no es vecino
de Lerida, dirigir su oficio con la justificación correspon-
diente del hecho, al Presidente, o quien haga su oficio,
para que disponga la ejecución; cuya ordenanza penal,
-se extiende contra cualquier Pueblo, o particular, que
intente tomar agua por di -Cho Azud, para otros riegos,
o usos con independencia del gobierno de la Junta, pero
si alguno de los mencionados pueblos intermedios, nece-

3
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.sita p q r alguna justa causa que se quite el agua de la Ace-quia, deberá representarlo a la misma Junta, la cualdará 

las providencias correspondientes para el 
remediodicha necesidad (1).

(1) R. O. Confirmando una providencia del M. I. Sr. Gober-
nador de la provincia apelada por el teniente de Alcalde de Al-
farrás, D. José Roseli Solano, sobre haber dispuesto retirar las
aguas de la Acequia Mayor o canal de Pifiana.El Excmo. Sr. ministro de la Gobernación con fecha 2 del ac-
tual me comunica la Real Orden siguiente:«Examinado el expediente y recurso de alza interpuesto porD. José RoseII Solano, teniente de Alcalde del Ayun tamiento de

A lfarrds, contra la providencia de ese Gobierno que le impuso una
mult.a de 17 p esetas 50 c éntimos por haber ordenado como Alcal-de accidental la retirada de las aguas de la Acequia Mayor con
objeto de reparar una avería en el Cajero de la finca propiedaddel recurrente, ca usando con tal medida perjuicios a varios in-
dustriales de la localidad . —Resultando que el Presidente de laJunta de Cequiaje puso en conocimiento de ese Gobierno que
por el Alcalde de Alfarrás se había ordenado la retirada de lasaguas de la Acequia Mayor, bajo pretesto de arreglar un des-
perfecto observado en el Cajero de la propiedad del Sr. Rose11,
ocasionando perjuicios de consideración por la retirada de lasaguas a varios industriales, y exponiendo al mismo tiempo que di-
cha Autoridad había obrado sin tener facultades para ello, pues
el dominio y administración de la 

mencionada Acequia corres-ponde a la Junta de Cequiaje, siendo ésta la única au toridad que
puede dictar disposiciones y no el Alcalde por carecer de atribu-
ciones para ello.—Resultando que el Alcalde informa que encon-
trándose ausente se encargo interinamente del desempeilo de sucargo el teniente de Alcalde Sr. Roseli, siendo dicho sefior quienordeno la obra de que se trata con objeto de impedir el peligroinminente que:creyeron corría el Cajero, evitando de este modoperjuicios a los terratenientes, en contra de lo informado por la

Junta de Cequiaje de que el desperfecto no tenía la importancia
que se 

supuso, habiéndose podido reparar sin n ecesidad de cor-
tar las aguas, dictando providencia acto 

seguido V. S. imponien-
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Art. 84.—Ningún pueblo aunque sea regante, o con-
tribuyente, y ningún particular, sea de donde fuere,
podrá introducir especie alguna de ganado en la Ace-
quia, sus márgenes, y Cajero, ni en el Azud, o Presa de
Piñana, ni acercarle a estos parages a distancia de seten-
ta pasos y nadie podrit cortar, y buscar leña en ellos, ni
recoger en los mismo en los casos de avenida, maderas,
troncos y demás cosas que suele llevar el rio, pues todo
esto presta ocasión para hacer mucho daño: Y por lo
mismo S3 prohibe hacerlo bajo la pena de veinte y cinco
pesetas.

Tampoco podrán los pueblos y particulares regantes,
plantar cañas, mimbreras, árboles, ni arbustos en el

- cajero y margenes de las Acequias bajo la multa de
veinte y cinco pesetas y pérdida de lo plantado. Uni-
camente compete a la Junta el verificar plantaciones ea
los puntos que sean convenientes y aún tiene obligacion

do a dicho teniente de Alcalde la multa de 17 pesetas 50 cénti-
mos, y declarando que la reclamación de los perjuicios causados
correspondía a los Tribunales ordinarios, a los que podia acudir
la Junta de Cequiaje como representante legal, de los industria-
les perjudicados.=Resultando que contra esta providencia se
alza para ante este Ministerio D. José Rosell y Solano, expo-
niendo que no fué su ánimo el atribuirse facultades que no, le co-
rrespondían y que se le relevase del pago de la multa, presen-
tando también la Junta de Ceqttiaje una instancia pidiendo se
confirme la providencia apelada.=Resultando que concedida au-
diencia en el expediente por veinte días por esta Dirección ge-
neral, hacen uso de este derecho ambos interesados, la Junta de
Cequiaje que presenta una certificación en que consta el dere-
cho de dominio que le asiste sobre la Acequia de que se trata, y
el recurrente que remite una información de varios ex-Alcaldes
de Alfarrás que afirman haber reparado los desperfectos o ave-
rías del Canal para evitar peligros, disponiendo la extracción de
aguas sin que la Junta de Cequiaje se hubiera opuesto a ello.=
Considerando que el recurrente al ordenar la retirada de las
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de hacerlo, por cuanto además de ser favorable para elmejor refuerzo y consistencia de las acequias puete im -portar un buen ingreso.

Art. 85.—Los pueblos, dueños Baronales, y vecinos re-gantes de Andaní, Alfarrits, A l menar, y Torre de SautaMaria, podrán aprovechar el agua de la Acequia mayorde Lerida en el distrito de sus respectivos términos parael riego de sus tierras y balsas de cocer cáñamo, perosin desperdiciarla en manera alguna, ni valerse de ellapara otros usos que los expresados, sean los que fueren,bajo la pena de cincuenta pesetas, que verificada la contravención mandará exigir el Presidente, o el que le sus-tituya, y con la obligación de que dichos pueblos, o susdueños Baronales, o Terratenientes a quienes respectiva-mente pertenezca, hayan de mantener dicha Acequia ensus respectivos te rritorios con la misma capacidad, y con-sistencia que ahora tiene a couocimiento de la Junta, ha-

aguas del Canal para reparar el desperfecto observado en elCajero de su propiedad, obró sin tener facultades para ello, porcorreSponder solo a la Junta de Cequiaje su intervención en esteasunto, como ha probado suficientemente en los diversos escri-tos y do cumentos que ha presentado en este Ministerio, habien-do incurrido el recurrente en responsabilidad gubernativa quedetermina el artículo 180 de la Ley municipal, siendo responsableal mismo tiempo de los perjuicios ocasionados a los industrialespor este exceso de atribuciones ante la autoridad competen-te.-=-S. M el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regentedel Reino, se ha servido confirmar la providencia apelada en to-das sus partes.=-De Real Orden lo digo a V. S. para su conoci-miento, el del interesado y demás efectos con devolución del ex-pediente de referencia.
Lo que traslado a V. S. para su conocimento, el de esa Juntade Cequiaje y demás efectos.
Dios guarde a V. S. muchos afíos.---Lérida 12 de Marzo de1895.—E1 Gobernador, BERNARDO PADULES.- Sr. Presidente de laJunta de Cequiaje de esta capital.
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cer su limpia, conservar y asegurar su márgenes o Caje-

ros, y recomponer los ojos y diques, todo a sus costas como

se ha practicado de tiempo antiguo hasta ahora en virtud

de varios contratos, por cuyas obligaciones, y cargos di-

chos pueblos son libres del ptgo del Cequiaje, e igual-
mente deban conformarse exactamente, en todo lo que

precede y en el uso y aprovechamiento de las aguas con

lo que está declarado en varias sentencias de la nuestra
Audiencia, y en los últimos concordatos, cumpliendo con

Ias predichas cosas en las ocasiones, y con el arreglo y

modo que disponga dicha Junta, la cual podrá suplir la

falta, si se experimenta, omisión o descuido, y acudir al
Presidente para el reembolso de lo que haya gastado.

Art. 86.—Los pueblos y Terratenientes de los lugares
de Alguaire, Portella, Vilanova del Segriá, Benavent, Ro-
selló, y Torrefarrera con los demás términos agregados
a sus regos, o dependientes de ellos podrán continuar
en tomar el agua de dicha Acequia de Lerida para los

mencionados riegos, y balsas de cáñamo, con arreglo

también a las sentencias, concordias y demás títulos que

han regido hasta ahora, continuando a pagar a la Junta

de Cequiaje, lo convenido en los mismos títulos: Y con
esta inteligencia los pueblos y términos que tienen ojos
y parages determinados para tomar el agua de dicha

Acequia para sus respectivos riegos, no podrán practi-

carlo por otra parte, ni variar y alterar dichos ojos, ni

sus sitios, sin conocimiento y permiso de la Junta, la

cual tiene en dichos térm i nos de Alguaire, Villanueva del

grift, Rosen() y Torrefarrera, el cargo de mantener

in Acequia mayor, hacer su limpia y componer sus ojos.

Y así mismo el lugar de Benavent y den-1as lugares y tér-

minos que toman las aguas por el ojo nombrado de Be-

navent (1) no podrán jamás practicarlo de noche, como

(1) El Iltmo. Sr. Director general de Obras Públicas con fe-
cha 2 del actual, dice a este Gobierno Civil lo siguiente: Remi-
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se ha observado hasta ahora, siendo ú nicamente conce-dido ei uso de dicho ojo durante la luz del dia. Todo locual deberá observarse bajo la pena de ciucuenta pese-

tido al Consejo de Estado el expediente de aprobación de Orde-nanzas y Reglamento para la Comunidad de Regantes de Bena-vent de Lérida, dicho cuerpo consultivo ha emitido el siguienteinforme Excmo Sr.En cumplimiento de la R. O. comunicadapor el ministerio de su digno cargo, el Consejo de Estado haexaminado el expediente adjunto del cual resulta=que el Alcal-de de Benavent de Lérida convocó a Junta General a todos losregantes e industriales que utilizaran el agua de la acequia de-nominada de Benavent, al objeto de constituirse en Comunidadde Regantes, nombrándose en dicha Junta una Comisión que re-dactó las bases para los proyectos de Ordenanzas y Reglamen-tos de la comunidad, las cuales se tramitarán conforme disponeIa i nstrucción de 28 de Junio de 1884. Remitidos dichos proyectosa informe de la Junta de Cequiaje de Lérida, manifiesta que se-goo el artículo 228 de la Ley de Aguas sólo se deberán formarseComunidades de Regantes, cuando se trate de aprovechamientoscolectivos de aguas públicas, y que el Canal de Piñana es de laexclusiva pertenencia de la Junta, correspondiéndole por anti-quísimas concesiones sus aguas; que los regantes de Benaventse hallan sometidos a las ordenanzas establecidas por dicha Jun-ta y comprendidas en el Art. 68 (hoy el 86) que les obliga al pagode cánon anual y les limita el uso del agua a las horas del día yles impone determinadas condiciones por las faltas a que puedanIncurrir, no habiendo motivo legal ni justificado que les permitasalir del imperio de aquellas mediante la formación de otras yque se opone a la aprobación de las aludidas ordenanzas, reser-vándose el uso de cuantos recursos crea convenientes para ladefensa de las aguas de su prop iedad.=-E1 Consejo provincial deFomento y la Jefatura de Obras Públicas entienden que procededenegar la aprobación de las Ordenanzas de Benavent.=-La Co-misión provincial por el contrario, se muestra partidaria de quesean aprobadas y el Gobernador Civil de la provincia remite elexpediente ilcoado con tal motivo, informado, a su vez que nopuede concederse la aprobación de /as Ordenanzas de referencia=El Negociado de Aguas de éste Ministerio, así mismo, se opo-
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tas, que verificada la contravención, se exigirán irremi-
siblemente por el Presidente.

Art. 87.—Los terratenientes del término de Alguaire

que riegan sus tierras con paradas de tablas u otros ma-

ne a su aprobación y en tal estado el asunto, V. E. ha dispuesto

que se siga a éste consejo.=-Considerando que se trata de de-

terminar, si los regantes de Benavent (Lérida) tienen derecho a
constituirse en Comunidad y facultades para redactar las Orde-

nanzas por que haya de regirse aquella.----Considerando que a
tenor de lo prevenido en el artículo 228 de la ley de 13 de Junio

de 1879, las expresadas Comunidades requieren como supuesto
necesario de su existencia, el aprovechamiento colectivo de
aguas públicas, supuesto que no aparece justificado en el ad-

junto expediente.=Considerando que como los aprovechamien-

tos de aguas para riegos pueden adquirirse exclusivamente o por
concesión administrativa, o por prescripción de más de veinte

años, y en todo caso, han de estar inscritas en el registro creado

por el Real Decreto de 12 de Abril de 1901; mientras no presen-

ten los regantes de Benavent, documento que pruebe los ex-

tremos expresados, no puede resolverse sobre el derecho que
pretenden sin estar asistidos hasta ahora, de titulo suficiente

que autorice su ejercicio; y =Considerando que la Acequia de
Benavent es de carácter privado, la Administración debe limi-

tarse a rechazar las Ordenanzas de los regantes de Benavent =--

La Comisión permanente del Consejo de Estado, opina=Que

procede denegar la aprobación de los proyectos de Ordenanzas

y Reglamentos redactados para la Comunidad de Regantes, Sin-

dicato y Jurado de riegos de Benavent (Lérida).=Y habiéndose
conformado S M. el Rey (q. D. g.) con el anterior informe ha

tenido a bien resolver como en el mismo se propone.=Lo que
de Orden del Sr. Ministro comunico a V. S. para su conocimien-

to, el de los interesados y efectos consiguientes, con remisión

del expediente y ejemplares de las Ordenanzas.=-Lo que de Or-

den del Sr. Gobernador tengo el honor de trasladar a V. S. para
su conocimiento y demás efectos.=--Dios guarde a V. S. muchos
añoS.=Lerida 18 de Agosto de 1916 =El Ingeniero Jefe, Alfonso
Benavent.-=-Sr. Alcaide Presidente de la Muy Ilustre Junta de
Cequiaje.
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deros en los parages de la Acequia nombrados lo .Port
de sobre lo moll», lo «Port de Camada li» y lo «Port de
Tolgh.», no podran levantar dichas paradas, sino al igual
de la Cruz que está señalada en los Pilares, vulgo «Pa-
retatges» de dichos puertos y excediéndose de esta señal
incurrirán en la pena de veinte y cinco pesetas por cada
tabla o madero que pongan de más y a la solicitud de la
Junta mandará exigir esta pena al Presidente.

Art. 88.-.-E1 Monasterio de Religiosas de San Juan de
Jerusalém de la ciudad de Barcelona, dueño jurisdiccional
de dicha Villa de Alguaire, podrá continuar en valerse del
agua de la Acequia de Lérida para el curso del molino de
harina que tiene en la misma Acequia de Lérida en el
término de dicha Villa; mediante el pago de Cequiaje (1).

Art. 89.—Los Acequieros que destine la Junta para
seguir el curso de la Acequia por dichos pueblos inter-
medios hasta la Presa de Piña na, como se ha dicho en
otro artículo, tendrán facultad para cortar la broza o fa-
gina que se encuentre en los Cajeros, o márgenes de la
Acequia para cerrar los ojos que los Regantes dejen
abiertos, y no habiéndola en los Cajeros, la podrán cortar
en los campos vecinos con el menor daño que se pueda,.
y a su regreso deberán denunciar a la Junta los desper-
dicios de agua, y demás desórdenes que hayan visto ex-
presando los contraventores, para que se puedan torn:,r
las providencias que sean consiguientes.

Art. 90.—La Junta igualmente deberá continuer en el
derecho y facultad que tiene adquiridos con justos títulos,
de construir Presa o Azud sobre el rio Segre, en el ter-
mino de Villanueva de la Barca (2), y en cualquier parte

(I) Ya no existe el Monasterio; estas jurisdicciones quedaron
suprimidas por la ley de desamortización y los bienes vendidos a
particulares, como también el molino.

(2) Hoy se toma el agua de la Acequia de Fontanet, en el
término de Termens.
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del mismo, tomar agua de dicho río, y conducirla por
paraje que halle más conveniente; y a dichos fines cor-
tar leña, piedra y broza para todo lo que se necesite La-

cer en la Presa y Acequia, y del propio modo la Junta
deberá conservar el uso y dominio de las minas abiertas.
en el mismo término, a costa de dicha ciudad de Lerida,.
y sus vecinos y . la facultad y derecho de conducir agua
de esta Presa, por el término inmediato al lugar de Alco-
letge con el dominio de esta Acequia, y de las mismas
aguas que conduce.

Art. 91.—Los vecinos y Terratenientes de dicho lugar
de Villanueva de la Barca, podrán tomar el agua de la

acequia de Lerida para regar sus tierras y para sus bal-
sas de cáñamo, en el modo y términos que están dis -
puestos en la concordia que otorgó dicho pueblo con la

misma ciudad, a la cual deberán arreglarse exactamente-
sin poder variar en modo alguno el estado de las cosa s.
conforme en aquella se establecieron. Los que utiliza-
sen dichas aguas por medio de paradas o remansos pro-
ducidos por establecimientos industriales quedan sujetos
a los cánones de la Junta.

Art. 92.—Los vecinos y Terratenientes del lugar de.
Alcoletge, podrán tomar el agua de las acequias de Léri-
da para regar sus tierras por los mismos ojos, diques,.
parada y conductos que han acostumbrado y practican
en el dia, por particulares convenios y concesiones
dicha ciudad de Lérida y en los días determinados, sien -

do para el riego llamado el Reek Nou los sábados, a sa-

ber es: desde que amanece el sol en este día, hasta la
misma hora del domingo inmediato, debiendo contri -
buir on el Cequiaje que está convenido por concordia;
y con la prevención de que para regar las tierras Ilaina-
das de la partida de abajo, sólo podrán tomar ' el agua en
el paraje nombrado el puente de Sau Miguel, haciendo-
paradas con tablas y ropa y no de otro modo, y para ha-
cerla, deberán pedir permiso a la Junta, y obtenido, avi-
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sar al Acequiero de la huerta de Fontanet nombrado por
la Junta, (IA udole el pueblo una peseta y cincuenta céu-
timos por cada vez, todo lo cual deberá observarse bajo
la pena de sesenta y cinco pesetas.

Art. 93.- Los predichos pueblos de Villanueva de la
Berea y Alcoletge, y sus particulares vecinos o Terra-
tenientes, no podrán practicar cosa alguna en la presa
del Segre, ni en la Acequia propia de la expresada
dad de Lerida para el fin de poner más agua o quitarla,
ni para otros objetos y usos distintos de los que se han
,expresado en los dos artículos que preceden, pues perte-
nece privativamente a la Junta el gobierno Tadminis-
tración de dicha presa y Acequia, y a ella deberán acu-
dir dichos pueblos, si les ocurre justo motivo que exija
dichas providencias bajo la pena de sesenta y cinco pese-
tas en case contrario.

Art. 94.-Los pueblos regantes . posteriores al término
de Lériiia, podrán aprovechar las aguas que salen so-
brantes de estos riegos, arreglándose a las convenciones
que tienen contratadas con la misma ciudad, asi en et
pago del Cequiaje, como endo demás, sin poder por mo-
tivo alguno pretender limitación en los riegos de las
huertas de ella, ni otro derecho en las Acequias, brazales
y azudes que on de absoluto dominio de la propia Ciu-
dad y a penas puede conseguir con sin continuos dispen-
dios el agua necesaria para un riego seguro.

Art. 95.-El lugar de Aicarráz podrá continuar en el
nombramiento de un Acequiero para seguir la Acequia
mayor de la huerta de Noguera desde su término hasta
la pain de Margalef, situada sobre la partida de ValIca-
lent de dicha huerta para el fin de cerrar los ojos de la
,citada Acepia que dejen abiertos los regantes de dicha
partida conTluidos con sus riegos, y con esto el agua si-
ga su debido curso; pero este Acequiero deberá prestar
al ingreso de su oficio el acostumbrado juramento en.
manos del presidente de la Junta y denunciar las contra-
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venciones que nOte ante el Secretario-Asesõr de la mis-
ma. Y si traspasa en su curso el expresado límite de la
pala de Margalef, incidirá en la pena de ocho pese-
tas que exigirá la misma Junta, a no ser que los Vocales
comisionados le permitan pasar más adelante.

CAPITULO IV

Gobierno, manutención y Zimpia de las Acequias y
brazales en el término de Lérida.-Distri-

bución y arreglo de sus riegos.

Art. 6.-Dirigiéndose todo el objeto de esta Adminis-
tración a la conservación de los riegos y a la buena dis-
tribución de ellos entre los Terratenientes de dichas huer--
tas, establecemos: Que dentro el término de la misma
ciudad y partidas o cuadras dependientes de ellas, la.
Junta en uso de la dirección y gobierno que se le atribu-
ye, debe a¡-licar todo su cuidado en que se mantengan
en buen estado las Acequias de una y otra huerta y sus
brazales mayores y menores con los diques, puentes par-
tidores, cadiretas, ojos, palas y portillos que están he-
chos y consignados para distribuir proporcionalmente y
por menor las aguas; y que tenga libre facultad para va-
riar esta distribución en el modo que le parezca mils con-
ducente al objeto de que todos los regantes participen de
este beneficio con la posible igualdad, y a este efecto po-
drá aumentar o guitar ojos, portillos y partidores, en-
sanchar o reducir los que existen, y hacer cuantas ope- .
raciones reconozca oportunas a fin de que el agua se re-
parta sin exceso, ui falta y pueda llegar a los posteriores
regautes, aplicando la posible economía, y si resuelve la
Junta para mayor comodidad de los regantes abrir nue-
vos conductos subalternos o menores, pueda aplicarlo y
tomar el terreno necesario, sea quien fuere el dueño, sa-
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este fin la Junta, por medio de sus Perito's ordinarios,
deberá averiguar cada ario el estado de dichos Cajeros,
y hallándose defectuosos mandará reponerlos en el debi-

do estado.
Art, 100.—Consiguiente a esto, ningún Terrateniente,

ea quien fuere, sin permiso de la Junta, podrá adelga-
zar o reducir dichos Cajeros, aunque sean sobradamente
anchos, o altos por ser propio de la Administración como
parte de las mismas Acequias o brazales; y lo mismo se

prohibe hacer en las calzadas por los vecinos confinan-
tes, bajo la pena de veinticinco pesetas en uno y otro

caso, y además si se ha seguido algún daño con los
referidos hechos, deberá repararse a costa del contra-
ventor.

Art. 101.—Y para que haya una regla fija sobre la

consistencia de los Cajeros, establecemos: Que en cada

uuo de los costados de las Acequias y brazales mayores,
el Cajero debe ser tan ancho como el suelo de la Ace-

quia o brazal. Pero si la Junta reconociese conveniente
según la naturaleza del terreno y demás circunstancias,

darles mayor espesor y consistencia, podrá practicarlo

tomando la tierra o tierras suficientes de los vecinos re-

gantes, a quienes pagará sia justo valor.	 .
Art. 102.—Por el propio motivo de la conserva Hón, y

para evitar daños, prohibimos bajo la pena de veinticin-

co pesetas a los Terratenientes confinantes, cultivar los
Cajeros de las Acequias y brazales mayores, y plantar

cosa alguna en ellos. Pero si podrán aprovechar las zar-
zas y arbustos (1) que naturalmente nazcan en su am-

(1) R. O. Resolviendo la cuestión suscitada entre la Muy
Ilustre Junta de Cequiaje de Lérida y D. José Rosen por la corta
de árboles efectuada por éste en el Cajero de la Acequia de

Fontanet.
El Excmo. Sr. Ministro de Fomento con fecha 7 de Septiem-

bre Ultimo me comunicó la Real Orden siguiente:
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tisfaci6ndolésu justo valor los particulares a quienes in
-terese esta variación.

Art. 97.—Pedrá también la Junta cortar la fagina„
broza y madera que se encuentre en los cajeros 7 márge-
nes de la Acequia y no habiéndola en ellos, podrii prac-
ticarlo en las tierras de los particulares más vecinos, con
tal de que seau regantes para el fin de cerrar los ojos
que quedan abiertos después del riego, si son de la clase
de los que deben estar cerrados, y para cerrar los porti-
llos de las Acequias cuando haya rompimiento de ellos,
.echando mano en defecto de lo expuesto del cáñamo y
cualquier otra planta que se reconozca precisa y conve-
niente, y se encuentre en tierras regantes; pero en todo
caso si se cortan Arboles u otra cualquiera cosa que se-
extragese de las tierras vecinas, deberá sitisfacerse al
dueño su valor a justa tasación de Péritos que nombren
Ias partes. Y del propio modo se podrá tomar tierra dei
vecino regante mils inmediato para las reparaciones de
las A cequias, satisfaciéndole el daño que se le haga, si
no lo hay sobrante en los cajeros, pues habiéndola no po-
drá tomarse la del vecino.

Art. 98.—Los Terratenientes de Ias referidas
tas, cuyas tierras estén contiguas a las Acequias y braza-
les mayores, deberán dejar cuatro palmos de terreno sin
cultivo, y sin embarazo para el paso libre de los Acequie.
ros, y seguidores del agua, si este paso no es practica-
ble por encima de los Cajeros. Y si alguno deja de hacer-
lo, o es omiso en la conservación de este paso, con el
aviso del A.cequiero, deberá habilitarle dentro del preci-
so término de tres días, y si no cumple, lo ha rá dicho
acequiero a su costa, e incidirá en la pena de ocho pe-
setas.

Art 99.—Los Cajeros o márgenes de las Acequias, y
brazales mayores de dichas huertas, deben conservarse
eu la consistencia y firmeza necesaria para contener sus
aguar, y evitar que se , rompan con el peso de ellas. Y a
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bito, y la demas broza que haya, pero sin remover tie-
rra ni hacer daño alguno, bajo la predicha pena y sa-
tisfacción del daño causado.

Art. 103.—Igualmente prohibimos introducir ganado-
alguno en las Acequias o Cajeros para aprovechar la

hierba, o pasar a otra parte por las mismas Acequias,

_ «Remitido a la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puer-
tos, el expediente instruido en el Gobierno de esa provincia con
motivo de la multa impuesta por la Junta de Cequiaje de Lérida
a don José Rose11, por una corta de árboles, la Sección 5 a de la
citada Junta informa con fecha 31 de Agosto último, lo siguiente:
En sesión del día 5 de Agosto de 1889, se dio cuenta del expe-
diente y recurso de alzada ante este Ministerio, interpuesto por
Ia Junta de Cequiaje de Lérida, contra una providencia del Go-
bernador, con motivo de una multa por corta de árboles impues-
ta por dicha Junta a D. José Rose11, vecino de Villanueva de la
Barca, asunto remitido a informe de esta sección por decreto
marginal de la Dirección General de Obras Públicas de 16 de
Julio último. Resulta de los antecedentes, que el citado Rose11
en instancia dirigida al Gobernador en 1888, hace presente: que
es dueilo de una finca en el término de Villanueva de la Barca,
lindante con uno de los Canales de riego dependientes de la Jun-
ta de Cequiaje de Lérida, y en virtud, tanto de la práctica esta-
blecida en la localidad, como del derecho consignado en el artí-
culo 84 de las Ordenanzas por que se rige la citada Junta, cortó
algunos árboles inmediatos al cajero del canal, por lo cual fué
multado por la repetida Junta en veinte y seis pesetas sesenta y
seis céntimos y la devolución de los árboles cortados; que a pe-
sar de haber acudido rogando la condonación de la multa, obli-
gándose a entregar los árboles cortados, la Junta denegó su pe-
tición y nombró un Comisionado para hacer efectivo el importe
de la multa por la vía de apremio, y que en vista de las razones
expuestas, ruega el exponente al Gobernador que deje sin efec-
el acuerdo de la Junta. Pocos días después de la instancia que
precede presentó otra el Sr. Rose11 al Gobernador, exponiendo
que la Secretaría de la Junta de Cequiaje se había negado a re-
cibir el importe de la multa en calidad de depósito, insistiendo
que debía hacerse efectiva en el plazo correspondiente. En vista
de esta nueva instancia dispuso el Gobernador que admitiese la
Junta en calidad de depósito, las veinte y seis pesetas, sesenta y

seis céntimos de la multa y que informase acerca de este asunto.

La Junta contestó en comunicación del 22 de Agosto de 1888-

manifestando, que la multa fué impuesta a D. José Rose11 por

haber éste cortado cuatro Arboles de grandes dimensiones que
se hallaban dentro del cajero de la Acequia de Fontanet, con
cual infringió el artículo 66 de las Ordenanzas; que dicha Corpo-

ración insistió en su acuerdo a pesar de haber acudido el Rose11

diciendo que creyó que los árboles eran de su propiedad, que la
morosidad de Rose11 en el pago de la multa obligó a que se le
conminase con el apremio, instruyéndose al efecto el expediente

que se acompaña, no consiguiéndose el objeto apetecido por ha-

berse opuesto a su tramitación el Alcalde de Villanueva de la
Barca, alegando que la Junta de Cequiaje, no tiene jurisdicción

sobre los vecinos da aquel pueblo, ni derecho alguno a los caje-

ros de la Acequia de Fontanet, lo cual esta en abierta oposición

con lo establecido en el artículo 61 de las Ordenanzas; y por úl-

timo, que por respeto a la Autoridad Gobernativa, admitió la
Junta como depósito el importe de la multa, pero que hasta la
resolución de este asunto, debe ingresar el Rose11 el valor de
los árboles cortados. En vista del informe que precede, el Go-

bernador dictó providencia en 5 de Abril de 1889, fundándola en
que el artículo 66 de las Ordenanzas, no faculta a la Junta para
imponer multa de ningún género, porque la prohibición estable-

cida en aquél, de cortar y buscar leñas, se refiere exclusivamen-

te al canal principal del Noguera, y de niagún modo a los demás

cauces de riego entre los que se halla la Acequia de Fontanet;

que dicha Junta no puede multar a los regantes y vecinos de Vi-

llanueva, más que en los casos y formas que determina el artícu-

lo 75, pero de ningún modo por cortar lerias y brozas en los ca-

jeros de las Acequias, sin hacer daño alguno, a lo cual están fa-

cultados por el artículo 84; y por último, que en vista de las ra-

zones expuestas y de haberse extralimitado la Junta de sus fa-

cultades, revoca el acuerdo de ésta por el que se impuso la mul-

ta a Roseli, al que se devolverán las cantidades depositadas en

•
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Acequias	 brazales mayores, sino en los parajes que
sehale la Junta. Todo lo cual se prohibe bajo la pena de
ocho pesetas,	 el cargo de enmendar el dario que se
cause con los referidos hechos.

cerse a entregar los árboleS cortados que implica el reconoci-
miento de la propiedad por parte de la Aceqdia; y se viene a
parar a la conclusion de que los datos que sutninistra el expe-
diente, son bastantes para aseverar que los di-boles eran de la
Acequia, cuya administración y custodia está encomendada a la
Junta de Cequiaje de Lérida; y lo está por modo explícito por el
artículo 61 de las Reales Ordenanzas por las que se viene ri-
giendo aquel importante y extenso aprovechamiento colectivo
de las aguas de los rios Noguera y Segre. Sentado esto; y bien
determivado como lo está el carácter del hecho, no puede me-
nos de llamar la atención que en el expediente a que dió lugar la
resolución final del Gobernador, se haya limitado a asegurar la
impunidad del hecho mismo por lo que respecta al régimen inte-
rior del . aprovechamiento colectivo, con más la confirmación
del despojo realizado al disponer la devolución al perpetra-
dor, del depósito de garantía por el valor de los árboles cor-
tados, y se comprende desde luego, aún cuando por otros
conceptos se encontrase aquella resolución fundada con res-
pecto a las atribuciones de la Junta de Cequiaje, adoleceria
por lo menos de deficiencia por parte de la Autoridad Supe-
rior Civil de la Provincia, en no señalar la jurisdicción en su
sentir competente para apreciar y calificar el hecho y para
aplicarle el correctivo en su caso. Por eso facilmente se com-
prende la alarma que esa resolución haya producido, a lo que
se refieren los hacendados de Lérida, que además de la Jun-
ta de Cequiaje, han producido recursos contra la expresada re-
solución. Consumado el acto ejecutado por Rosell, no puede
quedar sin correctivo: y se presenta la disyuntiva oportunamen-
te expuesta por el recurso, de que o bien se ha de corregir co-
rm) falta cometida en el regimen del regadío, por ser el perpe-
trador uno de los partícipes de aquella numerosa Comunidad, o
bien acudir para su castigo, y considerándolo como delito, al
Tribunal ordinario; y'de lesifinos medios, es evidente que el pri-
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'debiendo practicarlo por los puentes que se banal' colo--
-cados en parajes oportunos para la correspondiente co-
municación. Ni podrán hacer abrevaderos en dichas

concepto de multa e importe de los árboles cortados, previnien-
- do al propio tiempo a dicha Junta a que ajuste en lo sucesi-

vo sus actos a las prescripciones de las Ordenanzas, interpre-
tándolas rectamente y sin tergiversar sus conceptos. De la pro-
videncia gubernativa que precede se alzan ante este Ministerio
varios vecinos y propietarios de Lerida y su huerta, en dos ins-
tancias del 30 de Abril y 19 de Mayo Ultimo, alzándose también
la Junta de Cequiaje en exposición del 16 de Abril, rebatiendo
elos argumentos en que funda su resolución el Gobernador. Este
Ultimo a quien se remitió a informe el recurso de alzada de la
Junta, lo combate fundándose en las artículos de las Ordenan-
zas aplicables a este caso, ampliando las consideraciones que sir-
vieron de base a su procedencia.

Examinados detenidamente por la Sección este expediente y
Ias Ordenanzas que al mismo acompañan, conviene aclarar en
primer término el carácter del hecho que dió origen a la forma-
ción del primero; y observar que no se trata de resolver una
cuestión de propiedad para lo que no serían competentes las Au-
toridades del orden administrativo. Según unánimes manifesta-
cienes en el expediente, los árboles cortados por D. Jose Rose!l
se hallan en el cajero de la Acequia, por consiguiente, estos ár-
boles pertenecían a la Acequia misma, salvo la prueba en con-
trario, que no aparece en el expediente ni tampoco que se hubie-
ra intentado. Por el contrario, al ser multado Rosell, por la
corta de esos árboles, adujo como excusas, que creía que eran
suyos, y que se hallaba autorizado por el artículo 84 de las Or-
denanzas, siendo desde luego de notar que el segundo de esos
motivos excluye al primero, porque refiriéndose aquel artículo a
Ias zarzas, y arbustos que naturalmente nazcan en el ámbito de
los terrenos de la Acequia, si los árboles cortados, aun conside-
rados 'extensivamente como arbustos o zarzas, nacieron natural-
mente, no eran suyos; y si por el contrario lo fueran, no tenía
para que invocar el artículo 84 de las Ordenanzas. Ahádase a
esto que la siguiente manifestación del interesado ha sido ofre-
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Art. 104.—Nadie podtft hacer puentes, ni podrh poner

canales de piedra o madera, ni fabricar diques, sin cono-

cimiento y decreto de la Junta, bajo la pena de sesenta

mero es el más benigno y de más leves consecuencias para el in-
teresado. El Gobernador en los considerandos de la resolución
impugnada, no se ha ocupado de esta disyuntiva ni ellos con-
tienen la menor referencia a la competencia del Juzgado, que
en su caso y según fuese el criterio de aquella Autoridad hubie-
ra podido servir para fundar una resolución de nulidad de la Jun-
ta de Cequiaje, señalando al Juzgado competente, y solo en la
comunicación de remisión y de informe sobre los recursos pre-
sentados, aparece esa idea, cuando dice: «que si la Junta cree
que los árboles son de su propiedad, ha debido presentar la de-
nuncia ante el Juzgado correspondiente, pero que nunca ha podi-
do obrar en la forma que lo ha verificado. Si esa misma indica-
ción hubiera figurado en la resolución impugnada. ésta, acerta-
da o errónea no hubiera ofrecido el inconveniente de dejar huér-
fanos de la necesaria protección a intereses respetables. El Go-
bernador se limita a afirmar la incompetencia de la Junta de Ce-
quiaje y toda la argumentación empleada por aquella Autoridad,
estriba sobre el hecho de que en las Ordenanzas no hay ninguna
disposición que explícitamente faculte a la Junta para penar a

los vecinos de Villanueva por actos como el que di6 origen a
este expediente. El hecho es cierto, pero no pueden justificarse
en modo alguno las consecuencias que de 61 deduce el Goberna-
dor. Todo aquel extenso regadío, que por lo que del expediente
se deduce, toma sus aguas de los ríos Noguera y Segre por dos
Acequias principales que son respectivamente las de Pifiana y
Fontanet, forma una misma Comunidad que se rige por las Rea-
les Ordenanzas dadas por el Monarca en 31 de Enero de 1794,
en cuyo artículo 61, después de señalar la extensión considera-
ble de las Acequias y de los veinte y ocho términos de los pue-
blos que además del de Lerida fertilizan, se ordena: que la Jun-
ta de Cequiaje:encargada de la conservación de los riegos «apli-
que toda la solicitud Avigilancia en que nada se altere del orden
establecido para la manutención de los Azudes y Acequias, y
dara el aprovechamiento de los riegos, y en que no se perjudi-
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y cinco pesetas, y además el contraventor deberá, desha-
cer lo que por cualquiera de dichas cosas haya hecho. Y
en los casos en que la Junta halle justo motivo para con-

quen en modo alguno los derechos de dominio que tiene dicha
Ciudad de Lerida, sobre las mencionadas Presas, Azudes, Minas
y Acequias que a costas suyas y de sus vecinos se han hecho y
mantenido de cinco siglos a esta parte con lo demás dependiente
y necesario, autorizado con Reales privilegios, y otros títulos;
etc.» y como segiin el capítulo 1 . 0 de esas mismas Ordenanzas
todo el régimen del regadío está encomendado única y exclusiva-
mente a la Junta de Cequiaje, nombrada y elegida de la manera
que allí se determina, y a esa Junta se señalan en el artículo 14
atribuciones amplisimas para resolver en cuanto interese al re-
gadío, no puede negarse por lo explícito de la disposición tras-
crita, que esa Junta es la Autoridad de hecho y derecho para re-
solver las cuestiones que se susciten entre los partícipes y que
se relacionen con la conservación de las obras y el dominio de
de la Comunidad con sujeción a las Ordenanzas. En estas, no
hay lealmente ninguna disposición expresa sobre el hecho de
cortar árboles en los cajeros de las Acequias, y sólo se habla
en ellas de zarzas, arbustos y brozas; y se observan las particu-
laridades siguientes. En el artículo 66, aplicado por la Junta, que
viene precedido de otros que hacen referencia a la Acequia de
Piñana o sea la del Noguera, al establecer la prohibición de
cortar leria, maderos, troncos, etc., se habla efectivamente
de la Acequia en singular; por donde parece deducirse, y dedu-
ce el Gobernador que sólo tiene aplicación a la dicha Acequia de
Pifiana. Por el contrario, en el artículo 84 invocado por el de-
nunciado y también porei Gobernador, por el que se permite apro-
vechar los zarzales, arbustos y brozas, aunque sin hacer daño
alguno, bajo la predicha pena (siempre la de diez libras), en este
artículo, repite la sección, se expresan en plural, las Acequias y
brazales mayores, Y así atendiendo a la letra estricta de esos
artículos, deduce el Gobernador que el permiso es general para
todas las Acequias y la prohibición exclusiva para la de Piñana.
Pero es muy importante observar que el articulo 66, el prohibiti-
vo, se halla colocado en la sección que tiene por epígrafe «Go-
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dad, y los puentes y canales en la altura y elevación que
disponga la Junta con el informe de sus Peritos, y para
que -de este modo la broza que suelen llevar las aguas,
no haga detención y remanso, y se eviten los daños que
suelen experimentarse por estos accidentes.

aquella competencia a la Acequia de Pitiana, suponía que iba a
encontrar en el expediente mismo, sefialada otra jurisdicción pa-
ra la corrección en aquellos términos; pero lejos de eso, al ter-
minar el examen, lo que es por manifestación del mismo Gober-
nador el dominio general de la Junta de Cequiaje, que tiene el Go-
bierno de la Comunidad sobre todas las Acequias del regadio; y
que aquella Autoridad al negar jurisdicción a la Junta para to-
das las Acequias que no sean la de Pifíana, no senala para ellas
otra alguna; habiendo de deducir en consecuencia, que toda esa
vasta red de derivaciones se halla en desamparo de todo gabier-
no para su conservación en el régimen del regadío. Esta con-
clusion se halla en contradicción abierta con el buen sentido y
con las cláusulas transcritas del artículo 61 de las Ordenanzas y
no puede admitirse con tanto más motivo, cuanto que la particu-
laridad antes indicada con referencia al aprovechamiento de zar-
zas y arbustos en los Cajeros, se observa igualmente con respe-
to a las demás disposiciones referentes a la conservación de
Acequias, como prohibición y penalidad para que no se adelga-
cen ni reduzcan los cajeros etc., que todas se consignan en plu-
ral para Acequias y brazales y sin embargo están en la sec-
ción correspondiente al término de Lérida. Examinadas esas Or-
denanzas, con las cuales y con sujeción al artículo 231 de la vi-
gente Ley de aguas en su apartado segundo, es de suponer que
aquella importante Comunidad viene convenientemente regida,
no puede menos de concluirse que sería por todo extremo ino-
portuno, y sería introducir la perturbación, en el Gobierno de
aquel aprovechamiento colectivo, una declaración basada sim-
plemente en esta o la otra deficencia en la redacción de aquel
extenso Código, por lo que hubiera de quedar establecido que la
conservación de las obras de aquel regadío habría de quedar
bajo el gobierno de la Junta de Cequiaje en unos puntos, y en
otros fuera de ese gobierno y sin otra salvaguardia que la ac-
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Ceder este permiso, deberâ prevenir a los que lo soliciten:

que no pueden estrechar la Acequia o brazal por causa:
de ellas. Antes bien deben dejarla en la misma capaci-

bierno y manutención de los Azudes y de las Acequias y riegos
del Noguera y Segre, anteriores y posteriores al término de Lé-
rida» que comprende 17 artículos, delos que el primero es el iin-
portantísimo 61 ya mencionado; mientras que el 84, el permisivo,
con otros 28 está en la sección cuyo epígrafe es «Gobierno, ma-
nutención y limpia de las Acequias y brazales en el término de
Lérida; distribución y arreglo de los riegos.» Por manera que si
por la letra de los artículos habría que llegar a aquella conclu-
sion, por el significado de las secciones en que están, hay que
deducir lo contrario; ésto es, que la prohibición es lo general, y
el permiso particular para el término de Lerida, y esta última
interpretación se ajusta más al sentido bien claro del artículo 61,
y aún la excepción puede explicarse por el origen que en el se
señala a las Acequias y obras del regadío; y es de notar que el
Gobernador, que, si bien en el segundo de los considerandos de
su resolución, admite el particularísimo para el término de Leri-
da, de la cláusula permisiva, la aplica por extension a los demás
términos, mientras que niega en absoluto generalidad a la clausu-
la prohibitiva del artículo 66, por donde se vé que atiende en un
caso el significado del título de la sección y en otro no; añadién-
dose a ésto, que según el criterio de aquella Autoridad, parece
que el hecho de cortar árboles, en los cajeros de las Acequias,
que no considera prohibido, nada tiene de particular y es de la
misma categoría que el de recoger brozas o ramaje, debiendo
por el contrario en buena lógica deducirse del silencio de las
Ordenanzas sobre corta de árboles y que por otra parte en los
cajeros, aún en el único artículo en que se establece una autori-
zación limitada para otros aprovechamientos, que no está per-
mitido el de los árboles y que por otra parte sería notabilísitno
que lo estuviera. La sección en el examen de este expediente, al
observar las manifestaciones del Gobernador negando en abso-
luto toda competencia a la Junta de Cequiaje para aplicar co-
rrecciones de policía de las Acequias en términos como el de Vi-
llanueva en que se perpetró el hecho de expediente, y limitando



— 54 —

Art. 105.—Y por cuanto igualmente se ha experimen-
tado ser dañoso a las Acequias y brazales el pescar, exce-
diéndose los que lo practican en romper el suelo, y caje-

ción de los Juzgados considerando las faltas como delitos comu-
nes. Por el contrario el asunto es tan claro y tan concluyentes
Ias prescripciones del tantas veces citado artículo 61 y las del 14
de esas mismas Ordenanzas, que lo que a juicio de la Sección
procede, es que con ocasión de este expediente, cuya resolución
no parece dudosa y por la correspondiente Real Orden, se acla-
re el sentido de las Reales Ordenanzas en el particular a que que-
da hecha referencia, declarando que las disposiciones que dichas
Ordenanzas contienen en lo relativo a la conservación de Ace-
quias y de las obras en general, deben entenderse según el texto
de los artículos 14g 61 con aplicación a todas las Acequias que
constituyen el regadío que por las expresadas Ordenanzas está
encomendado al Gobierno de la Junta de Cequiaje de Lérida. Es-
te sentido, y -no el de excepción sostenido por el Gobernador, es
el legal, toda vez que la Ley de Aguas vigente en su artículo
237 señala como primera de las atribuciones de los sindicatos de
riegos vigilar los intereses de la Comunidad, promover su de-
sarrollo y defender sus derechos; y con mayor razón correspon-
de esa atribución a la Junta de Cequiaje de Lérida, que asume
por las Ordenanzas de aquel regadío, todas las de su gobierno
y régimen. En consideración a todo lo expuesto, la Sección
acordó unánime consultar a la Superioridad: 1.° Que en el expe-
diente y recursos de alzada a los que se refiere el presente dic-
tamen, promovido por la corta de árboles por D. José Rosell,
en los cajeros de la Acequia de Fontanet perteneciente al rega-
dío de la ciudad de Lérida, procede anular la providencia im-
pugnada del Gobernador, declarando subsistente la dictada por
la Junta de Cequiaje de Lérida. 2.° Que procede igualmente
declarar que las disposiciones que contienen las Reales Or-
denanzas, por las que se rige aquel regadío, en lo relativo a
Ia conservación de Acequias y de las obras en general, deben
entenderse según el texto de los artículos 14 y 61 de dichas Or-
denanzas, con aplicación a todas las Acequias que constituyen el
aprovechamiento colectivo de las aguas de los ríos Noguera y
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ros, y en levantar, y guitar piedras para buscar los pe-
ces, ordenamos: Que en ningún tiempo se pueda pescar
en las Acequias y brazales mayores, así con agua, como
sin ella, bajo la pena de ocho pesetas, y de reparar el da-
fio causado.

Art. 106.—Por el propio motivo de conservación, prohi-
bimos conducir por las Acequias y brazales mayores, ár-

k boles, troncos y cualquier otro genero de madera, pues
no tienen la aptitud conveniente para este uso. Y si las
avenidas de los rios o terrenos introducen alguna de di-
chas cosas en las Acequias y brazales mayores, nadie po-
drá aprovecharlas, y sólo se permite sacarlas y dar parte
inmediatamente, lo cual deberá observarse bajo la pena
de veinticinco pesetas, y el valor de la madera que se ve-
ri fi que haber aprehendido.

Art. 107.--Siempre que algún Cajero de las Acequias
o brazales mayores, amenazase ruina, o dé señal de se-
pararse alguna parte, el Terrateniente confrontante, de-
berá inmediatamente dar aviso al Acequiero o Vocal co-
misionado para que se acuda al remedio, y no haciéndo-
lo, teniendo noticia de ello como se presume, incurrirá
en la pena de ocho pesetas y satisfará el daño que resul-
te de su omisión.

Art. 108.—La reparación de los Cajeros en el caso pre-
dicho, será siempre del cargo de la Junta, aún en ague-

Segre que por las expresadas Ordenanzas está encomendado al
gobierno de la Junta de Ceqniaje de Lérida. Y habiendo resuelto
S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regente del
Reino, de conformidad con lo propuesto en el preinserto dicta-
men, lo comunico a V. S. para conocimiento de la Junta de Ce-
quiaje de Lerida y efectos oportunos, con la devolución del ex-
pediente.—Lo que traslado a V. S. para su conocimiento y de-
más efectos.—Dios guarde a V. S. muchos años. —Lérida 7 de
Marzo de 1890.— Lorenzo Moncada.—Señor Presidente de la
Junta de Cequiaje de Lerida.
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lias partes donde la limpia está a cargo de alguno3 par-
ticulares confinantes (1), a excepción de los casos en
que la ruina o daño de los Cajeros haya sido causado per
algún hecho o culpa de dicho Terrateniente, en cuyo Ca-
so deberá éste costear dicha reparación y pagar la pena
de cincuenta pesetas, y lo propio se observará en los ca-
sos de rompimiento de Acequia.

Art. 109.—Ningún Terrateniente confinante 'con las
Acequias y brazales mayores, o con calzadas, podrá abrir
al pie de éstas y de los Cajeros de aquélla algún conduc-
to para el riego, o algún desaguadero, vulgo, «eixugador
o clamor, sin permiso de la Junta, y cuando riegue, no
podrá dejar agua rebalsada o retenida en dichos parajes,
bajo la pena de ocho pesetas, además de satisfacer el da-
ño que se siga, y los conductos que se hicieron contra
lo prevenido en estas Ordenanzas, se cegaran inmedia-
tamente.

Art. 110.—Cualquiera Terrateniente, cuya tierra sea
más alta que la Acequia o brazal confinante, no puede
abrir conducto o fasera para dirigir su riego contiguo a
la misma Acequia o brazal, debiendo apartarle a tanta
distancia como tiene de ancho el suelo de dicha Acequia
o brazal, con que confronta, bajo la pena de ocho pese-
tas y satisfacción del daño que cause; y bajo la misma
pena, prohibimos a los dueños o colonos de dichas tie-
rras mils altas, echar libremente las aguas sobrantes de
sus riegos a las Acequias y brazales por encima de los
Cajeros, debiendo practicarlo por los parajes que se se-
bitten en ellos y con las precauciones convenientes para
evitar todo claim en los mismos Cajeros, de los cua/es será
siempre responsable.

(1) Por R O. de 9 de Agosto de 1920, la Junta se encargó
de todas las limpias que practicaban los regantes colindantes en
las acequias principales del término de Lérida.
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Art. 111.—Prohibimos generalmente bajo la pena de
sesenta y cinco pesetas a todo Terrateniente cerrar las
Acequias y brazales dentro de su heredad con tapias o
de otro modo que pueda impedir el libre transito para
seguir las aguas. (1) Y para que en el punto de -fabri-

(1) Real Orden confirmando una providencia del May llustre
Señor Gobernador de la provincia referente a la demolición de
un muro construido por D. Pablo Serra en el cajero de la ace-
quia en el término de Alguaire.

Ei Excmo. Sr. Director general de Obras públicas con fecha
20 del actual me dice lo que sigue:

El Excmo. señor Ministro de Fomento me dice hoy lo si-
guiente:

«Excmo. Señor.—Vistos los artículos 98 y 231 de la ley de 13
de Junio de 1879 y el 93 de las Ordenanzas de la acequia Mayor
de Lerida y conformándose con lo propuesto por esa Dirección
general, de acuerdo con el parecer de la sección 4." de la Junta
Consul tiva de Caminos, Canales y Puertos, S. M. el Rey (q. D..
g.) ha tenido a bien declarar lo siguiente: 1. 0 Que la Junta de la
Acequia mayor de Lérida al acordar la demolición del muro de
cerramiento de la fábrica de hilados y tejidos de D. Pablo Serra
y Armengol, en el distrito municipal de Alguaire, contigua a di-
cha Acequia en la parte que por sus dos extremos ocupa de la
margen derecha de la misma acequia y de la del mismo lado de
Ia de Alguaire, y el Gobernador al aprobar su acuerdo y orde-
nar su ejecución, han hecho uso de las facultades que la ley les
concede sin traspasar sus límites de jurisdicción. En su conse-
cuencia se confirma la providencia de la expresada autoridad,
desestimándose, por tanto, el recurso interpuesto por el refe-
rido D. Pablo Serra. 2.° Que si D. Pablo Serra quiere cerrar su
fabrica, ejercitando el derecho que realmente le asiste y nadie
le disputa, ha de sujetarse en la construcción de la cerca, a lo
prevenido terminantemente en el citado artículo 93 de as Orde-
nanzas vigentes para el régimen y gobierno de la expresada
acequia Mayor y sus brazales, dejando en cada una las márge-
nes de la acequia Mayor de Lérida y de la de Alguaire, respec-
tivamente, el ancho de las soleras de dichos cauces para su ex-



— 58 —

car tapias en las heredades haya una regla cierta, por la
cual se evite todo perjuicio a las Acequias y brazales,
establecemos: Que entre las tapias que se intente edificar,

pedito tránsito, y construyendo para ello los correspondientes
pontones sobre los canales de servicio de las turbinas de su fá-
brica. El paso sobre la acequia de Alguaire, sino se ha destrui-
do por la construcción de la fábrica, se establecerá por la comu-
nidad de regantes como dispongan las Ordenanzas; solamente
podrá aceptar el paso por puertas a través de los muros de ce-
rramiento en la forma que D. Pablo Serra pretende por mútuo
convenio entre éste y la Junta autorizada por la comunidad reu-
nida en Junta general.—Lo que traslado a V. S. para su cono-
cimiento y demás efectos.—Lo que traslado a V. para su conoci-
miento y demás efectos.»

Lerida 25 de Enero de 1882.—El Ingeniero Jefe, Corsini.—
Sr. Presidente de la Junta de Cequiaje de esta capital.--Es co-
pia.—El Ingeniero Jefe, Jimeno.

Consejo de Estado.—R. D.--Sentencia en el pleito conten-
cioso entre la M. I. Junta de Cequiaje y D. Pablo Serra.

Don Alfonso XIII, por la gracia Dios y la Constitución, Rey
de España, y en su nombre y durante su menor edad, la Reina
Regente del Reino.

A todos los que las presentes vieren y entendieren, y a quie-
nes toca su observancia y cumplimiento, sabed: que he venido	 A

en decretar lo siguiente:
«En el pleito contencioso administrativo que, en única instan-

cia, pende, ante el Consejo de Estado, entre D. Pablo Serra y
Armengol, demandante, representado por el Licenciado don
Juan Angel Rosillo, sustituido sucesivamente por los de igual
clase D. Antonio Rodó y Casanueva y D. Francisco de Asis Pa-
checo y la Administración general del Estado, demandada, y en
su nombre Mi Fiscal, y coadyuvada por la Junta de Cequiaje de
Lerida, a quien representa el Licenciado don José Maluquer,
sustituido después por el de igual grado D. José Martínez
Agulló, sobre revocación o subsistencia de la Real orden
expedida en 20 de Enero de 1882 por el Ministerio de Fo-
mento:

1
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y entre la Acequia o brazal confinante se ha de dejar
tanto terreno para Cajero, cuanto tiene de ancho el suelo
de la misma A.cequia o brazal.

Visto el expediente gubernativo, del que aparece:
Que en 30 de Noviembre de 1880, el Presidente de la Junta

de Cequiaje dirigió al Gobernador de la provincia una comunica-
ción en suplica de que diera las órdenes oportunas a fin de que
el Maestro de obras de la Corporación, con los peones y depen-
dientes de la misma que se creyesen necesarios, pudieran proce-
der, sin obstáculo de ninguna clase por parte del propietario, a
Ia demolición de un muro y algunas otras obras construidas abu-
sivamente por D. Pablo Serra, dueño de una fábrica de tejidos
situada en el término de Alguaire, en las márgenes de la Ace-
quia llamada Mayor, y cuyo interesado, a pesar de las órdenes
terminantes que para ello se le habían comunicado, por acuerdo
de la Junta, y que las referidas construcciones infringían los ar-
tículos 61, 83 y 93 de las Ordenanzas de Cequiaje, se había ne-
gado siempre a realizar por sí la demolición, que la Junta había
acordado realizar a costa del mismo Serra.

Que pasada esta instancia a informe de la Comisión provin-
cial de Lérida, esta Corporación la evacuó en 29 de Enero de
1881, y de conformidad con lo propuesto, el Gobernador, en 8 de
Marzo siguiente, ordenó que en el preciso término de tres días
destruyera D. Pablo Serra la citada pared, dejando el caje-
ro de la acequia tal como se prescribía en las Ordenanzas de Ce-
quia je.

Que comunicada esta resolución al interesado, en instancia
de 26 del propio mes acudió al Gobernador, exponiendo que la
Junta ejercía sus funciones sin dar a los fabricantes e industria-

• es y concesionarios de aguas la representación que como Voca-
les natos les correspondía en el Sindicato, con arreglo al artícu-
lo 236 de la ley de Aguas, y que la pared de que se trata estaba
construida en la linde de Oriente del terreno en que estaba edi-
ficada la fábrica, con el fin de ponerla al abrigo de toda inva-
sión y atentado en terreno de su propiedad y en uso del derecho
que tenía para cercar un predio del que era dueño, sin que por
ello hubiere alterado el curso natural de las aguas ni causado
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Art. 112.—Los Terratenientes confinantes con las Ace-
quias o brazales mayores podiniu aprovechar para sus
tierras el ludo que se saca de las limpias, y se pone sobre

perjuicio a tercero, tanto más, cuanto que no existía, por haber
desaparecido, el cajero en que se supone emplazado el muro:

Que de obligarle a destruirlo, quedarían lastimados los dere-
chos adquiridos en virtud de la concesión del salto de aguas que
sirve de fuerza motriz a la fábrica, por lo cual terminaba supli-
cando se dejase sin efecto la resolución gubernativa que motiva-
ba la instancia:

Que desestimada esta pretension por el Gobernador, y con-
firmando su acuerdo de 8 de Marzo, el Alcalde de Alguaire le
participo que el día 4 de Abril, y a su presencia se había efectua-
do el derríbo de la mencionada pared en la parte que interrum-
pía el paso por el cajero de la acequia:

Que con este motivo D. Pablo Serra, en instancia de 7 de
Abril, alzó ante el Ministerio de Fomento pidiendo que se revo-
case la providencia del Gobernador de Lérida, y en otra de 2 de
Mayo siguiente, que antes de resolver en definitiva, se oyese el
parecer del Ingeniero Jefe de la provincia, cuyas dos instancias
en unión del expediente, se remitieron a informe de la Sección
cuarta de la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos,
por acuerdo de la Dirección general de Obras públicas, y de
conformidad con lo propuesto por Real Orden de 22 de Agosto
de 1881, se ordenó al Gobernador de Lérida que remitiera los
antecedentes que se consideraron necesarios, y que informase et
Ingeniero Jefe de caminos de la provincia:

Que en cumplimiento de esta disposición, se unió al expe-
diente el oficio que el Presidente de la Junta de Cequiaje dirigió
al Gobernador en 20 de Septiembre de 1881, manifestándole que
no era posible precisar la fecha en que Serra construyó la
pared de que se trata, y que fué denunciada por tmo de los Vo-
cales en 4 de Noviembre de 1879, habiéndose construido sobre
Ia margen o cajero de la acequia, sin permiso de la Junta, a la
que no pertenecía el interesado, y la cual no era una comunidad
de regantes, sino que le estaba exclusivamente encomendado el
regimen y gobierno de los riegos de las huertas del Noguera y
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los Cajeros. Y a fin de que tengan sobre ello una regla
cierta, establecemos por punto general: que los Cajeros
deben tener seis palmos de elevación sobre la superficie
do las aguas de las Acequias.

del Segre, anteriores y posteriores al término municipal de Le-
rida, y que en 3 de Diciembre de 1874 había otorgado a D. Pablo
Serra el aprovechamiento de un salto de agua en el término de
Alguaire para utilizar una fuerza motriz en una fábrica de hila-
dos y tejidos que el mismo poseía y mediante el pago de un ca-
non anual y otras condiciones:

Que asimismo unió D. Pablo Serra una copia literal del ofi-
cio de concesión del referido salto de agua, otras de las órdenes
que le habían sido comunicadas para el derribo de la pared;y
una información testifical practicada ante el Alcalde y Regidor
síndico de Alguaire, con el objeto de justificar que el muro
construido en Octubre de 1877 y en terreno de su propiedad, y
que no tenía tierra alguna que se regase con la Acequia Ma-
yor de Lerida.

Que, por ultimo, se unieron también al expediente el cro-
quis de las acequias de la fábrica de Serra, formado por el Inge-
niero Jefe de Caminos de la provincia de Lérida y el informe de
este funcionario, en el que manifiesta que la cuestión del expe-
diente está reducida a investigar si el cerramiento que motiva la
reclamación puede hacerse sin ocasionar perjuicio alguno al
servicio de la acequia o tercero, exponiendo a este propósito et
objeto de dicho cerramiento, que no fué otro que el de ais-
lar la fábrica para proteger los cuantiosos intereses que la mis-
ma representa, el interés que el mismo propietario había de te-
ner en la conservación del cauce, la posibilidad de acudir al re-
medio en caso de un siniestro y el tiempo de dos años transcurri-
dos sin presentarse queja alguna desde que se ejecutó la obra
hasta que se ordenó su demolición; por todo lo cual, después de
proponer la conveniencia de que se revisen las Ordenanzas de
Cequiaje de Lerida en lo que se refiere a los aprovechamientos
del agua para la industria, concluía expresando que, en su opi-
nion, sin perjuicio para la acequia ni para tercero, podia autori-
zarse a D. Pablo Serra para construir la parte demolida del mu-
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Art. 113.—La limpia de las Acequias, brazales y

demás conductos, que distribuyen el agua, se reconoce
necesaria para su conservación y para la seguridad de
los riegos, y por lo mismo establecemos: Que la Junta
debe disponer que se practique en cada año.

ro de cerramiento como beneficioso para su establecimiento fa-
bril, en el que mantenía un considerable número de obreros:

Que remitidos todos estos antecedentes al Ministerio de Fo-
mento, pasó de nuevo el expediente a informe de la misma Sec-
ción de la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, la
cual, en informe de 10 de Enero de 1885, expuso: primero. que la
Junta de Cequiaje de la Acequia Mayor de Lérida, al acordar la
demolición del muro de cerramiento de la fábrica de D. Pablo
Serra y Armengol, en la parte que por sus dos extremos ocupa
de la margen misma de la Acequia y la del mismo lado de la de
Alguaire, y el Gobernador, al aprobar este acuerdo y ordenar su
ejecución, habían hecho uso de las facultades que la Ley les con-
cedía, por lo cual procedía que se confirmara la providencia de
Ia expresada Autoridad y que se desestimase el recurso inter-
puesto por Serra; segundo, que si éste quería cerrar su finca
ejercitando el derecho que realmente le asistía y nadie le había
disputado, había de sujetarse en la construcción de la cerca a lo
prevenido terminantemente en el art. 93 de las Ordenanzas vi-
gentes, dejando en cada una de las expresadas márgenes de la
Acequia Mayor de Lérida y de la de Alguaire, respectivamente,
lo ancho de las soleras de dichos cauces para su expedito trán-
sito, y construyendo para ello los correspondientes pontones so-
bre los canales de servicio de las turbinas de su fábrica:

Que el paso sobre la Acequia de Alguaire, si no se había des-
truido por la construcción de la fábrica, se establecería por
Ia comunidad de regantes en la forma establecida por las Or-
denanzas, y que solamente podia aceptarse el paso por puertas
a través de los muros de cerramiento, como pretendía el intere-
sado, por mútuo convenio entre este y la Junta autorizada por la
comunidad reunida en Junta general:

Que de conformidad con las conclusiones propuestas por la
Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, se expidió por
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Art. 114.—Y respecto que para la operación de la lim-
pia general se hace preciso guitar el agua, y avisarlo an-
ticipadamente a fin de que los Regantes puedan dar a

el Ministerio de Fomento la Real Orden de 20 de Enero de
1882:

Vistas las actuaciones contencioso-administrativas, de las
que aparece:

Que contra la anterior Real Orden interpuso demanda en
tiempo el Licenciado D. Juan Angel Rosillo, en nombre y con po-
der bastante de D. Pablo Serra y Armengol y acompañando un
plano de la concesión de un salto de agua que le fué otorgada
por la Junta de Cequiaje de Lerida:

Que declarada procedente la vía contenciosa, amplió la de-
manda el Licenciado D. Antonio Rodo y Casanova, sustituido
después por el Licenciado D. Francisco de Asís Pacheco, con la
súplica de que se consultase por el Consejo de Estado la revo-
cación de la Real Orden impugnada, y se reconociera a D. Pa-
blo Serra y Armengol, el derecho que tenía de cerrar su fábrica
con el muro que construyó dentro de su propio terreno, orde-
nando además a la Junta de Cequiaje de Lérida que se constitu-
yera con arreglo a la ley de Aguas vigente:

Que emplazado Mi Fiscal para que contestase la demanda,
lo hizo pidiendo que se absolviera de la misma a la Administra-
ción general del Estado, y se confirmase la resolución ministe-
rial impugnada, y un otro sí que se diera conocimiento de la
existencia y estado del pleito a la Junta de Cequiaje de Lerida
por si le convenía mostrarse parte en el mismo:

Que acordado así por la Sección en providencia de 13 de
Enero de 1885, y, cumplimentada esta providencia, se mostró
parte en los autos, a nombre de la referida Junta, el Licenciado
D. José Maluquer, en concepto de coadyuvante de la Adminis-
tración, y emplazado a su vez para que contestase la demanda,
lo efectuó en 17 de Noviembre, reproduciendo la petición de Mi
Fiscal:

Que posteriormente se mostró parte en los autos, a nombre
de la referida Junta y en sustitución del anterior Letrado, el
Doctor D. Jose Martinez Agullá, a quien la Sección acordó



us cam pos los riegos convenientes, deberá la Junta de-
terminar un mes antes cuando se haya de guitar el agua
y cuando se haya de empezar la limpia, haciendo saber

tenerle por tal, y que se entendieran con él las sucesivas dili-
gencias:

Visto el párrafo segundo del art. 231 de la ley de Aguas del
13 de Junio de 1879, que dice: «Las aguas públicas destinadas a
aprovechamientos colectivos que hasta ahora hayan tenido un
régimen especial consignado en sus Ordenanzas, continuarán
sujetas al mismo mientras la mayoría de los interesados no
acuerden modificarlo con sujeción a lo prescrito en la presen-
te ley»:

Visto el art. 93 del Real Despacho de Ordenanzas, dispues-
tas para el gobierno y administración de las acequias de la ciu-
dad de Lérida, que asimismo dice: «Prohibimos bajo la pena de
25 libras, a todo terrateniente, cerrar las acequias y brazales
dentro de su heredad, con tapias o de otro modo que pueda im-
pedir el libre tránsito para seguir las aguas. Y para que en el
punto de fabricar tapias en las heredades haya una regla cierta
por la cual se evite todo perjuicio a las acequias y brazales,
establecemos: que entre las tapias que se intente edificar y en-
tre la acequia o brazal confinante se ha de dejar tanto terreno
para cajero cuanto tiene de ancho el suelo de la misma acequia
o brazal»:

Considerando que la cuestión que en el presente litigio se
ventila, se reduce a determinar, si la Junta de Cequiaje de Lé-
rida, tal como se halla constituída, y con arreglo a las Ordenan-
zas por qué se rije, tenía o no facultades para obligar a D. Pablo
Serra y Armengol a demoler el muro de cerramiento que cons-
truyó para defensa de su fábrica en la parte que por sus dos ex-
tremos ocupaba de la margen derecha de la misma acequia, y de
Ia del mismo lado de la de Alguaire:

Considerando que es de todo punto evidente que la referida
Junta se halla legalmente constituída con arreglo al párrafo
segundo, del art. 231 de la ley de Aguas, antes transcrito, pues-
to que teniendo un régimen especial consignado en sus Orde-
nanzas, cuando aquella se promulgó, continuo sujeta a las mis-
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esta resolución a los vecinos de la expresada eiudad de
Lérida por medio de un pregón, y a los pueblos regantes
que tienen obligación de hacerla, por medio de cartas

nias por no haber acordado la mayoría de los interesados su mo-
dificacion, en cuyo Unico caso hubieran tenido necesidad de aco-
modarse á las prescripciones de los artículos 236 y 237 de la mis-
ma Ley.

Considerando que en tal supuesto, para decidir sobre la vali-
dez ó utilidad de los acuerdos adoptados por la Junta, y por tan-
to de la del que ha dado lugar al pleito, así como para determinar
las atribuciones de la misma, es necesario acudir á las Ordenan-
zas y no á la Ley de Aguas, porque aquellas son las que única y
exclusivamente definen dichas atribuciones y marcan los límites
de su competencia, haciéndola extensiva, como su mismo título lo
indica, al gobierno y administracion de las acequias de Lérida, y
por tanto al regimen y policía de las mismas.

Considerando que la Junta, al requerir en diferentes ocasio-
nes d D. Pablo Serra y Armengol para que, destruyendo parte
del muro que habia construído, dejase el cajero de la acequia tal
como se prescribia en las Ordenanzas de cequiaje, obró con arre-
glo al art. 93 de estas antes transcritas, el cual es aplicable, así
á la acequia de Lérida, como á la de Noguera y á la de Segre,
que comprende el término de Alguaire:

Considerando que esta aseveración se corrobora, fijándose
en los términos generales y absolutos en que está redactado el
mencionado art'. 93, en la estructura misma de las Ordenanzas y
en la necesidad que en todas las acequias existia de dejar libre el
transito por la margen para el paso, servicio y vigilancia de las
mismas en toda su extension, por cuyos motivos el Gobernador
de Lérida pudo disponer la demolición para cumplimentar lo acor-
dado por la Junta, ya que el interesado no lo habia hecho, a pe-
sar de los repetidos requerimientos que se le habían dirigido:

Conformándome con lo consultado por la Sala de lo Conten-
cioso del Consejo de Estado, en sesión a que asistieron: el Mar-
ques de Santa Cruz de Aguirre, Presidente; D. Miguel de los
Santos Alvarez, D. Pedro de Madrazo, el Marqués de los Ula-
gares, D. Angel María Dacarrete, D. Dámaso de Acha, el Mar-

5
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circulares dirigidas a sus Ayuntamientos, previniéndo-
les que dispongan se hagan en sus respectivos territo-
r i os las limpias en el termino que se les prefija, con aper-
cibimiento que no practiciandose cuidará la Junta de ha-
cerlas a su costa. Y respecto que en dichos dias interme-
dios suelen acontecer muchos desórdenes por la mucha
prisa de los riegos, para evitarlos, podrá la Junta dupli
car el número de los acequieros o destinar un repar-
tidor de riegos, con cuyo auxilio puedan todos dis-
frutarle.

Art. 115.—Quitada el agua de las acequias, dispon-
drá la Junta que los Acequieros reconozcan la que perte-
nece a eada uno, y los brazales dependientes, pasan-
do al Secretario-Asesor relación del estado eu que se ha-
Ilan, y de las recomposiciones que necesiten, así los con-
ductos, como los ojos, partidores, cadiretas, diques, por-

qués de la Fuensanta, D. José Creagh, D. José Montero Rios,
D. Enrique de Cisneros, D. Antonio Guerola, D. Miguel Marti-

nez Campos y D. Julian Zugasti.
En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, y co-

mo Reina Regente del Reino,
Vengo en absolver a la Administración general del Estado de

Ia demanda interpuesta a nombre de D. Pablo Serra y Armengol,
contra la Real órden de 20 de Enero de 1882, quequeda firme y
subsistente.

Dado en el Real Sitio de Aranjuez a 5 de Junio de mil ocho-
cientos ochenta y siete.—María Cristina.—E1 Presidente del
Consejo de Ministros, Práxedes Mateo Sagasta.»

«Publicación.— Leído y publicado el anterior Real Decreto por
mí el Secretario general del Consejo de Estado, hallándose ce-
lebrando audiencia pública la Sala de lo Contencioso, acordó
que se tenga como resolución final en la instancia y autos a que
se refiere; que se una a los mismos; se notifique en forma a las
partes, y se inserte en la GACETA: de que certifico.=

Madrid 18 de Junio de 1887.—Antonio Alcántara.»

— 67 —

tubs, puentes y demás dependientes; • cuyas relaciones
deberá hacer presentes el Secretario Asesor a la primera
Junta, para que disponga que todo se recomponga con la
posible brevedad, y mientras se está practicando la lim-
pia, a fin de que no haya atraso en el regreso del agua.

Art. 116.—Igualmente dispondrá la Junta en el propio
tiempo que se reconozcan con asistencia de un Vocal las
presas de los dos rios y si necesitan de algunas reparacio-
nes mandará practicarlas con igual brevedad y segu-
ridad.

Art. 117.—Practicada la primera operación de cortar
en las Acequias y brazales la broza, se procederá a la
pia formal de ellas, sacando el lodo, ruinas y demás ma-
teriales con que esté cargada hasta dejarla en la qprofun-
didad, y declive competente para recibir y conducir el
agua precisa para el riego de las huertas: Cuya operación
podrit practicar la Junta o por asientos, o por Adminis-
tración, destinando eh este caso cuadrillas de peones en
determinadas distancias y distritos con un Sobrestante,
vulgo, trasteros, para cada una de ellas, escogiendo para
este encargo labradores hacendados, inteligentes y de
buena conducta, a quienes se encargue el pago de jorna-
les diarios de los peones que estén a su mando, y la di-
rección de la obra en sus respectivos distritos, cuyo mé-
todo podrá igualmente seguir la Junta en los casos de
rompimiento de Acequia.  Y los Sobrestantes o Comisiona-
dos deberán aplicar todo cuidado en distribuir y poner
con igualdad en las tierras confinantes el lodo, ruinas y
broza que se saque, sin recargar a un vecino más que a
otro.

Art. 118.—Y para que dicha limpia se puede hacer
siempre con más uniformidad y conveniencia dispondrá
la Junta que personas practicas y de las más inteligentes
reconozcan las Acequias, y a proporción de los riegos que
han de suministrar, determinen y señalen con mojones
puestos a distancia conveniente la profundidad y latitud



— 68 —

que han de tener, haciendo después relación individual
de estas dirnenciones y distritos al Secretario-Asesor.

Art. 119.—En el término señalado para la limpia ge-
neral, deberán también hacerla los particulares, así de
algunas partes de las Acequias que les pertenecen (1), co-
mo de los conductos y brazales menores que toquen a ca-
da uno; y si la Junta o Vocal comisionado reconoce que
algunas calzadas anualmente han de limpiarse, dos ve-
ces al año, deberán practicarlo aquellos a quienes toque.
Y mandamos aplicar en la limpia todo cuidado para no
hacer perjuicio alguno al vecino confrontante, de suerte
que no podrán retocar, vulgo excaixerar, o espadar el cos-
tado de la Acequia o brazal confinante con el vecino más
de lo que corresponde y sea preciso para que el agua co-
rra libre y naturalmente, bajo la pena de sesenta y cinco
pesetas. Y si alguno se deja de hacer la limpia que le to-
ca, o la hace defectuosamente, los Acequieros o Comisio-
nados, sin aviso alguno, deberán aplicar la gente necesa-
ria para suplir dicha omisión o falta, y formando cuenta
de este gasto, la presentaran a la Junta, la cual dispon-
drá que pase inmediatamente el poitero con ella y dé la
orden del pago de su importe al contraventor, y no prac-
ticándolo inmediatamente se le exigira el pago por la vía
de apremio, y en consideración a hallarse ausentes y con
diferentes domicilios muchos dueños de tierras de rega-
dío, sitas eu el término, podrá la Junta dirigir las órde-
nes y providencias relativas a las limpias, recomposicio-
nes, apremios y demás cosas pertenecientes a los terrate-
nientes, no limitadamente a dichos dueños, sino a cual-
quiera arrendador, colono o tercera persona que cultive
sus tierras, sea por el título que fuere.

(1) Por R. O. de 9 de Agosto de 1920, la Junta se encargó
de las limpias de las acequias principales en los sitios que las
practicaban los regantes colindantes del término de Lérida.
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El terrateniente que no hiciere /a limpia en la parte
que le corresponda, además de las responsabilidades an-
tes dichas, incurri rá en la multa de cincuenta pesetas y
deberá ingresar eu arcas de la Junta otro tanto igual
importe de Ias cantidades que se hubieren invertido para
hacer la limpia a su costa, o de no poderse practicar a su
avalúo, para que la Junta lo destine al siguiente año para
practicar la limpia por sí y sin intervención del terrate-
niente.

Art. 120.—Los particulares y Trasteros o Sobrestantes,
no podrán poner el lodo o enmities de las limpias en los
caminos públicos o en las inmediaciones de la ciudad y
deberán ponerlas en los Cajeros o márgenes, si se puede,
y sino se echarán a las tierras más cercanas con el menor
daño que se pueda, pero si el Ayuntamiento quiere apro-
vechar dichas enrunas para levantar algún camino o por
otros fines lo podrá practicar libremente.

Art. 121.—Y respecto que no está a cargo de la Adrui-
nistración la limpia de las Acequia.:,: y brazales mayores,
pues por reglamentos antiguos se halla establecido que
muchas partes de ellas estén al cargo de algunos de los
pueblos regantes, y en dicha ciudad de Lerida al de al -
ganes terratenientes, ordenamos: Que la Junta haya de
observar en adelante dichos reglamentos, a los cuales
gualmente deberán conformarse dichos pueblos y parti-

culares en la parte que les toca de la limpia debiendo
practicarlo unos y otros en el tiempo y modo que dispon-
ga dicha Junta como directora y administradora. Y para
que se tenga correspondiente noticia en este asunto se
pondrá au Reglamento ea forma de artículos en seguida
de estas Ordenanzas.

Art. 122.—Concluída la limpia, dispondrá inmediata-
mente la Junta que se haga un •reconocimiento general
con la asistencia y f, Imalidad que prescribe el artículo de
auto de nuestro Consejo inserto al principio, para ver si
todo ello se halla en el debido estado, no sólo en el terri-
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torio de la mencionada ciudad de Lérida, mas también
en todo el curso de las Acequias principales de dicho tér-
mino, a las presas o azudes, y con la relación jurada que
deberán hacer los peritos, determinara la Junta si ha de
ponerse el agua a dichas Acequias, y deberá ejecutarlo
sin pérdida de tiempo, si no hay necesidad de alguna re-
composición.

Art.Art. 123.—La Junta deberá dar aviso al Ayuntamien-
to del dia sefialado para el acto de poner el agua en la
Acequia para que pueda deliberar si quiere o no asistir,
y si determina concurrir a ello, deberá practicarlo con la
misma formalidad y ceremonia que lo ha hecho desde
tiempo antiguo, pasando en cuerpo al predicho término
de Piiiana con sus oficiales subalternos, porteros y prego-
nero para ejercer de asociado de la Junta o de los Vocales
comisionados sobre la misma Acequia y Azud, los actos
de posesión y jurisdicción que competen a dicha Ciudad
por legítimos títulos y ha acostumbrado practicar siem-
pre con igual ceremonia; pero para evitar gastos excesi-
vos, establecemos: Que sólo puedan invertirse quinien-
tas pesetas, a lo mas enldicha función, a saber: la mitad
Ia citada Administración, y la otra mitad del Ayunta-
miento, cuya repetición se reconoce conveniente a lo me-
nos una vez por quinquenio para la conservación de los
derechos de la misma,Ciudad (1).

(1) Por ser la renovación de la propiedad de las aguas del
Canal de Piriana, propiedad de la ciudad de Lérida, un acto
sumamente necesario, se transcriben las actas que desde tiempo
inmemorial se levantan con todas las formalidades de costumbre:

«En la Ciudad de Lérida a cuatro de Mayo de mil novecientos
veinte y uno: Siendo las ocho de la mariana, el Alcalde accidental,
primer Teniente, D. Ricardo Palacín, acompañado de los señores
Concejales siguientes: D. Epifanio BeIlf, D. Eusebio Guibernau,
D. Mariano Abadías, D. Francisco Ferrer, D. Mario Sol, D José
Masarico, D. Salustiano Estadella, D. Miguel Roig, D. Enrique

Art. 124.—Puesta el agua en las Acequiae principales
deberán los Acequieros aplicar toda diligencia para se-
guir luego sus respectivas Acequias, a fin de sacar la
broza que suelen arrastrar las aguas al principio de su
curso y evitar con esto, los daños que suelen experimen-
tarse con su detención y rebalso. Y si sucede algún rom-
pimiento u otra novedad, darán inmediatamente parte al
Vocal Comisionado.

Serecigni, D. Francisco Blavia, D. Antonio Zamorano, D. Felipe
de Gomar, D. Isidro Gabandé y los Sres. Vocales de la Junta de
Cequiaje, Dr. D Manuel Arnés, Canónigo, Rdo. D. Miguel Ta-
rragona, Beneficiado, D. Benjamín Tuwose, D. Mariano Masca-
ró, D. José Trilla, D. Bautista Camí, D. Ramón Bech, D. Anto-
nio Montagut, y el Sr. Alcalde de Castillonroy, D Miguel Na-
dal, y If estigos, D. Tomas Viladegut y D. Miguel Aixut, vecinos
de esta ciudad, Alguaciles y Porteros de ambas Corporaciones,
juntamente con los Secretarios de las mismas, D. Luís G. Aba-
dal Corominas y D. Manuel Alvarez Llinás, se dirigieron al
Reino de Aragón, término de Piñana, que es de la provincia 1:le
Huesca, con el objeto de devolver el agua a la Presa o Azud de
Noguera denominado la Mina de Lérida; de todo lo que los refe-
ridos Secretarios, llamados para autorizar cuantos actos se prac-
tiquen al efecto, levantamos la presente acta que firmamos dando
fe.—Hay dos firmas, Luís G. Abadal y Manuel Alvarez=rubri-
cados».

En el término de Pana, provincia de Huesca, y paraje llama-
do de la Mata del Somatén, a cuatro de Mayo de mil novecientos
veinte y uno: Los infrascritos Secretarios damos fé de que sien-
do las 950 de la mañana los Sres. nombrados en la precedente
diligencia, con la demás Comitiva, han llegado al presente sitio
de la Mata del Somatén, después de haber transitado por los
pueblos de la ruta desde la Ciudad de Lérida hasta este sitio,
que son los términos de Torrefarrera, Roselló, Alguaire, de
Santa María, Almenar, Alfarrás y Andaní, de lo que damos
fé.-=-Hay dos firmas=Luís G. Abadal y Manuel Alvarez.»

«BANDO=Don Ricardo Palacín Soldevila, Alcalde accidental
del Excmo. Ayuntamiento Constitucinal de Lérida=Hago saber:
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CAPITULO V

Riegos y conductos menores

ATt. 125.—No pudiendo ser suficientes las aguas que
conducen las referidas Acequias para suministrar a un
tiempo el riego a todos los que la necesitan en tan dilata-

Que correspondiendo en el año actual proceder a la renovación
de la toma de posesión de las aguas que abastecen la ciudad de
Lérida y surten a su huerta para el riego, por haber transcurrido
los cinco años desde el Ultimo acto celebrado al efecto', el
Excelentísimo Ayuntamiento y la Muy Ilustre Junta de Cequiaje,
se dirigen al Reino de Aragon y su termino de Piñana con el fin
indicado.=Paraje llamado de la Mata del Somatén=en la línea
divisoria, entre las provincias de Lerida y Huesca, término muni-
cipal de Castillonroy a cuatro de Mayo de mil novecientos veinte
y uno.=R. Palacín, rubricado.=Hay el sello de la Alcaldía de
Lérida=Publicado en el día de la fecha. Los Clarineros José
Borrás y Francisco Roig, rubricados.=»

«En la línea divisoria de las provincias de Lerida y Huesca en
el sitio llamado de la Mata del Somatén, término de Piñana,
término municipal de Castillonroy, a cuatro de Mayo de mil
novecientos veinte y uno: Llegados y constituídos personal-
mente en este sitio, siendo las 9'58 de la mañana los individuos
componentes del Ayuntamiento de Lérida, anotados al principio
de estas diligencias y los Vocales de la M. I. Junta de Cequiaje
pe la misma, presidiendo el Sr. D. Ricardo Palacín Soldevila
y en presencia de la demás Comitiva y de varias personas
que de los pueblos comarcanos se hallan reunidos para pre-
senciar y ver la ceremonia que tiene lugar y con asistencia de
los infrascritos Secretarios para dar fé y testimonio juntos y a
solas de dicho acto, cerca de la entrada de la misma línea qae
divide el antiguo Reino de Aragon del Principado de Cataluña,
con bandas puestas los Sres. Concejales, mazas altas sus Por-
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dos territorios, ha sido siempre preciso econornizarlas,
Con prudente y proporcionado reparto, para que así los
primeros, como los últimos, logren este beneficio, ha-

teros y al son de la trompeta del Clarinero, en nombre del Ex-
celentísimo Ayuntamiento e Ilustre Junta de Cequiaje, ambos
Cuerpos por boca del Secretario del primero, D. Luís G. Aba-
dal Corominas, hicieron en lenguaje catalán las pretensiones y
salvedades siguientes:=c<Que inseguint i acumulant la antiquísi-
ma e inmemorial posessió en que está la Ciutat de Lleida i per
ella son Excelentíssim Ajuntament i desde 25 d'Abril de 1794,
per providencia del Real i Suprém Conseil de Castella, la Il-lus-
tre Junta de Cequiatje, d'entrar per lo efecte que se dirá, re-
presentant la Ciutat, dins lo situat Regne d'Aragó; Per tant los
mencionats senyors del Excelentíssim Ajuntament, continuant la
relatada posessió en que está la Ciutat de Lleida, amb sas ban-
das pasadas, masas altas, que aprontan sos porters y a veu del
Pregoner, i en conservació rie la antedita inmemorial y antiquísi-
nia posessió, representant la Ciutat de Lleida son Excelentíssim
Ajuntament y Junta de Cequiatje, entren dins lo Regne d'Aragó,
encaminantse vía recta a la Casa de Lleida, situada prop la Mina
per aliont se prent l'aigua del Riu Noguera-Ribagorzana per lo
abast de la acequia Major propia de la Ciutat, al efecte de dema-
nar y pendrer l'aigua a dita acequia, de la cual se rega l'Horta
de Lleyda, al efecte de fer y manar practicar los escombros y
llimpia general, se había tret, y per executar altres actes con-
sernens al bon regimen, gobern y administració de aquella, de
Ia cual la Ciutat de Lleyda y per si sos enunciats Excm, Ajtin-
tamient y Junta de Cequiatje en tot per tot son amos, senyors
gobernadors y administradors, y los mencionats senyors, so es
l'Ajuntament y Junta de Cequiatje y sos Vocals a dalt enoine-
nants, manifestem que son ánimo es de entrar en lo Regne
d'Aragó, a fí y en los modos y manera a dalt indicats etc ».

«De todo lo cual así en el idioma catalán referido, los infras-
critos Secretarios, en virtud de requerimiento, levantamos auto
póblico, en el sitio, día, nies y hora arriba dichos, siendo presen-
tes por testigos D. Tomas Viladegut y D. Salvador Aixut, ambos
vecinos de Lerida, que forman parte de la Comitiva de acompaña-
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biendose dispuesto a este fin, desde lo antiguo, oportu-
nos reglamentos o atandamientos de aguas, con que se
prohibe en algunos destritos el riego en ciertos días de

miento, de todo lo cual damos fé.=-Hay seis firmas de los Sres.
R Palacín, Felipe de Gomar, Sindico, Luís G. Abadal, Tomas
Viladegut y Salvador Aixut».=Rubricados.

«En el término de Piñana, Reino de Aragón, y paraje dicho
de la Mina de Lérida, dadas las 10'35—del día cuatro de Mayo
de mil novecientos veinte y uno: Ante los infrascritos Secreta-
rios y testigos, continuando el viaje como queda dicho en la úl-
tima diligencia, por los Sres. del Excmo. Ayuntamiento y Junta
de Cequiaje de la Ciudad de Lérida, y por ellos su Presidente y
respectivos individuos, desde la Casa de la Mina, se reunieron
todos en la citada Mina y Boquera de la Acequia Mayor de No-
guera, con el fin de mandar reponer el agua necesaria del río
Noguera a aquella y ejecutar otros actos concernientes al buen
régimen y administración la dicha agua de la cual la Ciudad de
Lerida o mejor dicho, las referidas dos Corporaciones, son due-	 1
flas y administradoras. Incontinenti, en conservación de la anti-
quísima e inmemorial posesión de la Ciudad - de Lerida y su Ex-
celentísimo Ayuntamiento y al presente por providencia del
Real y Supremo Consejo de Castilla, la Junta de Cequiaje, tie-
nen de poner y guitar el agua de la misma Acequia de Noguera,
siempre que le parece y bien visto le sea, mandaron a Joaquín
Llena, encargado de dicha Presa por la mencionada Ilustre Junta
que volviese el agua a aquella y su Acequia, y seguidamente des-
pués de puesta en forma en nombre de Ciudad, el Excmo. Ayun-
tamiento con bandas puestas, mazas altas, que llevan los porte-
ros y al son de clarín por el Corredor D Jose Borrás; él mismo,
atemperandose al mandato así hecho, lo ha puesto en ejecución,
auxiliado de los Acequieros que a este fin están presentes, sin
contradicción de persona alguna. Seguidamente el Síndico don
Felipe de Gomar y de Viciana, en señal de dicha antiquísima e in-
memorial posesión, representando la Ciudad de Lerida y por
ésta a ambas Corporaciones, ha echado un fajo o monojo de ra-
mas dentro de la citada Presa o Azud que conduce el agua del
expresado río Noguera-Ribagorzana a la relatada Acequia Mayor
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-cads semana para que pueda llegar a otros que no la ten-
drían sin esta providencia, por lo que establecemos: Que
en lo sucesivo se observen estos reglamentos antiguos
como van expresados en uno, que en forma de art! culos
sigue a estas Ordenanzas bajo las mismas penas en el
expresadas.

,de Lérida, sin contradicción alguna. Los señores individuos de
ambas Corporaciones y demás Comitiva han retrocedido con
dirección a la Casa de Lérida, protestando expresamente en el
acto del susodicho D. Ricardo Palacín Soldevila bajo el conceptov
referido en nombre del Excmo. Ayuntamiento e litre. Junta de
Cequiaje de Lerida, diciendo: Que la Ciudad de Lérida y por ella
Ias dos Corporaciones dichas, quiere tener el gobierno, régimen
y administración de la Presa y Acequia Mayor indicadas y que su
.ánimo era y es conservar la mencionada antiquísima e inmemo-
rial posesión. Y habiendo en el acto declarado el Sr. Presidente
que con las ceremonias practicadas quedaba renovado el privi-
legio que la Ciudad de Lérida tiene y por ella el Excmo. Ayunta-
miento e Ilustre Junta de Cequiaje de tomar el agua del punto
de donde lo verifica y los demás derechos inherentes al curso
de la misma, para el riego y otros usos de la Ciudad y su exten-
sa huerta. Lo que quedó terminado el acto; de todo lo cual los
infrascritos Secretarios juntos y a solas levantamos auto público
que, dando fé, firmamos en el paraje, hora, día y ario calenda-
dos, siendo testigos D. Tomás Viladegut y D. Salvador Aixut
de que damos fé.=Hay siete firmas de los Sres. Alcalde de
Castillonroy, D. Miguel Nadal; el Alcalde Accidental de Lérida
Don R. Palacín, D. Felipe de Gomar, D. Luís G. Abadal, Don
M. Alvarez, D. Tomas Viladegut y D. Salvador Aixut».-=Rubri-
cados.

«En la Casa tlamada de Lérida, sita en el término de Piñana
provincia de Huesca, término municipal de Castillonroy a cuatro
de Mayo de mil novecientos veinte y uno. Siendo las 15'40 de la
tarde, los Sres. del Excmo. Ayuntamiento e titre. Junta de Ce-
quiaje de la Ciudad de Lerida, iuntamente con los infrascritos
Secretarios y demás Comitiva, salieron de la Casa de Piñana
regresando a Lérida. Y para que conste levantamos el presente
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Art. 126.—Y por cuanto, en muchas ocasiones de ve-
rano y otoño, se experimenta que aún esto no es suficien-
te para la participación general de los riegos establece-

auto, siendo testigos las antes expresadas personas de que da-
mos fé.=Hay cinco firmas de los Sres. Alcalde de Castillonroy,
Alcalde Accidental, D. Felipe de Gomar, D. L. G. Abadal y don
M. Alvarez».----Rubricados.

«En el término de la Villa de Almenar y frente a la Acequia
Mayor de Noguera, llamada de Lérida y paraje vulgarmente di-
cho «Los Abeuradors», siendo las 16'15 de la tarde del citado
dia cuatro de Mayo de mil novecientos veinte y uno y continuan-
do-el regreso para la Ciudad de Lerida, el Excmo. Ayuntamiento
e Ilustre Junta de Cequiaje y demás Comitiva, ante los infrascri-
tos Secretarios y testigos que se dirán, en continuación de la
expresada antiquísima e inmemorial posesión en que está la ciu-
dad de Lérida de ser dueña, señora y administradora de la cita-
da agua, presa y acequia con todas sus dependencias, después

de parados y desmontados de 16á automóviles, el Síndico Don
Felipe de Gomar, obrando como representante de la Ciudad
de Lerida, a presencia de la demás Comitiva ha tornado tres
vasos de agua de la que pasaba por dicha acequia, echándola
por tres veces al aire en señal de posesión y dominio, expre-
sando a viva voz en el acto el Secretario D. Luís G. Abadat

Corominas que el ánimo del Excrno Ayuntamiento y Junta de

Cequiaje, como a Señora, gobernadora y administradora de la

citada agua y sus dependencias, como pretendían ambas Corpo-

raciones o Inds bién la Ciudad de Lerida representada por ellas,
ser dueña de las mencionadas aguas y acequia.

«Y para fé de ello, los dos mismos Secretarios levantamos
auto público que firmamos en el sitio, hora, día, mes y ario pre-
dichos, siendo testigos en presencia D. Tomás Viladegut y don

Salvador Aixut de que damos fé =Hay seis firmas, R. Palacfn,
Felipe de Gomar, S. G. Abadal, M Alvarez, Tomas Vilaciegut

y D. Salvador Aixut=rubricados».
«En la Ciudad de Lérida, frente a la Puerta de Magdalena,

a las 1804 de la noche del día cuatro de Mayo de mil novecien-

tos veinte y uno, el Sr. D. Ricardo Palacín, los Sres. Vocales
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mos: Que la Junta en uso de su dirección económica,
pueda nombrar un repartidor de aguas para dichas oca-
siones, o más, si los bane convenientes y en el estio pue-
,da también prohibir el riego de los rastrojos, o dar coo-
lesquiera otras providencias para remedio de los frutos

.• pendientes.
Art. 127.—Pero para que con más solidez se establez -

ca una justa distribución de las aguas en las huertas,
por medio de los conductos inferiores, ojos, partidores,
cadiretas y portillos; convendrá mucho que la Junta, es-
cogiendo dos personas de las más inteligentes y practi-
cas en esta materia, mande hacer un reconocimiento ge.
neral de dichas cosas, asistiendo también los tres Voca-
les labradores, para que teniendo presente el número de
jornales de tierra que debe regarse por cada ojo, parti-
nor, cadireta, etc. y su calidad y situación, determineu
la medida que debe tener cada una de dichas cosas y Ia
colocación de ellas, graduando así la contidad . de agua
necesaria para cadh riego y evitándola lá supérflua, con
cuyo reglamento se facilitará más la igualdad de este be-

x neficio en los contribuyentes, debiendo constar dicha
graduación por la relación de dichos peritos, la cual con-
vendrá sea con toda expresión de dimensiones y situa-

de la M. I Junta de Cequiaje y demás Comitiva antes nombrada,
autorizando esta diligencia los in frascritos Secretarios y monta-
dos todos en automóviles, han entrado a Lérida con dirección a
sus Casas Consistoriales, habiendo desmontado al Hagar a ella,
situadas en la plaza de la Pahería; quedando así concluída toda
la ceremonia».

«Y para que ello conste en todo tiempo y para perpetua me-
moria, lo hacemos constar por diligencia que firmamos, dando fé
los infrascritos Secretarios.=-Hay dos firmas de S. G. Abadal
y M. Alvarez, y dos sellos, uno del Ayuntamiento y otro de la
Junta de Cequiaje, al final de todos y cada uno de los extremos
anteriormente descritos».
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clones respectivas de dichas cosas para que todo se pue-
da ejecutar cómodamente, y con esta providencia, se-
pueda tomar en lo sucesivo pronto conocimiento de lag
quejas de los regantes y de los excesos que cometen eo
la alteración de ellas.

Art. 128.—Sin embargo de todo esto, si para aumen-
tar el cultivo de algún terreno reconoce la Junta que de-
be suministrarse mayor copia de agua por ciertos con-
ductos o bien reducirla o quitarla por abandonarse o dis-
minuirse el cultivo de alguna partida podrá determinar
lo precediendo conocimiento seguro de la necesidad det
aumento del riego o de su inutilidad por medio de repe-,
tidos visorios.

Art. 129.—Distribuido el riego como está, ninguna
persona podrá estrechar oeusanchar, abajar, levantar ojo,.
partidor, cadireta, dique y portillo alguno, ni alterar o
varier la capacidad, curso situación y estado de las ace-
quias y brazales mayores y menores, ni hacer otra cosa
que sirva para innovar o variar la distribución de lag
aguas dispuestas, o continuada por la Junta, bajo la pena
de sesenta y cinco pesetas por cuaquiera de estos excesos.
Y si algún ojo, partidor u otra de las antedichas cosas se
halla alterada y descompuesta, el Acequiero, dará inme-
diatamente parte al Vocal comisionado para que averi-
gue, cual sea el autor de este exceso, y juntamente dis-
ponga la recomposición reportándolo todo a la Junta, la
cual deberá estar muy atenta a que en estas dichas cosas,
y todo se practique a costa del contraventor, si puede sa-
berse quien sea, y no pudiendo averiguarse a costa de
todos los regantes por el tal ojo, partidor, portillo o di-
que, etc.

Art. 130.—Para evitar los desórdenes de los riegos,
establecemos: Que ningún terrateniente pueda abrir ojo
alguno de la Acequia, ni hacer en ella parada, ni en otro
modo tomar el agua, sino para regar sus tierras propias,
o encaminarlas a sus balsas de cáñamo. Y esto solo podrá
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-hacerlo por el ojo, parada, portillo o partidor consignada
y establecido particularmente para dicho riego, condu-
ciendo el agua por el conducto acostumbrado o destina-
do, y no por otro, de suerte que a nadie sea lícito tomar
libremente el agua de las Acequias y brazales por los
rajes que le acomoden o le parezcan convenientes, sina
por donde está, señalado y establecido, bajo la pena de
ocho pesetas si es de dia y de diez y seis pesetas, si es de
noche, pues de lo contrario se seguiria desordenarse los
riegos, y perjudicarse unos a otros.

Art. 131.—Cualquiera regante, acabado su riego, debe-
rá cerrar con toda seguridad el ojo, por-
tillo, o presa por donde haya tomado, el agua para intro-
ducirla su campo, o deshacer la parada que haya hecha
al mismo fin, bajo la predicha pena de ocho pesetas d e.
dia y diez y seis de noche. Y el que riegue por portillos,.
o hogueras hechas en Acequia o brazal cosser, acabado,
el riego, deberá cerrar dicho portillo o boquera hasta la,
altura del Cajero y con toda seguridad. Y si por no-
cerrar bien como se ha dicho vuelve a salir el agua.
por dichos parajes y cause algún daño, además de
Ia predicha pena, deberá el contraventor enmendar et

Art. 132.—El que riega por portillo o boquera, hecha
en Acequia o brazal cosser, puede tomar el agua que
quiera, pero si por tomar agua demasiada, causa algal.
daño a otros campos, deberá satisfacerle a sus dueños, a
juicio y estimación de peritos que nombren las partes: Y
del propio modo deberá practicarse cuando el que riega
hace sobresalir el agua por los Cajeros de Acequias o.
brazales, o la hace salir por las toperas, vulgo, bufone-
ras, de -su propio campo; causando algún daño a log
yecinos.

Art. 133.—Y generalmente cualesquiera que regando
eche el agua al campo o campos vecinos, aun que sea
sin malicia, ni advertencia, incidira en la pena de ocha
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pesetas de dia y diez y seis pesetas de noche, y además
deberá satisfacer el daño al que le haya padecido, pues
siempre se reconoce culpable en estos casos el que riega
por falta de cuidado y vigilancia.

Art. 134.—El que acaba de regar en su campo ha de
echar el agua sobrante al desaguadero, vulgo, Eixugador
o clamor propio o común con otros regantes si le hay, y
no habiéndole, debe volver el agua, a la Madre, si puede,
y no pudiendo debe consumir dichas aguas en su propio
-campo: Y no podrá echarlas al brazal o desaguadero,
vulgo, Eixugador que sea del uso particular y propio del
vecino, bajo la pena de ocho pesetas de dia y diez y seis
de noche, a no ser que éste lo haya consentido.

Art. 135.—Ningún teriateniente podrá haw desa-
guadero, vulgo. Eixugador en su campo, en perjuicio
del vecino y de modo que las aguas introducidas en
dicho Eixugador puedan caer o filtrar en el campo
vecino, bajo la pena de diez y seis pesetas y deshacer
o rellenar este Eixugador a no ser lo consienta el tal
vecino.

Art. 136.—Con la misma pena se prohibe deshacer
desaguadero, vulgo, Eixugador, o clamor que sea común
a muchos terratenientes, y además de esto el que haya
cometido este exceso deberá reponer a su estado anterior
el tal desaguadero, y satisfacer el daño causado a otros
terratenientes por este hecho.

. Art. 137.—Si acontece que por causa del riego de al-
gún campo, se ha desviado el agua y se hallan otros
campos inundados, debe buscarse el origen de esto si-
guiendo dichos campos hasta encontrar el que ha dado
ocasión a dicho daño, y su dueño, además de incidir en
la pena de diez y seis pesetas, deberá satisfacer los daños
causados por su omision o descuido.

Art. 138.—Cualquiera que haya tomado el agua para
regar sus tierras y realmente las tenga que necesiten
del riego, si no riega, y deja salir el agua de su campo,
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desperiliciandola de este modo, incidirá en la pena de
ocho pesetas de dia y diez y seis de noche (1).

Art. 139.—Igualmente establecemos que nadie pueda
dirigir las aguas para sus riegos o desaguar las aguas

tie sobren por la linea de división de su campo y del ve-
cino, llamado vulgarmente Caps6, bajo la pena de ocho
pesetas de dia y diez y seis de noche, a no ser que lo
consienta el dueño de dicho campo vecino.

Art. 140.—Los terratenientes cuyas tierras estén
situación más baja que las del vecino, no podrán hacer
conducto, vulgo fassera, para regar por el pie de la mar-
gen, vulgo Espona, que hacen las tierras más altas, bajo
la pena de ocho pesetas, a no ser que lo consienta su
dueño, pies si no lo quiere, deberá el dueño de la tierra

(1) El canon ordinario y multas de Cequiaje, se cobraban en
trigo y desde la R. O. de 26 de Febrero de 1918, lo satisfacen los
regantes en metálico. Las multas impuestas a los transgresores
de las Rs Os., se percibían en metálico desde la R. O. siguiente,
fecha 20 de Mayo de 1880.

Dice así:=-R, O. autorizando a la M. I. Junta de Cequiaje
para percibir las multas en metálico.

El Excmo. Sr. Ministro del Fomento, me dice hoy lo que
sigue:

«Excmo. Sr.—Vista la instancia present-Ada por el Presidente
de la Junta de Cequiaje de Lérida: Vista la Real orden de 12
de Mayo de 1879, S. M. el Rey (q. D. g.) conformándose con lo
propuesto por esa Dirección general, ha tenido a bien autorizar
a la referida Junta para que pueda hacer efectivas en metálico
Ias multas que imponga a los regantes sometidos a su jurisdic-
ción; según se resolvió por la Real orden, anteriormente citada,
respecto de la Junta de aguas de Cullera».

«Lo que traslado a V. S. para su conocimiento y efectos
oportunos.—Dios guarde a V. S. machos atios.—Madrid 20 de
Mayo de 1880.—E1 Director general, B. DE: COVADONGA .-Sr.

Presidente de la Junta de Cequiaje de Lérida.'>

6
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biendo además de esto pagar el contraventor el daño que
causare.

Art 15'7.—Cualquier terrateniente que necesite para
regar sus tierras de conducir el agua por algún camino
público, deberá construir y conservar a sus expensas un
puente con piedras, y losas o arco encima, de modo que
el paso quede libre y acomodado sin tropiezo y sin agua
eu el camino, bajo la pena de veinticinco pesetas. Y bajo
Ia de ocho pesetas prohibimos a los regantes echar agua
de sus riegos a los caminos.

Art. 158.—La Junta estará solícita y vigilante so-
bre la conducta de los acequieros y repartidores de
aguas, para que no repartan a su antojo las destinadas
a los regos, concediéndolas a unos en perjuicio de otros
o distribuyéndolas contra el orden establecido, y si se
verifica de parte de ellos este exceso, la Junta, pudiendo
separarles, incluso de su cargo, castigará como corres-
ponda esta falta de fidelidad y de oficio.

Art. 159.—Ningún regante podrá cortar el agua de
los conductos particulares que la encaminan a las then-
tes y abrevaderos de Boteros, San Antonio, La Magdale-
na y Carmen, como ni las demás que están destinadas
dentro de la dicha ciudad de Lérida a los servicios del
público y otros particulares, concedidos desde antiguo,
bajo la pena de veinticinco pesetas por cada vez.

Art. 160.—Los regantes de las partidas de la «Femo-
sa» y «Albarés», no podrán cerrar el salto de agua, lla-
mado de «Riqué» en la Acequia de Fontanet, sino con
nua tabla de un palmo de ancho, debiéndola sacar inme-
diatamente acabado su riego, bajo la pena de sesenta y
cinco pesetas en uno y otro caso.

Art. 161.—Todo regante que confronte con una Ace-
quia o conducto menor por la que reciba el riego, tiene
Ia obligación de desbrozarla y limpiarla en su respectiva
longitud al tiempo de la limpia general ordenada por Ia
Junta, así como en cualquier tiempo que ésta lo esti-
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por el cual otro este regando, ni deshacer la parada que
éste haya hecho para regar, hasta que haya acabad.),
bajo la pena de ocho pesetas; pero el que ha regado de-
berh inmediatamente deshacer la parada o cerrar el ojo
o presa, bajo la misma pena, para evitar los perjuicios de
de la detención. Por esto, pues, la preferencia para el rie-
go se determinará, no por la mayor proximidad a la Ace-
quia o brazal, sino por la mayor diligencia en abrir el
ojo o portillo.

Art. 152.—Si manase agua en algún campo por de-
fecto de los conductos o cajeros, o por falta de desagua-
deros, o por motivo de la desigualdad del terreno, debe
el que padece el daño acudir a la Junta, solicitando que
se busque el origen y se remedie, cortando dicho ma-
nantial.

Art. 153.—Ningún terrateniente y regante podrá ha-
cer parada en ninguna Acequia mayor para el fin de en-
caminar más agua, no teniendo licencia de la Junta, ba-
jo la pena de sesenta y cinco pesetas.

Art. 154.—Y con la misma pena prohibimos habilitar
tierras de secano, de tomar agua de las Acequias o braza
les para regarlas sin conocimiento y decreto de la Junta,
y ésta no podrá dar dicho permiso, sin la correspondien-
te precaución para que no falte el agua a los posteriores
regantes.

Art. 155.—Prohibimos también bajo la misma pena
de sesenta y cinco pesetas, levantar o bajar los diques,
vulgo, Estelladores de las Acequlas por motivo alguno,
ni para el fin de sacar más agua para los riegos, quedan-
do reservada esta facultad a la Junta, lo cual mandara
practicarlo por medio de los acequieros, siempre que lo
halle conveniente.

Art. 156.—Y generalmente prohibimos bajo la pena
de ocho pesetas, desviar de las Acequias o conductos re-
gulares el agua, y desperdiciarla de cualquier otro modo
que no esté expresado en los artículos antecedentes, de-
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mase necesario, bajo las penas y responsabilidades que
quedan expresadas en el articulo 119.

Art. I62.—Si la Acequia o conducto menor divide
fincas de diferentes regantes, deberá hacerse el desbro-
ce y limpia a proporción de la longitud del terreno de
cada uno.

Art. 163.—Tguales reglas se aplicarán a los deagiies
o aliviadores conocidos por q Aixugadores» o coladores.

Art. I64.—No estará obligado a desbroce y limpia de
Ia Acequia o conducto menor con el cual con:ronte, et
terrateniente que en cualquier punto de su confronta-
ción tenga que consentir la toma de agua por otros re•
gantes posteriores, pues en este caso y si no se apro-
vecha de la toma, la obligación a que se refieren los
artículos anteriores, pesa sobre dichos posteriores re-
gantes, para los que se establecen también Ias sanciones
de aquellos artículos. También estará obligado a des-
broce y limpia de la Acequia o conducto menor, el terra-
teniente que, no utilizándole para el riego, esté separado
del mismo por camino público o paso de servidumbre.

Art. 165. —Todo el obligado al desbroce y limpia de
una Acequia o brazal, conducto menor, aliviadores, et-
cetera, tiene derecho a aprovechar la broza y lodo resul-
tante.

CAPITULO VI

Molinos y Weds de cdAamo

Art. 166.—La Junta, siempre que experimente nece-
sidad del riego en cualquiera de dichas dos huertas, con
peligro conocido de perderse los frutos, si no se les faci-
lita, podrá guitar el agua de los establecimientos indus-
triales, los que deberán suspender su curso, bajo la pena
de cien a doscientas pesetas. Y si no obedeciesen, se lea
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quitará el agua, y además serán ejecutados por la predi-
cha pena.

Art. 167.—Ningún molinero o duefío de fabrica situa-
do fuera del curso de las Acequias, por si, ni por medio
de otros sujetos, podrit abrir ojo alguno de Is Acequias,
ni tomar el agua de ellas o de los brazales subalternos
para el fin de encaminarla a su molino o fábrica, bajo la
pena de sesenta y cinco pesetas, si los tales ojos o con-
ductos no están concedidos especialmente para el curso
de dichos molinos o fábricas; de suerte que sus dueños
únicamente pueden valerse de las aguas que puedan su-
ministrarles los ojos y conductos expresa y particular-
mente destinados para su curso, pues de otra suerte se
trastornaría el orden y distribución de los riegos en per-
juicio de los regantes.

Art. I68.—Los regantes deben ser siempre preferidos
en el aprovechamiento de las mismas aguas para sus
riegos y balsas de cáñamo a los dueños de molinos o fá-
bricas, de conformidad que, en cualquiera ocasión en
que algún terrateniente esté regando, aunque sea por el
ojo, parada o portillo destinado a algún molino o fábrica,
si el molinero o fabricante u otro por su cuenta, le quita
las aguas do dicho riego, caerá en la pena de sesenta y
cinco pesetas.

_ Art. I69.—En la misma pena incidirá cualquiera,
aunque no dependiente de dichos molinos o fabricas,
que por medios directos o indirectos, procure encaminar
a los establecimientos industriales que están situados
fuera del curso de las Acequias, el agua de ellas o de los
brazales, sacándola por los ojos, portillos, diques y con-
ductos que no estén expresamente nombrados en la con-
cesión de aguas para dichos molinos o fábricas, o bien
pretextando regar sus tierras, acabado este riego, o sin
estar regando, deja que el agua se encamine a ellos.

Art. 1i0.—Y por cuanto pueda contravenirse con fit-
cil diligencia a las disposiciones de los dos artículos in-



— 88 —

mediatos, de modo que sea inaveriguable el contraven-
tor, mayormente cometiéndose de noche el exceso, da-
mos facultad a cualquiera persona para denunciar es-
tas contravenciones, y además establecemos: Que por et
mero hecho de recibirse en dichos molinos o fábricas las
aguas, no concedidas y desviadas de los ojos, diques y
y conductos que no están destinados para el curso de
ellos, incidirá el molinero o fabricante en la pena de
veinticinco pesetas, aunque no pueda justificarse que es-
tas aguas hayan sido interceptadas por el, o por otro, de
orden y con noticia suya.

Ai t. 171.—Cualquiera terrateniente que haga parada
para llenar su balsa de cáñamo, deberá deshacerla luego
que esté llena dicha balsa, bajo la pena de ocho pesetas,
con lo cual prohibimos tener continuamente puestas es-
tas paradas, pues de ello resulta perjuicio a los re-
gantes.

Art. 172.—Nadie en adelante podrá tomar agua de las
Acequias y brazales para las balsas de cafiamo sin permi-
so de la Junta, a la cual pertenece el concederlo y deter-
minar el paraje y modo que deban tornarse y desaguar
dichas aguas. Y en caso contrario, se incurrirá en la pena
de ocho pesetas.

Art. 173.—Y por cuanto con el aumento de molinos y
fábricas que en el dia sobrados y con el establecimiento
de otras máquinas o fábricas a que se intenta dar curso
con el agua, puede alterarse el curso de ella y el orden
de los riegos, establecemos: Que en adelante nadie pueda
valerse de las aguas de dichas Acequias y brazales ma-
yores y menores para molinos ni otras máquinas, sin co-
nocimiento y permiso de la Junta, la cual deberá negar
estos permises siempre que de ello haya de resultar tras-
torno y perjuicio de los riegos.
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CAPITULO VII

Prevenciones generates.
'

Art. 174.—Si entre los terratenientes ocurren dispu-
tas s )bre el aprovechamiento de las aguas de las Ace-
q nias y brazales, sobre preferencia en el riego, sobre la
dirección y capacidad de los conductos menores destina-
dos a sus usos particulares, sobre las limpias, sobre a
uso de los desaguaderos, vulgo, Eixugadores oclamores,
y sobre todo lo demás que sea dependiente del Cequiaje
tenga conexión con la distribución y economia de lag.
Aguas y riegos de dichas huertas, deberán acudir a la
Junta, la cual tomará conocimiento de dichas disputas.
por medio de los peritos ordinarios u otros que nombren
las partes, si éstas apetecen tal requisito, o no se confor-
man con aquéllos; y determinará lo que corresponda por
lo que resulte de su relación y con arreglo a estas Orde-
nanzas, y si algún caso se presenta de tanta dificultad
que no pueda discernirse por dichos peritos, podrá la Jun-
ta acompañarlos con otros sujetos prácticos y experimen-
tados, no pudiendo nadie excusarse de este servicio.

Art. 175.—Los peritos ordinarios, los acequieros y re-
partidores de aguas, y los demás empleados y comisiona-
dos por la Junta, podran libremente introducirse en los
campos de los particulares y seguir las Acequias, braza-
les y conductos para todos los encargos, comisionef, y
operaciones que les confie la Junta, sin que puedan ser-

molestados o impedidos por los dueños ni por otro veci-
no, bajo la pena de sesenta y cinco pesetas.

Art.  176.—Se repetirá la exacción de las penas nor ca-
da vez que se contravenga a estas Ordenanzas, pudién-
dose exigir, no sólo del que contravenga con el hecho,.
más tambien del que le haya mandado o dispuesto, pro-
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-cediendo en tal caso, can arreglo a lo dispuesto en las (e-
yes del reino.

Art. 177.—Si pasan dos meses despuAs del hecho que
ha cdusado la contravención sin haberse denunciado, no
podrá exigirse la pena; pero, si por razón del hecho men-
cionado, se causa algún daño, podrá el interesado, a un-
que haya pasado dicho tiempo, acudir a la Junta para la
enmienda. Y del propio modo, podrá ésta dar las provi-
dencias convenientes para que se repongan en su debi-
-do estado las cosas que se hayan descompuesto o altera-
do por el mismo hecho.

Art. 178.—Será privativo de la Junta, la exacción de
Ias penas impuestas en estas Ordenanzas, así como le es
privativo el gobierno y administración del canon de Ce-
quiaie y de todas sus dependencias, la cual sería ineficaz
o inútil, si no pudiese aplicar esta pequeña fuerza cone-
tiva; y en el caso de que ésta sea insuficiente por la re-
sistencia de los contraventores, deberá pedir los corres-
pondientes auxilios al Presidente o al que haga sus
veces.

Art. 179.—El importe de las multas que se impongan
se repartirá del siguiente modo: una cuarta parte para
la Junta; otra cuarta parte para el cabo de acequieros; y
la otra mitad restante para los acequieros.

Art. 180.—Los cânones vencidos y no satisfechos, sea
por razon de riego o de molinos y usos industriales, no
prescriben hasta los quince años.

El que adquiera una finca que tenga atrasos, no tra-
tándose de sucesión testada o intestada o de donación,
solamente respondera de los cánones de las dos últimas
anualidades y prorrata de la corriente, pero la Junta po-
drá dirigir su acción contra ei antiguo propietario para
procurar el cobro de los anteriores.

Art. 181.—El que teniendo concedido un determinado
caudal de agua utilizare otro mayor, solo ganará el de-
recho de preferencia para seguir disfrutándolo frente de
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tercer peticionario, si el disfrute fuese de una antigüe-
dad que excediera de veinte años; pero no podrá
se de pagar a la Junta las quince últimas anualidades al
tipo que al tiempo de descubrirse el mayor uso tuviere
establecido para iguales o análogos aprovechamientos,
cualquiera que fuera el tipo que se hiciera constar en
el titulo de concesión.

Art. 182.—Los terratenientes y usuarios acusados de
contravención, si presumen serlo injustamente, podrán
acudir a la Junta, exponiendo con memorial su defensa,
y sin formalidad de juicio, breve y sumariamente se
tomará conocimiento de ella, poniendo en el memo-
rial el Decreto que corresponda, y si la denuncia resulta
estar bien heeha, deberá el contraventor pagar al tercer
dia la pena y las costas, y no haciéndolo, le ejecutará
el portero. Si el contraventor quiere recurrir en justicia,
deberá ante todo pagar la pena o multa.

Art. 183. —Estará sujeto al cumplimiento de estas Or-
denanzas, cualquiera que Se valga del agua de las Ace-
quias, brazales y conductos mayores o menores de las
citadas huertas para el riego de sus tierras o para otros
usos, de cualquier estado y condición que sea.

Art. 184.—Por el tenor de estas Ordenanzas, no se ha n
de entender derogados los contratos y concordias que di.
cha ciudad de Lerida, tiene hechas con los lugares re-
gantes, con sus dueños jurisdiccionales o con otros par-
ticulares, ni los Juzgados, ni demás titulos en que fun -
da la expresada ciudad sus derechos, como se ha expues-
to; antes bien, deben observarse con toda exactitud. Y
consiguiente a esto, las justicias de dichos lugares, reco-
nociendo la Administración de la Junta, deberán hacer
publicar en sus respectivos pueblos los bandos que la
Junta disponga, y ejecutar cuanto se les ordene relativo.
al gobierno económico de las Acequias y sus riegos, con-
servación y limpia de ellas.

Art. 185. La Junta tendril especial cuidado en quo
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DO se introduzcan en la Acequia mayor de Fontanet las
aguas del torrente llamado Corp, por ser de mala cali-
dad para el riego, a no ser que éste no pueda conse-
guirse de otro modo.

Art. 1 88.—Las presentes Ordenanzas deben ser invio
lablemente observadas, y sólo en lo respectivo a la dis-
tribución económica de las aguas, situación y fábrica de
los azudes, y segura dirección de las Acequias y brazales
podrá hacer aquellas variaciones accidentales que exijan
la conservación de los riegos de sus dilatados terrenos,
y la razón de un repartimiento de ellos más extenso,
igual y exacto, cuyos puntos constituyen el objeto prin-
cipal de dicha Administración.

Art. 187.—Pero como para los pueblos y términos an-
teriores en riego a dicha ciudad de Lérida, no tienen las
providencias de la Junta toda la eficacia que se necesita,
resultando de esto sensibles desórdenes y abusos, y casi
continuos desperdicios y abandonos de las aguas de las
Acequias con perjuicio o falta de los riegos de dichas
huertas y pérdida de sus frutos: Autorizamos al Presiden-
te tie la Junta, o al que ejerza en su defecto este oficio,
con la jurisdicciónsuficiente para corregir dichos abusos,
y coin peler a los expresados pueblos y regantes anterio-
res, a que observen los reglamentos y disposiciones de la
Junta, cooperando con ella dicho Presidente, al objeto de
que se guarde en dichos términos y pueblos el debido
orden y economia en los riegos y en el curso de las
aguas, imponiendo y castigando a los contraventores co-
mo reconozca justo.
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CAPITULO VIII

Orden que debe quardarse en las limpias de las, Acequias,
los que deben hacerlas y parle que les toca a cada uno.

CANAL DE- PISANA O ACEQUIA MAYOR

Art. 188.—Se harán las limpias del Canal de Pifiana
por los pueblos, Junta y usuarios industriales del modo
siguiente:

a) La Junta de Cequiaje tiene a su cargo la limpia de
dicho canal desde la Presa o Azud de Noguera por todo
el término de Fifiana, hasta encontrarei término del lu-
gar de Andaní.

b) El dueño Baronal de este lugar, tiene a su cargo la
limpia por todo este término hasta encontrar el del lugar
de Alfarrás.

c) El dueño Baronal de este lugar debe hacerla por
todo este término de Alfarrás, hasta encontrar el térmi-
no de la villa de Almenar (1).

(1) Ejecución de la Real Sentencia en pleito, entre el Síndi-
co de la Ciudad de Lérida y el de la Villa de Almenar, en defensa
de los derechos que tiene la ciudad de Lérida en la acequia llama-
da del Segrid, Mayor o Canal de Pihana. Documento auténtico
que obra en el archivo municipal: «Tomo de les sentencies y demes
decrets de la Cequia de Segria».

—«Día primero de Marzo de mil seiscientos seis, el magnífico
ni° Nicolás Soquet, ciudadano honrado, y Síndico ordinario de la
ciudad de Lérida y en nombre propio, se traslado en presmicia
de mí, Miguel Juan Revert, por autoridad real, notario de dicha
ciudad y de los infrascritos testigos, y constituido en presencia
de m° Tomás Alcalis, notario y Síndico de la villa de Almenar,
personalmente hallado en dicho término y en el cajero de la ace-
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quia llamada del Segriá, que pasa por el referido término, tenien-
do su principio en la presa y Boquera que tiene la repetida ciu-
dad de Lérida en el río Noguera, encima de la casa de la ciudady estando delante del ojal de la Cadireta, situado en el cajero
de la acequia, delante de la propiedad de Matías Ortiga, vecino
de la villa de Almenar; siendo también presentes en dicho lugar
y cajero, Miguel Sagarra, Alcalde, Mateo Cervera y Pedra
Prullans, concejales de la villa de Almenar.»

—«El Síndico de la ciudad de Lerida, expuso y dirigió al Sín-
dico de la villa de Almenar, las siguientes palabras: Noticia tiene
v. m. in.° Tomas Alcalís, Sindico de la villa de Almenar, que laciudad de Lérida, quiere levantartestimonio de ejecución de una
Real Sentencia de la Corte del presente Principado, pronuncia-
da en el Sacre Real Conseil a veinticinco de Octubre de mil
seiscientos seis, porei Relator del nzagch mgr Jerónimo Astor,
Doctor del Real Consejo, en la forma que es mandada ejecutar
en los días veinticinco de Febrero y siete de Abril de mil seis-
cientos nueve por el Relator del magch myr Juan Gallego, Doc-
tor también del Real Consejo.»

Síndico de la villa de Almenar prometió en Barcelona
de poner en ejecución, la referida Real Sentencia, esto es, y
demás sentencias en la forma que en ellas se contiene, señalan-
do para la ejecución de dichas sentencias, el día de hoy, que es,
como se ha dicho, el día primero de Marzo de mil seiscientos
once, por lo que, cumpliendo lo acordado y la promesa hecha,
me he trasladado en el presente lugar, con objeto de requirirle,
como le requiero para que cumpla con la promesa hecha, la
cual tiene dicha villa obligación de cumplir en virtud y fuerzade Reales Sentencias; esto es, de dar posesión a la ciudad y amí, en su nombre, del agua que pasa por la acequia del presente
tériiiino y de la servidumbre y obligación que tiene dicha villa;esto es, los particulares en nombre de aquella, de cerrar los(Vales, estczlladores y portillos, después de haber regado las tie-rras, propiedades y posesiones, cesando todo dolo y fraude enel uso del agua.»
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e) La Junta da Cequiaje debe hacerla desde este .

ojo, y por los términos de Alguaire, Vilanova de Segrift,

lloselló y Torrefarrera, hasta el término de Alcarrs, ex-

-«Conforme se contiene en las referidas Reales Sentencias,

previniendo para que aquellas tengan la fuerza y el efecto ape-

tecidos, valiéndose de los medios y actos más proporcionados y

acomodados al acto, declarando, que es la intención y voluntad,

en virtud y fuerza de aquellas, en nombre de dicha villa y parti-

culares de la misma, dando la posesión de dicha agua y servi-

dumbre a la ciudad de Lerida y en nombre de aquella, a mi per-

sona, recusando, al mismo tiempo, todo lo que no se cumpla,

protestando en dicho nombre de los gastos, injurias y daños y

de todo lo lícito y permitido de protestar.»
—«El Síndico de la villa de Almenar, m.° Tomás Alcalís, te-

niendo plenos y expresamente poderes para la ejecución de es-

tos actos, en nombre de la villa de Almenar, como consta del

documento en poder del m.° Miguel Orcal, Notario de la villa

de Alguaire, otorgado a veintiseis de Febrero próximo pasado,

respondió: Que estaba prontamente dispuesto para obedecer y

cumplir la citada Real Sentencia y decretos de ejecución de
aquella, juntamente con la modificación del último decreto de

ejecución, hecho por su Excelencia, a petición del magch myr
Juan Gallego, al dia siete de Abril de mil seiscientos nueve, no

apartándose un ápice de dicha Real Sentencia y decreto de

ejecución.»
--«El Síndico de Lérida ni.° Nicolas Soquet, en nombre de

dicha ciudad, con ánimo e intención de adquirir la posesión del

agua que pasa por la expresada acequia, se coloca en el cajero

de esta, mirando el agua de la Acequia y llenando una caldereta

de cobre de agua de la misma, la derrama, abusando de aquella

en nombre de la ciudad de Lerida, como a verdadera señora que

es del agua; queriendo, entendiendo adquirir ánimo et corpore, la
posesión de dicha agua, tanto, per oculorum inspectionem, como

per _contact= et abussunz ipsius aquce.»
—«El Síndico de la villa de Almenar m.' Tomás Alcalís, en

nombre de dicha villa, manda abrir el dicho ojal y abierto este

por Jaime Blanch, agricultor de dicha villa, manda regar una
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d) Esta villa debe hacerla por todo eu término, hasta
el ojo nombrado de Ratera.
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ceptuando las partes afectadas por los remansos produ-
cidos por los aprovechamientos industriales.

f) Los pueblos posteriores cada uno en su respectivo'
términ o.

Por R. O. de 9 de Agosto de 1920 quedan suprimidas
Ias letras g) h) i) j) 1) 11) m) n) fi) o), cuyas limpias prac-
ticará la Junta, cumpliendo la citada R. O.

porción de tierra del citado Matías Ortiga y habiendo terminado
el riego, manda cerrar dicho ojal, prometiendo en nombre de la
repetida villa y particulares de aquella, que de la misma manera
que han cerrado el ojal en esta ocasión, después de haber regado,
usado y aprovechado el agua de la referida ciudad, cerrarán
fulcrum todos los demás ojales, estelladores y portillos, los
particulares de dicha villa y cada uno de ellos en el mismo
instante que habrán regado, usado y aprovechado de dicha agua
en el modo y forma expresados en la referida sentencia, querien-
do, previniendo y eligiendo este acto positivo, por el más apto,
acomodado y proporcionado para dar y transferir la posesión seu
quasi de la dicha servidumbre.»

—«Todo lo dicho, se hizo en presencia del Síndico de la
ciudad de Lérida, asistiendo y mirando dichos actos, con ánimo
e intención de adquirir seu quasi de dicha servidumbre, no sola-
mente con respecto de dicho ojal que han habierto y cerrado y
-de la porción de tierra que han regado, sino, absolutamente de
todos los ojales, estelladores, portillos y de todas las tierras y
heredades que toman el agua de la presente acequia.»

—«De cuyos actos y de los presentes, yo dicho Revert, como
también dicho Orcal, notarios, juntamente levantamos testimo-
nio, yo dicho Revert, en nombre de la ciudad de Lerida y dicho
Orcal, por la villa de Almenar, siendo testigos, Juan Morata de
Ia villa de Almenar, Jose Calaf y Antonio Juan Pelat, agri-
cultores de la ciudad de Lérida, Antonio Piensa, Pedro Escolá
y Bartolomé Fontova, agricultores de la villa de Algerri.»-----Es
copia traducida del latín y catalán.
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CAPITULO IX

A cequia del Medio, o de Vallcalent, que forma un brazo del
Canal de Piaana, dentro del término de Lérida.

Art. 189.—Las limpias de esta Acequia, las debe prac-
ticar en toda su extensión la Junta de Cequiaje (R. 0. 9
Agosto de 1920), quedando suprimido el orden de hacer-
las por los propietarios colindantes y la Junta, como esta-
ba consignado en los apartados de las letras a), b), c),
d), e), f), g), h), i), j), k), 1), 11) y m).

CAPITULO X

A cequia del Cap, que forma un brazo del Can-al de Pifiana
en el término del pueblo de Vilanova del Segrid.

Art. 190.—Los pueblos y entidades que han de practi-
car las limpias, son los siguientes:

a) La Junta de Cequiaje debe hacer la limpia de es-
ta Acequia, desde la boquera o principio, hasta la prim e-
ra cruz que se halla señalada en la piedra de la parte de
abajo de la misma Acequia, cuyo distrito es de diez va
ras, poco más o menos.

b) El pueblo de Torrefarrera, debe hacerla en la ex-
tension de ciento cincuenta varas, poco más o menos,
desde dicha primera cruz, hasta la segunda, que está
igualmente señalada en la piedra, en la parte de abajo
de la Acequia.

C) El pueblo d.e Rosellá, debe hacerla, cula extensión
de ciento setenta varas, poco más o menos, desde d:clia
segunda cruz, hasta la tercera, que se encuentra señala-
d a del propio modo.

7
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d) El pueblo de Vilanova de Alpicat, debe hacerla,
en la extensión de cien varas, poco más o menos, desde
dicha tercera cruz, hasta el primer puente que se encuen-
tra en los confines de los pueblos de Vilanova y Roselló.

e) El propietario del término despoblado de Monta-
gut, debe hacerla en la extension de ciento setenta y dos
varas, poco más o menos, desde donde la deja el pueblo
de Vilanova de Alpicat, hasta cierto punto del término
de Roselló.

f) Los terratenientes y regantes de este término de
Roselló, deben hacerla desde el punto donde acaba dicho
propietario hasta encontrar el término del pueblo de To-
rrefarrera.

g) Los terratenientes y reg;antes del lugar de Torre-
farrera (1), deben hacerla por todo su término, hasta Ile-
gar al de Lerida.

h) La Junta de Cequiaje debe hacer las limpias, des-
de el término de Torrefarrera, hasta el ojo de «Roigé».

I) El propietario del término de Montagut, desde es-
te ojo de Roigé, hasta el otro ojo de la tierra de «Gausin».

j) La Junta de Cequiaje desde el ojo de «Roigé» has-
ta el confín del término tie Lerida.

CAPITULO XI

Acequia de Fontanel

Art. 191.—En la A cequia:de Fontanet se harán las Jim-
piss en la siguiente forma:

(1) En 1919, se negó este pueblo a practicar las limpias, las
que la Junta de Cequiaje subastó, pasando el recibo del importe,
según la cantidad de tierra regable, a cada uno de los re-
gantes de dicho término.
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a) La Junta de Cequiaje, debe hacer su limpia, des-
de la presa del rio Segre, por todo su curso, hasta el sal-
to llamado de «Riqué», en los confines de la pa rtida nom-
brada la «Femosa», del término de dicha Ciudad de Le-
rida, en su extremo, exceptuando las partes siguientes:

b) La Central Eléctrica de la S. A. «Saltos de Piña-
na» eb todo el trayecto que comprende el remanso afec-
tado por el salto, en el término de Vilanueva de la Barca.

c) El Ayuntamiento de Villanueva de la Barca en
todo el trayecto que comprende el remanso de aguas
producido a causa del artefacto puesto en la Acequia pura
el abastecimiento de aguas potables de la población.

d) El molino llamado de la «Nora», desde dicho mo-
lino, aguas arriba, hasta enfrente de la carretera de Lé-
rida a PuigcerdA.

e) El propietario del molino de Serviá, comenzando
por el dique que está delante de él hasta el otro llamado
de fPulsach».

f) El propietario del molino de «Vilanoveta», empe-
zando en el puente de la carretera de las Garrigas, hasta el
ojo que introduce el agua a la balsa del mismo molino, y
además debe hacer la limpia del brazal que recibe el agua
que sale del molino, hasta la cadireta llamada ds «Bonet».

CAPITULO XII

Orden de los riegos y su destribución por dias, dentro del
termino de Lerida

CANAL DE PINANA O ACEQUIA MAYOR

Art. I92.—Los riegos del Canal de Pifiana o Acequia
Mayor, se harán en el siguiente orden y distribución:

n) En la partida de «Marimunt» y en el brazal cosser
quo tunia el agua del ojo de esta Acequia, llamada el
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«Ull-Roig», estan privados de regar, bajo la pena de ocho
pesetas, los sábados y domingos de cada semana, los
que tienen sus tierras desde el camino vecinal de Lerida
a Torreserona, aguas arriba, pues en estos dias está des-
ti !lade a los que tienen sus tierras de dicho camino,
aguas abajo.

b) Los terratenientes que riegan sus tierras por el
brazal, que tome el agua de la pala del molino llamado
de la *Polvora», hasta el primer partidor, llamado del
«Marques», están privados de regar, bajo la pena de ocho
pesetas. en los sábados y domingos, por estar destinado
el riego en estos días, a los terratenientes de la parte de
aguas abajo.

C) Los terratenienles que riegan sus tierras por el
brazal que toma el agua del molino llamado de «Glia/-
(la», hasta la carreterra del molino llamado de «Bafart»,
quedan privados de este riego, bajo la pena de ocho pe-
setas, en estos días, porque está destinado el riego a log
de aguas abajo.

d) Los que riegan sus tierras por el brazal que toma
el agua de la pala llamada de las «Animas» o «Pardinas*
hasta la carretera de Albesa, o del predicho molino
«Bafart», quedan privádos de regar en los mismos días,
bajo la pena de ocho pesetas, por ester destinado el rie-
go a los terratenientes de aguas abajo.

e) Los terratenienles que.riegan por la pala llamada
de la «Cuaresma», desde la carretera de Lerida a Pont de
Suert, hasta la Acequia de dicha pala, quedan privados
de regar, bajo la pena de ocho pesetas, en los cited , s
dias de sábado y domingo, por estar destinado estos dias
el riego a los posteriores regentes.

Todos los que riegan por las demás palas y ojos
de la Acequia Mayor, establecidos desde el puente de la
carretera de Lérida a Huesca, hasta el ojo llamado «Ull
Roiga, quedan privados de regar, bajo la pena de ocho
pesetas, en los expresados días, a excepción de las pales
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y ojos que ya están nombrados en los artículos antece-
dentes, en los cuales, se hen de observer los tandeos que
van expresados.

g) Los terratenientes que riegan de la pala llamada
de «Gardeny», hasta el ejo llamado de «Roldán», quedan
privados de estos riegos en estos mismos días, bajo la
pena de ocho pesetas, por ester destinado el riego a los
terratenientes posteriores a dicho ojo de «Roldán».

CAPITULO XIII

Acequia del Lifedio

Art. 193.—El orden y distribución del ague de la
Acequie del «Medio» será el siguiente:

a) Está prohibido el riego de esta Acequia, bajo la
perm de ocho pesetas, en los sábados y domingos, a to-
dos los que tienen tierras desde la carretera de Lérida a
Hilesca, hasta la boquera de dicha Acequia, exceptuan-
do la pale llamada de «Cantarnella».

b) Los regantes por esta pala, desde el primer par-
tidor, hasta la Acequia de la misma pala, quedan priva-
dos del riego en los miércoles, bajo la pena de ocho pese.
ta, para poder regar los terratenientes posteriores, hasta
e. partidor llamado de la «Gallarda.» Y de este partidor,
lesta la Acequia de dicha pala, está privado el riego,
b jo la misma pena de ocho pesetas, en los sábados y do-
mingos.

c) Los regantes de la pala llamada de «Sás», que rie-
Ran sus tierras, desde los-primeros partidores, hasta la
Acequia de dicha pala, quedan privados del riego todos
11 1 4 sábados y domingos, bajo la pena de ocho pesetas,
pm que puedan regar los posteriores terratenientes.

(I) Les terratenientes de la partida de «Malgobern»
que poseen las tierr,is de la casa de «San Just», pueden
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hacer parada con asistencia del acequiero con tablas y
ropa en la Acequia del «Medio» y en el paraje nombrado
la parada de «Engallinat», desde la salida del sol de los
sábados, hasta la misma hora del domingo, bajo la pena
de sesenta y cinco pesetas si exceden de las veinte y
cuatro horas.

CAPITULO XIV

Acequia del Cap

Art. I94.—Los pueblos, coporaciones y regantes de la
A cequia del «Cap» guardarán para el riego de sus tierras
el orden siguiente:

a) Los regantes del término de Toi refarrera tienen
prohibido el riego todos los viernes, teniendo que cerrar
los ojales, en los demás dias, después de regar.

b) En los viernes, sábados y domingos queda proh.-
bido el riego, bajo la pena de ocho pesetas, a los terrate-
nientes que riegan de esta Acequia, desde la carretera
de Lerida a Huesca, hasta el término de Torrefarrera, no
pudiéndose abrir en todo este distrito de la Acequia, pala,
ojo o portillo alguno en dichos dias, exceptuando la pala
grande llamada de «Olivé».

c) Los regantes de esta pala, desde el partidor arri
bu, hasta la Acequia de esta pala, no podrán regar en
los viernes, bajo la pena de ocho pesetas, pero si se po-
drá, regar del partidor aguas abajo.

d) Los terratenientes que riegan por la pala llama-
da del «Aube», en la partida de Alpicat, desde el parti-
dor hasta la Acequia de dicha pala, quedan privados del
riego los viernes bajo la pena de. ocho pesetas.

e) Todos los terratenientes que riegan por el conduc-
to llamado lo «Rec-Nou», pueden hacer la parada de ta-
bias y ropa en dicha Acequia desde que amanece el sol
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en los sábados, hasta la propia hora de los domingos,
para regar sus tierras por dicho conducto, pero si exce-
den de este término, incidirán en la pena de sesenta y
cinco pesetas.

CAPITULO XV

Disposiciones adicionales

A. La Junta procederá a la unificación de los cargos
de Secretario y Letrado Asesor, cuando lo estime con ve-
niente, aunque una vez hecha no podrá proveerlos por
separado, cobrando ambos los sueldos de antes de la re-
forma de estas Ordenanzas.

B. Siempre que se suscite alguna cuestión entre
usuarios, y la Junta tuviere que intervenir para su reso-
lución, si estimase necesario o conveniente el dictamen
de los peritos, los usuarios interesados depositarán en
poder de la misma la cantidad necesaria para cubrir el
importe del peritaje.

C. La Junta no admitirá ninguna solicitud de obras,
ya la presente una entidad o empresa, o ya un particu-
lar, sin acompañarla de los correspondientes pianos y
demás documentos precisos para formar concepto de la
naturaleza y condiciones de las obras, y no hará la con-
cesión sin que previamente y dentro del término que se-
hale, se deposite en su poder el importe que prudencial-
mente calcule para gastos de inspección y confrontación
de la obra.—Lérida, 11 de Junio de 1916.—Antonio Age-
let, Presidente.—José Borrits,—Dr. Manuel Arnés, Peni-
tenciario, —Miguel Tarragona, Beneficiado, —Domingo
Sala,—José Pifarré,—Ramón Aige.—Es Copia,—Manuel
Alvarez, Scrio.—Hay un sello que dice:—Junta de Ce-
quiaje de Lerida.
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APÉNDICE

ACEQUIA DE FONTANET.

Distribucient de los riegos de la acequia de Fontanet,

Los pueblos y regantes de la acequia de Fontanet,
guardarán para el riego de sus tierras, el siguiete orden:

a) Los regantes de la acequia del «Rec-Nou» del ter-
millo de Alcoletge, podrán regar sus tierras y hacer pa-
radas el sábado a la salida del sol hasta la misma hora
del domingo.

b) Los regantes del citado término que riegan de la
acequia principal, podrán hacer paradas en la finca lla-
mada del «Mito» y en el puente de «San Miguel», previo
aviso al acequiero, abonándole 1'50 pesetas cada vez.

c) Queda prohibido el riego, desde el citado puente
de «San Miguel», hasta la carretera de Lerida a Flix,
todos los miércoles y jueves, exceptuando las palas lla-
madas de la «Marca», eBufalá» y «Sardines».

d) El acequiero de Fontanet cerrará el estellador del
molino de la gBordeta» todos los martes y miércoles, de-
jándolo cerrado tres horas mas para el riego de las fin-
cas que lindan cou dicho molino.

REAL ORDEN

APROBANDO EL PROYECTO DE REFORMA

DE LAS ORDENANZAS

«El Ilmo. Sr. Director General de Obras públicas,.
con fecha 27 de Febrero último, dice a este Gobierno,
civil lo que sigue:»

«Examinado el expediente incoado por la Junta de:
Cequiaje de la ciudad de Lerida, solicitando la aproba-
ción de un proyecto de reforma de las Ordenanzas, dis-
puestas para el gobierno y la administración de las ace-
quias de la ciudad de Lérida.—Resultando que don An-
tonio Agelet Romeu, en calidad de Alcalde de Lérida,,
Presidente de la Junta de Cequiaje, acudió al Goberna-
chr con instancia de 27 de Junio de 1916, acompañada.
de otra dirigida al ministro de Fomento, solicitando Ia.
aprobación de un proyecto de las Ordenanzas.—Re-
sultando que la petición se anunció en el Boletín ()ti-
dal de Ia provincia de 15 de Julio de 1916, fijando un.
plazo de treinta días para presentar reclamaciones.—
Resultando que en el período de información pública
han reclamado: Don Mariano de Gontar, como Presi-
dente de la Cofradía de Labradores de Lérida, por Con-

siderar que no tiene la Junta personalidad, ni atribucio-
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ries para acordar la modificación de las Ordenanzas,
<ion Jose Pifarré y don Ramón Aige, Vocales de la Junta
de Cequiaje, en representación de la Cofradía de Labra-
dores, por estar conformes con lo que ésta ha alegado;
ei Ayuntamiento de Almenar, para que sean respetados
los derechos del pueblo de la acequia de Piñana; don
Juan Desvalls Arnat, Marqués de Alfarrás, para que se
modifiquen las reglas del art. 188 en el sentido de supri-
mirse en ellas toda expresión y cargo que haga referen-
da al antiguo señor Baronal, de los términos que expre-
sa, y en absoluto en cuanto pueda afectar al Marquesa-
do de Alfarrás; don Francisco Casellas y otros propie-
tarios de Roselló, en cuanto afecte a los derechos ad
ejuiridos por los propietarios y regantes de dicho térmi-
no; don Manuel Martí y otros fabricantes y usuarios de
las aguas del Canal de Piñana, interesando que los vo-
cales de la Junta sean usuarios de las aguas, agriculto-
res y fabricantes o industriales; don Ramon Marcos y
otros, de Torreserona, alegando de carecer de persona-
lidad la Junta y no querer perder los privilegios que tie-
nen sobre la acequia de Piriana; el Alcalde de Alcarraz,
pidiendo se incluya en la Junta, un Vocal designado por
el Ayuntamiento o los regantes de Alcarraz y que se
respeten los derechos del pueblo; una Junta de vecinos
de Alguaire protestando de que en el párrafo segundo
-del art. 84 del proyecto de reforma de Ordenanzas, se
prohiban plantaciones de cañas, mimbres, etc., etc., en

cajero y márgenes de las acequiqs.—Resultando que
Ia Junta de Cequiaje, representada por dos de sus Voca-
les, contestó a las reclamaciones, demostrando la perso-
nalidad de la Junta para solicitar la reforma, sosteniendo
-que la propiedad de las aguas es del ayuntamiento de Lé-
rida, que no se altera el régimen especial que se contie-
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ne en las Ordenanzas, se conforma con la representación
de fabricantes en la Junta, pero aumentando la represen-
tación de la clase agricultora y dando también interven-
ción a la «Agrícola Práctica», oponiéndose a la represen-
tación del pueblo de Alcarraz, porque la Junta se ha de
componer de representantes de las clases sociales de la
ciudad de Lerida; y en cuanto a la reclamación del mar-
qués de Alfarrás, que él o sus sucesores están obliga-
dos al cumplimiento de las cargas impuestas en las Or-
denanzas.—Resultando que el ingeniero Jefe admite en
principio el proyecto de modificación, que no procede a
alterar el régimen de los riegos, que la Junta tiene per-
sonalidad para proponer las reformas de las Ordenanzas
que no alteren este régimen, y que se fije un plazo de
30 días a la Junta de Cequiaje para que modifique los
detalles de la reforma en armonía con sus observacio-
nes. — Resultando que el Consejo provincial de Fomen-
to está conforme con el dictamen de la Jefatura, así co-
mo la Comisión provincial y el Gobernador.—Resul-
tando que preparado el expediente para su resolución,
se di6 vista a los interesados, presentándose en el plazo
hábil escritos del Alcalde y vecinos de Alcarraz, y del Sin-
dicato de fabricantes, insistiendo y ampliando sus mani-
festaciones anteriores.—Considerando que no se trata
de un aprovechamiento de aguas públicas, sino de
aguas del Ayuntamiento de Lerida, para las cuales hay
establecido tin regimen especial sometido a la aproba-
ción del Ministerio, en cuanto a sus Ordenanzas, y en
tal sentido, la modificación y ampliación de algunos ar-
tículos de éstas, no constituye un cambio de régimen,
y tiene la Junta de Cequiaje facultad para proponer, y
el Ministerio para resolver, como se hizo en ocasiones
análogas, por ejemplo, al substituir las multas en es-
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pedes por multas en metálico.—Considerando que en
el proyecto propuesto, no se alteran los derechos
establecidos, y no son de estimar las reclamaciones
que a éste se refieran.—Considerando que está jus-
tificada y es conveniente la representación en la Jun-
ta de Cequiaje de los fabricantes y de la «Agrícola
Practica», pero no la representación de los pueblos,
porque falsearía el principio a que obedece la consti-
ttición de la Junta, que es estar formada por las clases
sociales de la ciudad de Lerida.— Considerando que
admitida la representación en la Junta de Cequiaje de
los fabricantes, está justificado el artículo 35, que esta-
blece un canon, según la cantidad de agua que utili-
cen los molinos, fábricas, lavaderos y establecimientos
industriales; pero no hay razón para que este canon
sea revisable, sino que debe tener las mismas condicio-
nes que el canon de riego.—Considerando que de
acuerdo todos los informes en la conveniencia y utilidad
de la reforma, no hay motivo para dilatarla con un nue-
vo plazo para la reforma de detalles que no afectan al

• conjunto.—S. M. el Rey (que Dios guarde, conformán-
dose con lo dispuesto por la Dirección General de
Obras públicas, ha tenido a bien disponer:-1. Que se
apruebe el proyecto de reforma de las Ordenanzas de
las acequias de Lérida, acordado por instancia de 9 de
Octubre de 1916, quedando, por tanto, el artículo
1.° de las Ordenanzas redactado en la siguiente forma:
«La Junta de Cequiaje se compondrá de ocho Vocales,
a saber: un Concejal, un Prebendado del Cabildo Cate-
dral, un Eclesiástico del Clero menor, tres labradores,
1111 hacendado de la clase de Gaudines y un fabricante.
Dichos vocales serán nombrados por sus respectivos
Cuerpos, precisamente dos de los labradores, como
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ahora, por la Cofradía de Labradores, y el tercero por la
A grícola Práctica», y el vocal fabricante, por el Sindica-
to de Fabricantes, domiciliado en la ciudad de Lérida, y
ejercerán su cargo, salvo el vocal Concejal, por tiempo
-de seis años, renovándose la Junta por mitad, cada tres.
La Juata será presidida én todas sus reuniones por el
Alcalde de la ciudad, y en caso de ausencia, enferme-
dad o imposibilidad, por los Tenientes de Alcalde, por
su orden, y en defecto de todos ellos, por el vocal de
más edad, asistiendo siempre el Letrado Asesor.»-2.°
Que los artículos 2.°, 6.°, final del 21 y apartado 2.° del
25 del proyecto de reformas, se modificarán para poner-
los en armonía con el artículo 1.°, tal como queda redac-
tado. 3.° Que en el artículo 35 párrafo 1.° se suprimi-
rá la frase final «cuyos cánones» serán revisados cada
diez años».-4.° Que el artículo 7.° se redactará de la
siguiente forma: «La elección de vocales y substitutos
deberá hacerse por mitad, al final de cada trienio, y pre-
cisamente en la primera quincena de Diciembre. Por ex-
cepción deberá constituirse la Junta con arreglo a estas
Ordenanzas, en el plazo de dos meses, abreviando para
ello los plazos que se consignan en los artículos 5." y
8.° de las Ordenanzas, y en la primera renovación trie-
nal que corresponderá a Diciembre de 1920, decidirá la
suerte, si deberán cesar el Prebendado, el Gaudin, uno
de los labradores y el fabricante, o bien el vocal del
Clero menor y los otros labradores.—Lo que de orden
del señor Ministro comunico a V. S. para su conoci-
miento, el de los interesados y efectos consiguientes».

«Lo que de orden del señor Gobernador, me com-
plazco en trasladar a V. S. para su conocimiento y el de
esa _junta, a la que se servirá dar cuenta de la resolu-
ción que antecede, rogándole remita a este Gobierno



— HO —

civil copia autorizada del acta de la sesión que celebre
esa Corporación, para aceptar en definitiva el proyec-
to de las reformas de las Ordenanzas».

«Dios guarde a V. S. muchos años.—Lérida 11 de
Marzo de 1918.—El jefe de la Sección, Alfonso Bena-
vent».

«Señor Alcalde Presidente de la Muy Ilustre Junta
de Cequia je de Lérida».—Es copia.

APtNPIÇE NÚM. I



TARIFAS REGULADORAS DEL CANON

ORDINARIO DE CEQUIAJE, APROBADAS

POR R. O. DE 9 DE AGOSTO DE 1920,

APLICABLES DENTRO DE LA ZONA

REGABLE POR EL CANAL DE PIÑANA,

ACEQUIA DE FONTANET Y SUS ACE-

QUIAS DERIVADAS, PROPIEDAD DE

LA CIUDAD DE LÉRIDA, REDACTADAS

PARA DAR CUMPLIMIENTO A LO DIS-

PUESTO EN LOS ARTÍCULOS 34 Y 35 DE

LAS ORDENANZAS, APROBADAS POR

R. O. DE 27 DE FEBRERO DE 1918
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PRÓLOGO

La fuerza moral de una entidad administra-
tiva, es la potente palanca que mueve y regula el
movimiento de su vida económica. La economia
es la base de la buena administración; pero cuan-
do a la corporación no se le subministran los re-
cursos económicos necesarios para cumplir las
slgradas obligaciones que le imponen las leyes,
no puede de ninguna manera desarrollarse, e irre-
misiblemente le acontecerá lo que a las plantas,
cuando les falta el agua: que, aunque sembradas
en buena y fértil tierra y cultivadas con esmero
por el diligehte agricultor, se agostan y mueren.

La Junta de Cequiaje de la ciudad de Lérida,
a pesar de su buena administración, muchas ve—
v.% lta tenido comprometida su vida económica
por faltarle los medios necesarios para cumplir
• Ias más perentorias obligaciones, porque nun-
.. los usuarios regantes e industriales han que-
Iielt) Se cambiara el antiguo canon, a pesar del
aliment° importantísimo • de los cultivos intensi-
Ims, y por consecuencia, el de la riqueza de sus



— 116 —

tierras y aprovechamientos industriales, siendo en
grado superlativo mayores los gastos de la ad mi-
nistración para la regularización de los riegos,
y mayor el coste en las limpias y obras

Añádase a ésto el aumento de jornales y
materiales de construcción, cómo la Junta podia
continuar, cobrando a lo antiguo y pagando a lo
moderno? Por esto, en 1916 elevó al Ministro de
Fomento un expediente para el aumento de canon,
siendo aprobado en 27 de Febrero de 1918, dando
nueva vida económica al importante aprovecha-
miento colectivo del canal de Pinana y acequia,
de Fontanet, propiedad de la ciudad de Lerida.

Los chispazos de la guerra europea de nuevo
comprometieron la administración de la junta,
y ésta, con alteza de miras, atenta siempre a. los
intereses generales de los usuarios, presento otro
expediente a la superioridad, siendo aprobado en
9 de Agosto de 1920, resolviéndose en el mismo
tres importantísimos problemas:

1.° El Canal de Pinana o Acequia Mayor y
Ia de Fontanet fueron construídas para Canales de
riego de nuestras huertas y términos agregados,
pero con el tiempo se han aprovechado importan-
tísimos saltos de agua para fuerza motriz de fábri-
cas de hilados y tejidos, molinos, y generadoras
de luz eléctrica, que dan fuerza motriz a otras in-
dustrias y luz a la importante y fértil comarca del
Segrid; por esto, la Junta presentó para su apro-
bación las «TARIFAS REGULADORAS DE CONSUMO
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AGUA Y APROVECHAMIENTOS' INDUSTRIALES)), que se
insertan en el «Apéndice» num. 1.

2.° Las concesiones industriales y de consu-
mo de agua, se otorgaban, es verdad, sin per-
juicio de tercero, pero era una suprema nece-
sidad legislar sobre el modo y forma de conce-
derlas, cuya importante legislación se inserta en
el «Apéndice» número 2.° para la mejor garantía
de los concesionarios y de la Junta.

3 •° En el Canal de Pirlana y Acequias deri-
vadas del «Medio» y del «Cap» había importantes
trayectos en que los regantes colindantes practi-
caban las limpias desde tiempo inmemorial y
pagaban el mismo canon que los demás, pare-
ciendo esto una injusticia, de cuyo gravamen,
que tenían los citados colindantes en una exten-
sión de 35 kilómetros, se ha encargado la Junta
perpetuamente, cuya reforma redundará en bene-
ficio de la masa regante (1).

4.° Finalmente la Junta ha redactado y apro-
Inido un nuevo «REGLAMENTO DE ACEQUIEROS))

mi armonia con las necesidades del servicio de
riogos, teniendo en cuenta las actuales leyes
anciales, a fin de que en dicho cuerpo reine
In moralidad y el cumplimiento del deber,
tuyo «Reglamento», aprobado por el Goberna-

• ••••••••••--

(1) El art. 188, C. VIII, pág. 96; el 189, C. IX, pág. 97; y el
Mk C. X, págs. 97 y 98, se han modificado en el sentido de la
otit.4ma, «probada por R. O. de 9 de Agosto de 1920. ,
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dor de la provincia, se inserta en el «Apéndic»
núm . 3.

Estas importantísimas reformas ha llevado a
feliz término la Junta de Cequiaje, de los Cana-
les y Acequias de la Ciudad de Lerida, y no du-
den los regantes e industriales que conservará
su fuerza moral y cumplirá con la altisima mi-
sión que se le ha confiado, si los mismos le pres-
tan apoyo y aprontan los medios económicos ne-
cesarios para subvenir a los cuantiosos gastos,
que, de ano en ario, aumentan de una manera
extraordinaria; extinguirá las deudas sagradas
que pesan sobre su importante administración;
y podrá construir obras de suprema necesidad
para la perfecta distribución de los riegos, que
son fuente abundantísima de producción y au-
mento de riqueza de estas feraces y privilegiadas
comarcas, que fertilizan los rios Noguera-Riba-
gorzana y Segre.
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Instancia al Ministro de Fomento

Excmo. Senor:

La M. litre. Junta de Cequiaje y en su nombre
su Presidente, D. Humberto Torres Barbera, Al-
calde de esta Ciudad, a V. E. con todos' los res-
petos y en la forma más procedente, acude y ex-
pone:

Que el régimen y administración de las aguas
de la ciudad de Lérida, tienen lugar mediante las
Ordenanzas aprobadas con fecha 27 de Febrero
de 1918, las cuales resultan deficientes . en la ac-
tualidad, necesitando, por una -parte, regular la
tributación, como canon anual de Cequiaje, con
el fin de aumentar los medios• económicos de que
disponga la Junta, y por otra parte, reglamentar
cuanto hace referencia a los aprovechamientos y
con cesiones industriales.

El sentido en que dichas ampliaciones se han
orientado, se explica con detenimiento en la Me-
moria Aue acompaña a las TARIFAS Y EXPLI-
CACION Y DESARROLLO DE LA DISPOSI-
CIÓN ADICIONAL C, que van adjuntas, y cuya
implantación considera de imprescindible nece-
midad la Junta quo me honro en presidir.
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Por todas las razones expuestas en dicha Me-
moria y por otras muchas más, que no se oculta-
rán a la alta inteligencia de V. E., esta Junta es-
pera merecerán los documentos adjuntos, su su-
perior aprobación.

Gracia que ss promote alcanzar esta Junta
de la reconocida justicia de V. E., cuya vida Dios-
guarde muchos arios.—Lérida, 21 de Abril de
1920.— Humberto Torres, Presidente.—Rubri-
cado.------Hay un , sello.—Excmo. Sr. Ministro de
Fomento.

TARIFAS
REGULADORAS DEL CANON ANUAL ORDINARIO DE CEQUIAJE,

APROBADAS POR R. O. DE 9 DE AGOSTO DE 1920, APLICA-

BLES DENTRO DE LA ZONA REGABLE POR EL CANAL DE

PIÑANA Y ACEQUIA DE FONTANET, PROPIEDAD DE LA CIUDAD

DE LÉRIDA, REDACTADAS PARA DAR CUMPLIMIENTO

A LO DISPUESTO EN LOS ARTÍCULOS 34 Y 35
DE LAS ORDENANZAS, APROBADAS POR

R. O. DE 27 DE FEBRERO DE 1918.

TARIFA N. 1

TIERRAS EN GENERAL

Por cada jornal de terreno, equi-
valente a cuarenta y tres areas, cin-
cuenta y ocho centiareas y cuatro
milésimas, se pagara como canon
mina!, tres pesetas, (quedando en tal
sentido modificado el articulo 34 de

	

las ordenanzas aprobadas por R. O	
de 27 de Febrero de 1918) 	

II lIERTQS Y JARDINES

Según ya se expresa en el arti-
culo 86 de las ordenanzas vigentes,

3'00 ptas. anuales.
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en el equivalente aproximado en
families.

Lavaderos de familia 	
Id. de fondas, pensiones o cole-

gios, de 15'00 ptas uno, según su
importancia.

Id. industriales y públicos, 2'00
ptas. por losa o espacio equivalente
a ella 	

Usos industriales.

500 ptas. anuales.

Molinos o fábricas de aceite, por
cada prensa 	  25'00 »

Fábricas de conserves vegetales,
pagará cada una 	  150'00

Tejerías, por cubicación de su,
horno:
3,11 clase, hasta 50 metros cúbicos 15'00
2.' id., de 50 a 100 metros cúbicos 2000
1." id., de 100 a 200 metros cúbicos 3000
Preferencia, de más de 200 metros 50'00 »

Vaquerías, por cada cabeza ma-
yor 	

Otras industries, si tienen fuer-
za mecánica, aunque no necesiten
pare ella el agua, por cada caballo
de fuerza motriz de que ':-,pongan. 	 3'00 »

IndustriaS químicas y servicios que representen un
consumo mayor de 5.000 m. 3 al afio, el que supone no
aleanza ninguuo de los especificados anteriormente, se
jiistari mediante los contratos especiales para c .i,cla ca-

so entre la entidad interesada y la Junta de Cequiaje.

5'00 >>

2'00 *
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por cada porca de terreno, equiva-
lente a tres áreas, sesenta y tres
centiáreas, diez y siete milésimas,
se pagará como canon anual, una
peseta, quedando subsistente la bo-
nificación-del cincuenta por ciento,
ya establecida para el exceso de	

1'00 ptas. anuales.doce porcas 	

APARATOS ELEVATOR1OS

Los arietes, ruedas hidráulicas,
norias y en general, cualquier ar-
tefacto que remanse el agua en el
cauce de alguna acequia o la eleve
para regar terrenos superiores, pa-
gará doble canon que el correspon-
diente al riego ordinario, o sea 600
pesetas por jornal, y además ten-
drá el interesado correspondiente,
Ia obligación de practicar las lim-
pias de la acequia que comprend
el remanso y la de reparar las ro-
turns o desperfectos que ocasione
dicho remanso 	

TARIFA N.° 2
CONSUMO DE AGUA

Usos particulares o domésticos, me-
diante depósito o elevación de aqua.

Por cada familia 	  10'00 »
Las fondas, pensiones o colegios,

mediante contrato especial, basado

6'00 »	 >•
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Alguaire,Villanueva de Al-
picat, Villanueva de Se-

Portella, Corbins, Vi-
llanueva de la Barca, Al-
coletje, Torreserona, Bena-
vent y Alcarraz.
Hasta 100 caballos, cada uno
De 100 a 200 id. id 	
De 200 en adelante id 	

Almenar, Alfarrás y hasta la Presa
de Pifiana.
Hasta 100 caballos por ca-
da uno 	
De 100 a 200 id. id 	
De 200 en adelante id 	

REGLAS PARA. LA. APLI-
CACIÓN Y RECAUDACIÓN.

5'00 ptas. anuales.
400 »
3'00

4'00
3'00
2'00

1.a—Los cánones de las precedentes (Tarifas», name-
ros 3 y 4, se entienden sobre industrias en general, que
no se hallen especificadas en la tarifa siguiente nú-
mero 5.

2.a—La primera zona comprende además de la Capi-
tal, una faja de anchura de un kilómetro, a partir de los
cuatro puntos cardinales: Cárcel, Estación, Extremo ex-
terior del Puente y confluencia de la calle del Alcalde
Costa con la carretera de Madrid a Francia.

3.a—La segunda zona comprende, desde el limite de
Ia anterior, una faja 'de anchura de 2 kilómetros o sea
hasta 3 kilómetros de la union entre dichos puntos car-
dinales.

4.a—La tercera zona comprende, desde el limite de Ia
'interior hasta el final del término municipal de Lérida,

-
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TARIFA NÚM. 3.

PARA. APLICAR EN INDUSTRIAS
EN GENERAL CUYA FUERZA.
NO EXCEDA DE 25 CABALLOS.

LÉRIDA-Capital .y l.a Zona.—Por

cada caballo de fuerza 	

2.a Zona.--Por cada id. id 	
3. a Zona.—Httsta el final del térmi-

no de Lérida y todos los
términos de los pueblos,
por cada caballo 	

20'00 ptas. anuales
	15'00	 *

	

12'00 »	 *

TARIFA 1\101%. 4.

PARA. APLICAR EN INDUSTRIAS
EN GENERAL CUYA. FUERZA.
EXCEDA DE 25 CABALLOS.

LÉRIDA-Capital y 1.' Zona.—Hasta
100 caballos por cada uno. 9'00

De 100 a 200 caballos id. id. 800
De 200 en adelante, uno 	 7'00

2. a Zona.—Hasta 100 caballos	 	 7'00 * *

De 100 a 200 id. id 	 600 * *
De 200 en adelante hi 	 5'00

S.' Zona.—Hasta el final del térmi-
no de Lérida y los termi-
nos Torrefarrera, Roselló,
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De 100 a 200 id. id 	
De 200 en adelante, por ca-
da kilowatio 	

Molinos harineros antiguos. (Los mo-
linos o fabricas por cilin-
dro quedan comprendidos
en las tarifas generales de
fuerza números 3 y 4).
Por cada juego o par de
muelas 	
Por todos los aparatos de
limpias 	

Molinos de Aceite.- Según las tari-
fas números 3 y 4 de fuer-
za rebajadas a la mitad, en
atención a que no funcio-
nan todo ei año.

20'00 ptas. anuales.,

15'00	 »

50'00 »

50'00
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y además los términos de los pueblos en la forma que se

especifica.
5.a—Los caballos de fuerza se computarán de 100 Ki-

lográrnetros, como resultado de la cuida fijada para cada

salto y el caudal que normalmente utilice.

6.a—Si algún industrial posee dos o más concesiones

y destina su fuerza a una misma explotación, o indus-

tria establecida en el mismo sitio, pagará la fuerza total

reunida o sumada, como si se tratara de un subo oprove-

chamiento. Si destina la fuerza a explotaciones separa-

das, pagará independientemen te por cada concesión.

7.a—El que tuviere dos o más concesiones y no las

explotara todas, quedara sujeto a las condiciones ante-

riores, y pagará además por separado cada una de las

que no explote.
8.a—El pago de este canon, se realizará cada año en

los meses de Enero y Febrero, y además el industrial

tendrá que hacer anualmente en la época que se señale,

las limpias de todo el cauce afectado por el remanso.

TARIFA MN. 5.

INDUSTRIAS ESPECIALES QUE

NO SE CONSIDERAN COM-

PRENDIDAS EN LAS TARIFAS
DE FUERZA INTERIORES NÚ-

MEROS 3 Y 4.

Centrales. — Generadoras de fluido

eletrieo, sea cual fuere el si-
tio de emplazamiento.
Rasta 100 kilawatios, por

cada kilcwatio 	  2500 ptas. anuales.

REGLAS PARA LA RECAUDACIÓN

thiica.—El pago de los anteriores cánones, se reall-
hará también en los meses de Enero y Febrero, teniendo
los industriales la misma obligación de limpiar anual-
mente, el cauce en toda la extension afectada por el
remanso.

OBSERVACIONES COMUNES
A TODAS LAS TARIFAS.

1. a-EI establecimiento de cualquier industr;a o su-
Ministro que directa o indirectamente afecte a las ace-iii de Lérida, dentro de sus zonas regables, deberá ir
procedido de la correspondiente concesión, previa ins-
1110Cill que formularán las corporaciones, compañías
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particulares interesados, debiendo hacer lo propio, si se
trata de aumento en la dotación del aprovechamiento
que tengan autorizado, o bien de un cambio o altera-

ción en la Industria en explotación, aunque no varie la
fuerza obtenida.

2."—Todas las peticiones de permiso para el estable-
cimiento de industrias en general, nuevos aprovecha-
mientos, a que se refieren las anteriores tarifas, se ha-
ran acompañando a la Instancia plano o esquema, se-
gún los casos, firmado por técnico con capacidad legal.

3.—Cuando un idustrial destine una o varias conce-
siones a diferentes industrias, pagará por separado los
cánones correspondientes por cada industria, según las
tarifas aplicables.

4.a—El hecho de que algún concesionario o terrate-
niente reclame en contra de la tarifa que se le haya apli-

cado o del pago de los cánones que se le exijan, bien sea
acudiendo ante la Junta o bien formalizando cualquier
otro recurso, no le eximirá de ingresar desde luego el
importe (1), de tal suerte que no podrá tramitarse la re-
clamación, sin que antes se haya efectuado el ingreso,
y se entenderk abandonada, si el reclamante dejase de
ingresar los sucesivos cánones a su vencimiento.
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PENFILtIDFID.—En el solo hecho de haber procedi-
do sin permiso a la realización de las mencionadas o bras
o utilización del agita, se aplicará doble canon en la pri-
mera anualidad, además de venir obligado el defrauda--
dor a ponerse en condiciones legales en el plazo antes se -
(talado, procediéndose, si no lo efectúa así, al levanta-
miento del plano a su costa por el técnico de la Junta —
1,érida, 15 de Abril de 1920.—Humberto Torres, Presi-
dente.—Mariano Abadfas.=Manuel Arnés, Canónigo.--
Miguel Tarragona, Beneficiado.—Domingo Sala ber-
to Moragues.--Juan B. Camí.—José
Tuwose.—Rubricado.—Es copia, Manuel Alvarez, S2i0.----=
Hay un sello que dice:—Junta de Cequiaje de Lerida.

DEFRFUUDFICIÓN,—Se entenderá que se comete,
siempre que se venga en conocimiento de que algún
particular o entidad realizó la instalación sin permiso
previo debidamente autorizado, en cuyo caso, se requiri-
rá al interesado para que dentro del término de 15 dias,

presente instancia acompañada del plano, solicitando la
legalización de las obras.

(1) En la Depositaria de la Junta.
9
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EXPLICACIÓN Y DESARROLLO DE LA

DISPOSICIÓN ADICIONAL C. CAN-

TuLo XV, DE LAS ORDENANZAS DE

RIEGO DE LA JUNTA DE CEQUIAJE,

DISPUESTAS PARA EL GOBIERNO Y

ADMINISTRACIÓN DE LAS ACEQUIAS

DE LA CIUDAD DE LÉRIDA, APROBA-

DAS POR R. O. DE 27 DE FEBRERO

DE 1918, CUYA AMPLIACIÓN Y DES-

ARROLLO FUERON APROBADOS POR

:: R. O. DE 9 DE AGOSTO DE 1920 ::



EXPLICACIÓN Y DESARROLLO

DE LA DISPOSICIÓN ADICIONAL C, CAPITULO XV, DE LAS

ORDENANZAS DE RIEGO DE LA JUNTA DE CEQUIAJE, DIS-

PUESTAS PARA EL GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN DE LAS

ACEQUIAS DE LA CIUDAD DE LÉRIDA, APROBADAS POR

R. O. DE 27 DE FEBRERO DE 1918, CUYA EXPLI-

CACIÓN Y DESARROLLO FUERON APROBADOS

POR R. O. DE 9 DE AGOSTO DE 1920.

APARTADO 1.°

a) La energía hidráulica de las aguas del Canal de
Pifiana y Acequia de Fontanet, con sus respectivas ace-
quias derivadas en toda su zona regable, pertenece a la
Junta de Cequiaje de Lérida; pero su aprovechamiento,
se deja a la iniciativa particular, tramitând.ose los expe-
(t ientes en la forma que mas adelante se dirA, siendo
potestativo de la Junta de otorgar o negar el aprovecha-
miento.

b) Haciéndose preciso reglamentar de una manera
definitiva y con las estadísticas convenientes toda clase
de aprovechamientos, se establece en la Junta de Ce-
quiaje de Lérida un registro de aprovechamientos de las
Aguas del Canal de Pifiana y Acequia de Fontanet con
sus respectivas acequias derivadas, en cuyo registro
eenstarit el nombre del usuario, el de la acequia de que
se derive el agua, el volumen de ésta utilizado, la altura
del salto, cuando exista, el aprovechamiento y la fecha
4n la concesión y el título en que se fundó el derecho.
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c) Para la formación del anterior registro, se fija el
plazo de un mes, anunciándose en el B. O. de la provincia,
durante el cual los interesados deberán presentar declara-
ciones firmadas en que consten los datos enumerados en
el articulo anterior, con el flu de que puedan ser compro-
badas mediante audiencia del interesado, acompañando
los dalos, planosy documentos que el interesado crea opor-
tino para definir completamente el aprovechamiento y
justificar su derecho, procediendo a inscribir en el regis-
tro correspondiente, los aprovechamientos comprobados.

d) Toda concesión de aguas que se otorgue en lo
sucesivo, se inscribirá inmediatamente en el registro
correspondiente.

e) Practicada dicha revisión de concesiones y for-
malizado el registro, se incoará el expediente de caduci-
dad de todas aquellas que estuviesen fuera de condicio-
nes, considerándose como abusivo todo aprovechamien-
to que no se halle inscrito.

APARTADO 2.°

a) Sólo tendril derecho a solicitar la concesión de un
aprovechamiento, el industrial, el dueño de la finca en
que dicha casa trate de emplazarse, o persona debida-
mente autorizada.

b) Aun cuando las concesiones se otorguen por de-
terminado número de años, que nunca excederá de los
noventa y nueve, caducaran antes del plazo, sin derecha
a indemnización alguna, por incumplimiento de cual-
quiera de sus condiciones y también, si en cualquier
"tiempo las aguas adquiriesen propiedades nocivas a la
salubridad o vegetación por causa de la industria para
que fueron concedidas.
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APARTADO 3.°

a) A toda petición de aprovechamiento de aguas se
acompañará, además de la instancia en la que se expre-
sará claramente el objeto a que se destinarán, el corres-
pondiente proyecto suscrito por facultativo con capaci-
dad legal, que habrá de constar de memoria, planos y
presupuestos, y si sé trata de uso público, tarifas y condi-
ciones de aplicación.

b) I resentada la solicitud en la Secretaria de la Jun-
ta sera registrada en un libro talonario, consignindose la
fecha y hora de entrega y dando recibo al interesado, en
el que consten estas circunstancias.

c) La solicitud con el proyecto y documentos que la
acompañan, tan pronto se haya dado cuenta a la Junta
eu su primera Sesión, se pasará -en el termino del tercero
dia al Técnico de Obras de la Junta, para que los examine
y manifieste si se hallan completos y puedan servir de
base a la información pública. Si así lo estima, redactara
Ia nota que, firmada por el Sr. Presidente de la Junta ha
de insertarse con el anuncio y remitirse al B. O.; si el
técnico de la Junta no encontrase suficientes los docu-
mentos presentados, manifestará sus defectos a la Junta,
Ia que los devolverá al peticionario con copia del dicta-
men de aquel facultativo, para que se reformen, si insiste
en la petición conservando la prioridad, tan solo, por
término de 15 días a partir de la notificación.

d) Declarados suficientes por el técni,a) de la Junta
los documentos presentados, se anunciará al público la
petición por medio del B. O. de la provincia, señalando
nn plazo de 15 dias para admitir todas las reclamaciones
que se presenten, poniendo de manifiesto el proyecto en
la secretaria de la Junta.
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e) Terminada la información pública se remittirá
el proyecto y el expediente al Técnico de la Junta, el
cual remitirá al interesado el presupuesto de gastos y
honorarios según las tarifas oficiales regentes que mo-
tiven las operaciones de reconocimiento o confronta
ción del proyecto con el terreno, para que preste su
conformidad o haga las reclamaciones que estime opor-
tunas.

f) Una vez con la conformidad del interesado y apro-
bado por la Junta, depositará su importe bajo recibo en
poder del Ingeniero de ésta, el cual rendirá as cuentas
correspondientes después de terminado el trabajo, (l evol
viendo a los interesados el sobrante del presupuesto, si lo
hubiere. El Peticionario que en el término de 8 días des-
de la notificación, no deposite el importe, se entendera
que renuncia a la petición.

g) Al reconocimiento podrá asistir el peticionario y
los opositores, para lo que con la antelación suficiente se
señalará dia y hora en que tendré lugar.

h) Practicado el reconocimiento por el técnico de la
Junta en misión de los señores Vocales designados al
efecto, informará aquél sobre las reclamaciones y su
procedencia, sobre el proyecto, posibilidad racional de la
ejecución, exactitud de los datos, modificaciones que
convenga introducir y condiciones con que podrá hacer-
se la concesión, entre las que figuran forzosamente las
relativas a plazos para comenzar y terminar las obras.

i) Dada cuenta de dicho informe a la Junta, resol-
verá ésta de conformidad con el anterior dictamen o las
modificaciones que crea pertinentes, declarándose así
ultimado el expediente. Aceptada la concesión por el
peticionario, éste hará efectiva al Depositario de la Junta
en el término de 8 días, la parte correspondiente de
anualidad a prorrateo, según tarifa, pagándose la anua-
lidad siguiente en Enero y Febrero.
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APARTADO 4.°

a) Todas las fábricas, molinos y artefactos que se es-
tablezcan en los saltos del Canal de Piflana y Acequia
de Fontanet, así como en sua acequias derivadas, han de
ser sin causar perjuicio ni perturbación a los riegos, cuya
preferencia en el servicio de las aguas es indiscutible.

b) Con sujeción estricta a la condición expresada en
el párrafo anterior, corresponde exclusivamente a la
Junta, como dueña de los mencionados saltos, todo cuan-
to tenga relación con el establecimiento en los mismos
de fábricas, molinos y artefactos.

c) Todo el que por título, mediata o inmediatamen-
te derivado de la Junta propietaria, posea o utilice los
mencionados saltos, no podrá remansar de ningún modo
el agua, ni detener su curso bajo pretexto alguno; de-
biendo darle paso por el interior o exterior de sus filbri-
eas de manera que salga constantemente por el tramo
Inferior del Canal o Acequia y por el punto o puntos que
estén marcados al efecto y que de ningún modo podrá
variar, la misma cantidad que haya entrado por el su-
p•rior.

d) Los dueños de las fábricas, molinos o artefactos,
tu ningún caso, podrán reclamar más que el agua que
por el respectivo cauce baje, pues en ninguno les asistirá
otro derecho que el de utilizar la cabida fijada ya para
e•(la malto del caudal que los riegos superiores permitan
Ilegn r a él, sin responder la Junta de dicho caudal por
toPirns, estiajes u otra fuerza mayor.

•) Siempre y cuando ya sea por riegos y por indus
e.s.a lin propietario o arrendatario de un aprovecha-
*Wan !logo cesión de parte de él, será castigado me -
*sale r I pago de una anualidad extraordinaria y se for-
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malizara el oportuno expedient e para considerar la con-

cesión comb hecha por la Junta, entendiéndose como

otorgad a por el cedente a favor del cesionario, la corres-

pondiente servidumbre de paso.

f) Cuando un concesionario no aproveche toda el

agua concedida por virtud de la maquinaria que tenga

el instalada, la Junta podra otorgar las aguas sobrantes

otro Peticionario.
g) Asi mismo cuando un concesionario no explote su

aprovechamiento, aunque pague el canon correspondien

-te, podrá caducarse su concesión y otorgarse a otro solici-

tante, previo 
aviso al primero, con serialanaiento de 6 

me-

es dede plazo durante el cual se le respetarã la propiedad.

APARTADO 5.0

•r!,'

Los depósitos de que se hace mención en el apartado

3•0 tendrán lugar siempre que el Técnico de Obras tenga

que hacer trabajo s a instancia de corporaciones, comp,-

filas o particulares por consecuencia de proyectos, 'expe-

dientes o peticion es por ellos promovidos o cuando haya

de inspeccionar las obras que los mismos ejecuten, ya

que, según preceptúa la disposición Adicion al de las vi-

gentes ordenanzas, en todos 
estos casos tiene derecho al

abono de gastos y honorario s que motiven las expresa•

das operaciones.
Lerida, 15 de Abril de 1920.—Humberto Torres, Pre-

sidente.--Mariano Abadias.----Manuel Arnés, Canónig
o —

Miguel Tarragona, Beneficiado.Domingo Sala ----Alber-

to Moragues.—Juan 
B. Cami.—José Trilla.Benjamin

Tu-svose.—Rubricado.—Es copia, 
Manuel Alvarez, Scrio.=

Hay 
un sello, que dice:---Junta. de Cequiaje de Lérida.

REAL ORDEN
APROBANDO LAS TARIFAS INDUSDRIALES

Y DE CONSUMO DE AGUA Y LA AMPLIA-

CIÓN Y DESARROLLO DE LA LETRA C.,

DEL C. XV (1).

El Ilmo. Sr. Director General de Obras Públicas
con fecha 9 del actual, dice a este Gobierno civil lo
que sigue:=Examinado el expediente incoado por la
Junta de Cequiaje de la Ciudad de Lérida, solicitando
autorización para modificar y ampliar algunos artículos
de las vigentes ordenanzas de las acequias de Fonta-
net y Canal de Pifiana y establecer tarifas reguladoras
del canon anual.=Resultando que D. Humberto Torres

(1) «R. O. El Ilmo. Sr. Director General de Obras Públicas
con fecha 12 del mes actual, dice a este Gobierno civil lo si-
guiente:=Examinada la instancia que D. Emilio Ballés y otros
vecinos de Lerida, dirigen al Gobernador civil de dicha provin-
du en solicitud de que se declare que la Junta de Cequiaje, no
Ilene derecho a cobrar en el año agrícola de 1919-20, el aumento
de una peseta por jornal de tierra autorizado por R. O. de 9 de
Agosto del 1920.=Resultando que prévios todos los trámites
qua para estos casos prescriben las disposiciones vigentes, con
Ii conformidad de la Sociedad «Agrícola-Practica», una de las
mO Importantes de Lérida, y sin protesta alguna y prévio in-
lorme favorable de todos cuantos intervinieron en el expediente,
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Barberá, Alcalde de Lerida y Presidente de ' la citada

Junta, acudió al Gobernador en . instancia de 21 de

Abril del corriente año, acompañada de otra dirigida

con la misma fecha al Sr. Ministro de Fomento, en

unión de varios documentos referentes a modificación
de algunos artículos de las Ordenanzas citadas.=R6-
sultando que publicada la petición en el Boletín Oficial
de 27 de Abril último y durante el plazo de información
pública, se presentó un oficio del Alcalde de Alfarrds,
reclamando se respeten los derechos y privilegios ad-

quiridos sobre el Canal de Marta en lo que afecta a

ese término municipal.—Resultando que la Jefatura
Obras Públicas informa favorablemente la petición a

condición de que tanto las tarifas como la ampliaCión
de la disposición adicional C., sean aprobadas con ca-

rácter provisional durante los cinco primeros años, con-

se dictó la R. O. de 9 de Agosto de 1920, por la que se autori-

zaba a la Junta de Cequiaje de Lérida para aumentar el canon
por jornal de tierra hasta tres pesetas, cuyo canon se ha abo-

nado por la inmensa mayoría de los regantes y se cobró en la
época que marca el art. 38 de la Comunidad de regantes, o sea,
en los meses de Agosto y Septiembre de 1920, destinándose al
pago de jornales de acequieros y demás gastos del aft() agrícola

de 1920-21, siendo favorables al cobro del citado canon con el
aumento autorizado todos los informes que figuran en el expe-

diente.-=-Considerando que el canon que se cobra en los meses

de Agosto y Septiembre de un año agrícola, se destinan a sufra-

gar los gastos del ano agrícola siguiente, por lo que autorizada

Ia Junta de Cequiaje a cobrar el aumento a principio del período

de cobranza y cuando ésta no había dado principio, no dió a esta
disposición carácter retroactivo alguno, sino que utilizo sencilla-

mente la autorización que oportunamente le concedió la R. O.

para cobrar el aumento que le era necesario para sufragar los
jornales de limpia de acequias en los meses de Febrero y Marzo
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siderándolas como definitivas, si transcurrido este plaza
su resultado hubiera sido satisfactorio. —Resultando que
en igual sentido informan el Consejo provincial de Fo-
mento, Comisión provincial y Gobernador civil de la
provincia"— ConSiderando que el aumento propuesta
para el canon de riego está justificado por las circuns-
tancias actuales, e igualmente lo está lo referente a las
larifas industriales y de consumo de agua.=--Conside-
rando que la petición de la Junta de Cequiaje de Lé-
rida, en nada ha de perjudicar los derechos del Ayun-
lamiento de Alfarrás sobre el Canal de Piñana.=
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer:—

."—Que se apruebe la modificación de los artículos
• .W y 35 de las Ordenanzas aprobadas por R. O. de

117 de Febrero de 1918 en la forma indicada por la Jun-
In de Cequiaje, y=2.°—Que se aprueben con carde-
le: provisional durante los cinco primeros años, las tari-

del afIo agrícola siguiente, así como las obras pendientes en pre-
•ns y compuertas de la Comunidad, que tenía que realizar antes
dvl proximo cobro del canon.=-S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido
• bien disponer se desestime la petición de D. Emilio Ballés y
aim vecinos de Lérida, declarando que la Junta de Cequiaje al
1p/slender cobrar en los meses de Agosto y Septiembre el au-
gicnIo de canon autorizado por R. O. de 9 de Agosto de 1920,
ae limitó sencilla y llanamente a hacer uso de las facultades que

concedía dicha R. O., sin cometer extralimitación alguna ni
dohs efecto retroactivo.-=-Lo que de R. O. comunicada lo parti -
upo n V. S. para su conocimiento, el de los interesados y demás
olectus.=--Lo que de orden del Sr. Gobernador me complazco
so trasladar a V. S. en cumplimiento de cuanto se dispone en

H. O. que antecede para los efectos indicados.=-Dios guarde
• V. S. muchos años. —Lérida, 30 Junio de 1921.=-E1 Jefe de la
Ilhottlôn, Alfonso Benavent.=Sr. Alcalde- res' ente de la Muy

Junta de Cequiaje de Lérida»
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fas presentadas y la ampliación de la condición adicio-

nal C., y con carácter definitivo, si transcurrido ese

plazo su resultado fuera satisfactorio.—Lo que de Real

Orden comunicada participo a V. S. para su conoci-

miento, el del Presidente de la Junta de Cequiaje y de-

más efectos, acompañando adjuntos un ejemplar de las

modificaciones y tarifas aprobadas.—Lo que de orden

del Sr. Gobernador me complazco en trasladar a V. S.

con remisión del aludido ejemplar de modificaciones y

tarifas, para los efectos consiguientes.—Dios guarde

a V. S. muchos años. —Lérida, 13 de Agosto de 1920.—

El Jefe de la Sección, Alfonso Benavent.—Sr. Alcalde-

Presidente de la M. I. Junta de Cequiaje de Lérida».

REAL DECRETO

SOBRE CONCESIONES Y APROVECHAMIENTOS

INDUSTRIALES (I)

A propuesta del Ministro de Fomento y de acuerdo
con Mi Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° Pueden ser objeto de concesión admi-

nistrativa para empresas de interés público o privado,
on sujeción a la ley general de Obras públicas o a la

de Aguas:
1.° Las aguas públicas, entendiendo por tales las

que el Código civil define como de dominio público (2).
2.° Los terrenos de dominio público necesarios para

his obras de toma yde conduccióny distribución del agua.
3.° Los terrenos de dominio público necesarios para

Iii instalación de fitbricas o artefactos en que haya de
titilizarse el agua concedida, o para el canal o canales
dii desagüe y obras accesorias y complementarias en to-
(111 clase de aprovechamientos.

Art. 2.° Pueden ser declaradas de utilidad pública,
para los efectos de la expropiación forzosa, aparte de los
CIMOS declarados expresamente en la ley de Aguas;

(I) Gaceta del 12 de Septiembre de 1918.
(2) Para que la Junta tenga una norma fijeen las concesio-

11014 Industriales y de consumo de agua, se publican, como a le-

pro supletorias, a la legislación por que se; rige y gobierna,
illtimos Rs. Ds. sobre la materia y todo lo referente a aguas
Código Civil Español.

10
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a loa interesados, y a proponer Io que proceda sobre la
inscripción y el caudal de agua correspondiente al Go-
bernador, que en el plazo de un mes y con su informe
retnitirá el expediente al Ministerio, donde se tramitará y
resolverá en la forma y plazos que señala el Reglamento
do procedimientos administrativos.

Las inscripciones pendientes o que no tengan carác-
ter definitivo seguirán la tramitación señalada para las
111IfiVt!S inscripciones en el párrafo anterior.

Art. 4.° Corresponde a los Gobernadores de provin-
el., dentro de su jurisdicción administrativa y con arre-
00 a la ley de Aguas, otorgar las siguientes concesiones
•I“ n provechamientos de aguas públicas:

1. • Para el abastecimiento de ferrocarriles, en que
•ignet° diario no exceda de 50 metros cúbicos.

2.° Para riegos cuando la cantidad de agua derivada
Bo exceda de 100 litros por segundo de tiempo.

3.° Para el abastecimiento de puentes de madera
pra servicio público en los ríos no navegables ni flo-
tables.

4.° Para el abastecimiento de barcas de paso o pueu-
tee pera uso público en rios que de hecho son flotables
pero no navegables.

5.0 Para el establecimiento en ríos navegables o flo-
tables de mecanismos flotantes que no alteren el régi-
*an de la corriente.

6.° Para industrias en que se utilice el agua como
Nona motriz cumpliéndose las dos condiciones: de no
111111aar en ninguna época del año la totalidad o la ma-p, parte del caudal de la corriente y no ser necesaria

iu,tallición de fábricas o artefactos en terrenos de do-
slab° público.

Art. b.° Corresponde al Ministerio otorgar las con-
e/lanes en todos los casos no señalados en el articulo

rirt. la(10.
or, y en particular, cuando se trate de un servicio
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1.° Las obras de abastecimiento de poblaciones y la

concesión del agua necesaria.
2.° Las obras y concesiones para abastecimiento de

ferrocarriles.
3.° Las obras y concesiones para industria, cuando

la energia bruta correspondiente sea o exceda de mil

caballos de vapor.
Art. 3.° Es obligatoria la inspección de los aprove-

chamientos de agua públicos, en los Registros provin-

ciales y Central, establecidos por Real decreto de 12 de

Abril de 1901.
Para obtener la inscripción de un aprovechamiento

deberá solicitarse eu el Gobierno civil en la provincia
respectiva, acompañando los datos, planos y documentos
que el interesado crea oportunos para definir completa-
mente el aprovechamiento y justificar su derecho.

El Gobernador ma ndará publicar, en término le cin-

co dias, en el Boleti?' Olicial la petición, para que en nu

piazo de veinte dias puedan reclamar los que se creye-
ren perjudicados. El anuncio de la información se co-

municará, en el mismo plazo de cinco días, a los Meal-

des de los términos en que radique el aprovechamien-
to; para que por los medics de costumbre se ponga en
conocimiento público. Terminado el plazo de veinte días

los Alcaldes darán cuenta, en término de seis, del resul-
tado de la información, certificando de la publicación

del anuncio y remitiendo, en su caso, las reclamaciones
presentadas. Los Alcaldes serán responsables del cum-

plimiento de este servicio, y el Gobernador hark efecti-

va la responsabilidad por los medios que le concede la

ley Provincial. Recibidas en el Gobierno todas las infor-
maciones y reclamaciones, se comunicarán al peticiona-
rio dentro de un plazo de diez días, para que las contes-
te en término de quince. La División hidráulica corres-
pondiente procederá en los tres meses siguientes a con-

fronter los datos del aprovechamiento, dando audiencia
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Art. 6.° Por disposición del Ministerio de Fomento
y prévios los estudios necesarios, podrán reservarse para
servicios del Estado determinados tramos de corrientes
públicas.

7.0 Los Gobernadores de provincias procederán en
término de seis meses a una revisión de las concesiones
existentes, incoandose el expediente de caducidad dc)
todas las que estuviesen fuera de condiciones. También
se revisarán los expedientes de concesión incoados, de-
ciarándose la caducidad de los que llevasen un año sin
tramitación y Sin instarlos los interesados (1).

8.° La tramitación de los expedientes de concesión
de aprovechamientos de aguas públicas, sé regirá por la
Instrucción de 14 de Junio de 1883, con las modificacio-
nes que , se detallan en los artículos siguientes.

Art. 9.° Para obtener una concesión de aguas pú-
blicas, Pi peticionario presentará en el Gobierno de la
provincia eu que se proyecte la toma de aguas o en
que radique la mayor extensión de terrenos, si se trata
de desecación o saneamiento, una instancia pidiendo
la publicación de su petición en los Boletines 0/icicles

(1) R. D. 18 Febrero 1919.—Gac. 19 id.—Artículo único.
El art. 7.° del R. D. de 5 Sept. 1918, en el que se regula la tra-
mitación de los expedientes de inscripción y concesión de aguas
públicas, se entenderá redactado en la forma siguiente:

«Art. 7.° Los Gobernadores de provincias procederán en
término de seis meses, a partir del 5 de Septiembre de 1918, a
una revision de las concesiones existentes, incoándose el expe-
diente de caducidad de todas aquellas en que no se hubiesen
cumplimentado las prescripciones y condiciones que les fueron
impuestas al ser otorgadas. También se revisarán los expedien-
tes de concesión incoados, declarando desistidos y apartados de
sus derechos a los peticionarios interesados, cuando aquellos ex-
pedientea lleven más de un año paralizados por falta de cumpli-
miento de requisitos que debieron cumplir dichos peticionarios».
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de las provincias a que afecte la concesión. A la ins-
tancia acompañarán tantos ejemplares como provin-
cias afecte la petición, de una nota que contenga el
nombre del peticionario, la clase de aprovechamiento
que se proyecta, la cantidad de agua que se pida, la
cia. riente de donde se ha de derivar, la extensión y
limite de los terrenos que se trate de sanear, en su caso,
y los términos municipales en que radicaran todas las
obras.

Art. 10. El Gobernador, en término de tres dias, a
ciltitar de la presentación de la instancia, dispondrá la
1)04km:ion de las notas en los Boletines Oficiales. Al pu-
blicar la nota se hará constar que se abre un plazo de
treinta dias, fijando el dia y la hora en que termina,
durante el cual deberá el peticionario presentar sa pro-
yecto, y se admitirán también otros proyectos que ten-
wan el mismo objeto que la petición anunciada o sean
Incompatibles con él.

Art. 11. Los proyectos han de constar de Memoria,
pintos, presupuestos, y si se trata de uso público, tari-
hue y condiciones de aplicación. A los proyectos deberá
eeompailar instancia en que se concrete la petición, y
•is cual necesariamente se habrá de pedir, cuando
precede, la declaración de utilidad pública, la concesión
de terrenos de dominio público y la imposición de ser-
Itilombre. Se acompañará también resguardo de haber
4•positado como garantía el 1 por 100 del presupuesto
4111, lee obras. Si hubiere de ocuparse algún terreno que
*a pundit expropiarse o imponer sobre 61 servidumbre,
tiett preciso acompañar a la petición permiso del dueño
.11 'wren°.

Lea proyectos se admitirán tal como se presenten por
4 petirionarios, pero entendiéndose que según el anti-
- 14 se desestimaran los que no tengan datos sufi -

.1111111sa pare el replanteo de las obras o no concuerden
ØS el terreno.
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Art. 12. Pasado el término de treinta dias que fija
el artículo 11, no se admitirá ningún proyecto en com-
petencia con los presentados.

Art. 13. Seguidamente se procederá a la informa-
cióu pública de los proyectos con arreglo a la Instruc-
ción, debiendo los Alcaldes dar cuenta en término de
diez dias del resultado de la información, certificando
de la publicación del anuncio y remitiendo, en su caso,
las reclamaciones presentadas. Los Alcaldes serán res
ponsables del cumplimiento de este servicio, y el Gober-
nador tiara efectiva la responsabilidad por los medios
que le concede la ley Provincial. Terminada la informa-
ción pública, y en el plazo de un mes, la Jefatura corres-
pondiente comunicará a cada uno de los interesados el
presupuesto de los gastos que origine el replanteo de su
proyecto. Se entenderá que un peticionario desiste de sa
petición si no hace el depósito de'esos gastos en la Pa-
gaduría correspondiente en término de un mes desde
que se le notifique el presupuesto. Una vez hecho el de-
pósito, y sin que se interrumpa la tramitación del ex-
pediente, podrá el interesado, si le parece excesivo el
presupuesto, acudir en alzada a la Dirección general de
Obras Públicas, que resolverá definitivamente.

Se redactará un acta detallada de cada replanteo,
bajo la responsabilidad del Ingeniero encargado, y si
algún proyecto no tuviese datos suficientes o no concor-
dase con el terreno, el Gobernador declarará excluído
ese proyecto, pudiendo el peticionario recurrir en alzada
al Ministro de Fomento. Al notificar la exclusión al in-
teresado se acompañará copia del acta

Para la confrontación e informe de la Jefatura se
concede por regla general un plazo de tres meses, que
podrá prorrogarse por otros tres, cuando lo justifiquen
las condiciones del terreno y del clima.

Se aplicará con todo rigor lo dispuesto en el artículo
23 de la Instrucción sobre los plazos señalados en ella y

en este Decreto, consignándose como falta grave la ln-
(racción que pudiera cometerse, en cuanto al procedi-
miento, por los funcionarios públicos, y recogiéndose de
(Aldo el expediente bajo la responsabilidad del Goberna-
dor pasado el plazo y la pfórroga en su caso para el in-
forme de algún funcionario o Corporación. Los Gober-
nadores cuidarán de hacer efectivas las responsabilida-
des en que pueda incurrirse en la tramitación.

En el Ministerio los expedientes se tramitarán y re-
solverán en la forma y plazos que señale el Reglamtnto

procedimiento administrativo.
Art. 14. Durante la tramitación de los expedientes

no podrán hacerse en los proyectos modificaciones quo
alteren el caudal de agua solicitado, o varien esencial-
mente la situación de la toma o del desagüe. Cada mo-
dificación de éste se considerará como nueva petición
prim los efectos de prioridad, anulándose todo lo actua-
du respecto al proyecto que se trate de modificar, con-
Holland ) la tramitación de los demás.

Las modificaciones que no se encuentren en el caso
anterior podrán permitirse; pero si cambiasen esencial-
mente el trazado o afectasen a intereses que no se hayan
tonido en cuenta en el proyecto, será preciso nuevo ex-
pediente informativo sin perder el derecho de prioridad
y sin admitir nuevos proyectos en consecuencia.

Art. 15. Las concesiones que tengan por objeto ser-
ricks del Estado se solicitarán por los Ministerios res-
pentivos al de Foüento, acompañando el proyecto. La
liramitaci6n del expediente se reducirá a las informacio-
nos pública y oficial y al replanteo de las obras. Estas
concesiones tendrán siempre el carácter preferente res-
recto de otras incompatibles con ellas solicitadas por
particulares.

Art. 16. Durante la ejecución de las obras se apli-
earls a las variaciones que pudieran solicitarse lo dis-
puesto en el artículo 15; pero si hubiera habido proyectos
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en competencia, no podrán variarse el caudal de agua ni
esencialmente la situación de la presa ni la de des. güe,
a menos que aprecie la Administración circunstancias
especiales que no pudieron tenerse en cuenta al redactar
los proyectos; en estos casos se someterán siempre las
variaciones a información pública. 	 -

La unificación de proyectos concedidos se tramitará
como nuevo expediente, pero sin admitir proyectos en
competencia.

Art. 17. El Ministro de Fomento podrá disponer,
cuando lo estime conviente a los intereses generales, que
Ia concesión de un aprovechamiento de aguas públicas se
haga en pública subasta, aplicando los articulos corres-
pondientes del Reglamento para la ejecución de la ley
general de Obras Públicas. Se exceptúan de esta prescrip-
ción los aprovechamientos de agues de carácter nterna-
clonal y los que por cualquier causa estén sometidos a
regimen especial que excluya el ejercicio de esta fa-
cultad.

Art. 18. El informe del Consejo de Obras Públicas
sólo sera, obligatorio, enando se trate de expedientes en
competencia o la concesión haya de hacerse en subasta
pública.

Art. 19. A los expedientes de aprovechamiento de
aguas públicas que actualmente estén en curso, se apli-
carán las disposiciones precedentes a partir del trámite
en que se encuentran.

•
ARTICULO TRANSITORIO

La facultad que corresponde al Ministerio de Fomen-
to de otorgar prórrogas a los plazos fijados para el ,:o-
mien -zo y terminación de las obras de aprovechamiento
de aguas públicas concedidas o que se concedan con
arreglo a este Real decreto, se entenderá mientras duren
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Ias circunstancia actuales a la suspensión de dichos pla-
zcs, siempre que se justifique documentalmente que es-
tas circunstancias afectan a la concesión, cuya prorroga
se solicita.

Dado en San Sebastián a cinco de Septiembre de mil
novecientos diez y ocho.=ALFONS0.—E1 Ministro de
Fomento, FRANCISCO CAMEO.

REAL DECRETO
SOBRE LA DURACIÓN DE LAS CONCESIONES Y APRO-

VECHAMIENTOS INDUSTRIALES (I)

De acuerdo con Mi Consejo de Ministros, y a propues-
ta del de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° A. partir de la publicación de este Rea/

decreto en la GACETA DE MADRID, se suspenderá la apli-
cación de la ley de Aguas de 13 de Junio de 1879, en lo
referente a concesiones a perpetuidad sobre aprovecha-
mientos para fuerza motriz y usos industriales, y solo
Pn otorgarán las concesiones que se hagan, aplicando
lus disposiciones del presente Real decreto. Todas las
disposiciones de la citada ley, Reales decretos y Reales

• órdenes vigentes para esta clase de aprovechamientos,
continuarán eu vigor en cuanto sean compatibles eon
Ins disposiciones expresadas.

Articulo 2.° Las concesiones de que se habla en el
erticulo anterior sólo podrán otorgarse a españoles y a

(1) Gac. del 15 de Junio de 1921.
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Sociedades constituidas y domiciliadas en España, sien-
do en este último caso indispensable que el Presidente
del Consejo de Administración, los Administradores De-
legados y los Gerentes Directores con firma social sean
españoles. No podrán exceder de un tercio los demás
cargos que ocupen súbditos extranjeros. Tampoco
drán cederse, transferirse ni arrendarse las dichas con-
cesiones sino a personas o entidades que reúnan los re-
quisitos expresados.

Articulo 3.* Las concesiones para aprovechamiento
-de fuerza hidráulica se concederán por un plazo máximo
de sesenta y cinco años, contados desde el comienzo de
la explotación. Transcurrido el plazo de concesión, re-
vertirán al Estado todas las obras, maquinarias, lineas
de transporte y demás elementos de explotación perte-
necientes al concesionario.

Articulo 4.° El Gobierno podrá exigir al hacer la
concesión que el todo o parte de la energia obtenida se
destine a determinados servicios públicos. Asimismo
quedará obligado el concesionario a llevar el sobrante de
fuerza, después de cubierto lo que le fuera concedido
para su aprovechamiento, a la red general de distribu-
ción de energia eléctrica, una vez establecida, y me-
diante las condiciones que rijan para la utilización de
esta red.

Articulo 5 •0 En los aprovechamientos que lleguen a
exceder de 1.000 caballos, podrá imponerse a los concesio-
narios la obligación de dar hasta un-5 por ciento de la
energia que produzcan a los Municipios en que se hallen
instalados, al Estado o a las Diputaciones, precisamente
para servicio público, al precio de coste, que fijará el
Gobierno, sin ulterior recurso, abonando un reducido
interés industrial.

Articulo 6.° Todos los materiales y maquinaria em-
pleados en las concesiones serán de producción y fabrica-
tion española, a menos que se demuestre, con audien-
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cia de la Comisión protectora de ia producción nacional
la imposibidad absoluta de obtenerlos por no producirse
en España.

El Gobierno resolverá sin ulterior recurso.
Articulo 7.° Los Gobernaderes civiles, antes de otor-

gar concesiones que con arreglo a las disposiciones vi-
gentes les compete conceder, consultarán con el Ministro
de Fomento respecto de las condiciones de este Real de-
creto en relación con la concesión de que se trate.

Articulo adicional. Los actuales concesionarios de
aprovechamientos hidráulicos Ftrán respetados en todos
sus derechos, pero en la modificación y ampliación de
sus instalaciones tendrán que utilizar exclusivamente los
materiales y máquinas de producción y fabricación espa-
¡Iola, en las condiciones del articulo anterior, y si solici-
tan prorroga para terminar las obras e instalaciones, no
se les podrá conceder sin someterse a las condiciones del
presente Real decreto, que el Ministro de Fomento deter-
minará.

A los expedientes en tramitación se les aplicarán todas
Ins disposiciones de este Real decreto, y para ello se re-
querirá a los peticionarios a fin de que en el término de
quince (Has manifiesten si están conformes con dichas
condiciones.

Dado en Palacio a catorce de Junio de mil novecien-
tos veinte y uno.

....ALFONS0.---E1 Ministro de Fomento, JUIN DE LA

OIKILVA Y PEÑAFIEL.
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CODIGO CIVIL

LIBRO II

DE LOS BIENES, DE LA PROPIEDAD Y DE SUS
MODIFICACIONES.

TÍTULO PRIMERO

DE LA CLASIFICACIÓN DE LOS BIENES

CAPÍTULO PRIMERO

De los bienes inmuebles

Art. 334. Son bienes inmuebles:

8.0 Las minas, canteras y escoriales, mientras su
materia permanece unida al yacimiento, y las aguas
vivas o estancadas.

9 •° Los diques y construcciones que, aun cuando
sean flotantes, están destinados por su objeto y condi-
ciones a permanecer en un punto fijo de un río, lago o
costa.
....

CAPÍTULO

De los bienes seoin las personas a que pertenecen

........	 .	 .	 .	 .
Art. 339. Son bienes de dominio público:
1.° Los destinados al uso público, como los cami-
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nos, canales, ríos, torrentes, puertos y puentes cons-
truídos por el Estado, las riberas, playas, radas y otros
análogos.
........	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .

Art. 344. Son bienes de uso público, en las provin-
cias y los pueblos, los caminos provinciales y los veci-
nales, las plazas, calles, fuentes y aguas públicas, los
paseos, las obras públicas de servicio general, costeadas
por los mismos o provincias

Todos los demás bienes que unos y otros posean son
patrimoniales y se regiran por las disposiciones de este
Código, salvo lo dispuesto en leyes especiales.
.	 .	 .	 .....	 .	 .	 .	 .	 .	 .

Art 350. El propietario de in terreno es dueño de
su superficie y de lo que está debajo de ella, y puede
hacer en él las obras, plantaciones y excavaciones que
le convengan, salvas Ias servidumbres y con sujeción a
lo dispuesto en las leyes sobre Minas y Aguas y en los
reglamentos de policia.
.	 ...	 .

TÍTULO IV

DE ALGUNAS PROPIEDADES ESPECIALES

CAPÍTULO PRIMERO

De las aguas

SECCIÓN PRIMERA

DEL DOMINIO DE LAS AGUAS

Art. 407. Son de dominio público:
I.	 Los ríos y sus cauces naturales.
2." Las aguas continuas o discontinuas de manan-
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gar dominio sobre él, ni derecho al aprovechamiento de
su cauce omárgenes, a no fundarse en títulos de propie-
dad expresivos del derecho o dominio que reclamen.

BECCIÓN SEGUNDA

DEL APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS PUBLICAS

Art. 409. El aprovechamiento de las aguas públicas
se adquiere.

1.° Por concesión administrativa.
2.° Por prescripción de 20 años.
Los límites de los derechos y obligaciones de estos

aprovechamientos serán los que resulten, en el primer
caso, de los términos de la concesión, y en el segundo,
ilol modo y forma en que se haya usado de las aguas.

Art. 410. Toda conceshu del aprovechamiento de
aguas se entiende sin perjuicio de tercero.

Art. 411. El derecho al aprovechamiento de aguas
ptIblicas se extingue por la caducidad de la concesión
y por el no uso durante 20 años.

SECCIÓN TERCERA

PIIL APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS DE DOMINIO PRIVADO

Art. 412. El dueño de un predio en que nace un
•annutial o arroyo, continuo o discontinuo, puede
sprovechar sus aguas mientras discurran por él; pero
ilMI sobrantes entran en la condición de públicas, y su
Aprovechamiento se rige por la ley especial de Aguas.

Art. 413. El dominio privado de los álveos de aguas
pluviales no autoriza para hacer labores u obras que
• ..ion su curso eu perjuicio de tercero, ni tampoco
epsellna cuya destrucción, por la fuerza de las aveni-
fad, puoda causarlo.
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tiales y arroyos que corran por sus cauces naturales,
y estos mismos cauces.

3.° Las aguas que nazcan continua o discontinua-
mente en terrenos del mismo dominio público.

4.° Los lagos y lagunas formados por la naturaleza
en terrenos públicos y sus álveos.

5.° Las aguas pluviales que discurran por barran
cos o ramolas, cuyo cauce sea. también de dominio
público.

6.° Las aguas subterráneas que existan en terrenos
públicos.

7.° Las aguas halladas en la zona de trabajos de
obras públicas, aunque se ejecuten por concesionario.

8.* Las aguas que nazcan continua o discontinua-
mente en predios de particulares, del Estado, de la pro-
vincia o de los pueblos, desde que salgan de dichos
predios.

9.° Los sobrantes de las fuentes, cloacas y estable-
cimientos públicos.

Art. 408. Son de dominio privado:
1.0 Las aguas continuas o discontinuas que nazcan

en predios de dominio privado, mientras discurran por
ellos.

2.° Los lagos y lagunas y sus álveos, formados por
Ia naturaleza en dichos predios.

3.° Las aguas subterráneas que se hallen en estos.
4.° Las aguas pluviales que en los mismos caigan

mientras no traspasen sus linderos.
5." Los cauces de aguas corrientes, continuas o dis-

continues, formados por aguas pluviales, y los de los
arroyos que atraviesan fincas que no sean de dominio
público. En toda acequia o acueducto, el agua, el cauce,
los cajeros y las márgenes serán considerados como par-
te integrante de la heredad o edificio a que vayan desti-
nadas las aguas. Los dueños de los predios, por los cua-
les o por cuyos linderos pase el acueducto, no podrán ale-
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Art. 414. Nadie puede penetrar en propiedad pri-

vada para buscar aguas o usar de ellas sin licencia de

los propietarios.
Art. 415. El dominio del dueño de un predio sobre

Ias aguas que nacen en él no perjudica los derechos que
legitimamente hayan podido adquirir a su aprovecha-
miento los de los predios inferiores.

Art. 416. Todo dueño de un predio tiene la facultad

de construir dentro de su propiedad depósitos para con-

servar las aguas pluviales, con tal que no cause perjui-
cio al público ni a tercero.

SECCIÓN CUARTA

DE LAS ACUAS SUBTERRA.NEAS

Art. 417. Solo el propietario de un predio u otra
persona con su licencia puede investigar en el aguas

subterrAneas.
La investigación de aguas subterráneas en terrenos

de dominio público, solo puede hacerse con licencia
admi nistrativa.

Art. 418. Las aguas alumbradas conforme a la ley

especial de Aguas pertenecen al que las alumbró.
Art. 419. Si el dueño de aguas alumbradas las de-

jare abandonadas a su curso natural, serán de dominio

público.

SECCIÓN QUINTA

DISPOSICIONE3 GENERALES

Art. 420. El dueño de un predio en que existai
obras defensivas para contener el agua, o en que, poi

variación de su curso, sea necesario construirlas de nue-

vo, está obligado a su elección, a hacer los reparos o

1
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construcciones necesarias o a tolerar que, sin perjui-
cio suyo, las hagan los dueños de los predios que ex-
perimenten o estén manifiestamente expuestos a mani-
festar daños.

Art. 421. Lo dispuesto eu el artículo anterior es
aplicable al caso en que sea necesario desembarazar
algún predio de las materias, cuya acumulación o caída
Impida el curso de las aguas con daños o peligro de
tercero.

Art. 422, Todos los propietarios que participen del
beneficio p roveniente de las obras de que tratan los dos
articulos anteriores, están obligados a contribuir a los
gastos de su ejecución en proporción a su interés. Los
que por su culpa hubiesen ocasionado el daño, son res-
ponsables de los gastos.

Art. 423. La propiedad y uso de las aguas pertene-
cientes a Corporaciones particulares están sujetos a la
ley de Expropiación por causa de utilidad pública.

Art. 424. Las disposiciones de este titulo no perjudi-
can los derechos adquiridos con anterioridad, ni tampo-
oo al dominio privado que tienen los propietarios de
aguas, de acequias, fuentes y manantiales, en virtud del
card las aprovechan, vendeu o permutan como propie-
dad particular.

Art. 425. En todo lo que no esté expresamente pre-
venido, por las disposiciones de este capitulo, se estará a
lu mandado por la ley especial de Aguas.

11
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TITULO VII

DE LAS SERVIDUMBRES

CAPITULO

De las servidumbres legales

SECCH)N SEGUNDA

DE LAS SERVIDUMBRES EN MATERIAS DE AGUAS

Art. 552. Los predios inferiores están sujetos a reci-
bir las aguas que naturalmente y sin obra del hombre
descienden de los predios superiores, asi como la tierra o
piedra que arrastran en su curso.

Ni el duerio del predio inferior puede hacer obras,
que impidan esta servidumbre; ni el del superior obras
que la agraven.

Art. 553. Las riberas de los rios, aún cuando sean de
dominio privado están sujetas en toda su extensión y
sits márgenes, en una zona de tres metros a la servidum-
bre de uso público en interés general de la navegación,
la flotación, la pesca, y el salvamento.

Los predios contiguos a las riberas de los rios nave-
gables o flotaLles están además sujetos a la servidumbre
de camino de sirga para el servicio exclusivo de la na-
vegacián, o flotación fluvial.

Si fuere necesario ocupar para ello terrenos de pro-
piedad particular, procederá la correspondiente indem-
nización.

Art. 554. Cuando para la derivación o toma de aguas
dc un rio o arroyo, o para el aprovechamiento de otras
corrientes continuas o discontinuas, fuere necesario es-
tablecer una]presa y el que haya de hacerlo no sea due-
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no de las riberas o terrenos en que necesite apoyarla‘
podrá establecer la servidumbre de estribo de presa pré-
via la indemnización correspondiente.

Art. 555. Las servidumbres forzosas de saca de agua
y de abrevadero solamente padrán imponerse por causa
de utilidad pública en favor de alguna población o case-

prévia la correspondiente indemnización.
Art. 556. Las servidumbres de saca de agua y de

sbrev_adero llevan consigo la obligación en los predios
Pervientes de dar paso a personas y ganados hasta el
punto donde hayan de utilizarse aquéllas, debiendo ser
extensiva a este servicio de indemnización.

Art. 557. Todo el que quiera servirse del agua de
p i e puede disponer para una finca suya tiene derecho a
hacerla pasar por los predios intermedios, con obliga-
•16n de indemnizar a sus dueños como también a los de
tos predios inferiores sobre los-que se filtren o caigan
lee woes.

Art. 558. El que pretenda usar del derecho concedi-
4o en el articulo anterior está obligado:

1.* A justificar que puede disponer del agua y que
Asti	 suficiente para el uso a que la destina.

II.' A demostrar que el paso que solicita es el mils
alevonifinte y menos oneroso para tercero.

11. • A indemnizar al dueño del predio sirviente en la
%Ms qua se determine por las leyes y reglamentos.

Art. 669. No puede imponerse la servidumbre de
111111111imeto pera objeto de interés privado sobre edificios,
eilftipetlom o dependencias, ni sobre jardines o huertos
• NI isio !sees.

414. W. La servidumbre de acueducto no obsta
on two el Mien ° del predio sirviente pueda cerrarlo y
“Neassta, Ael como edificar sobre el mismo acueducto,
tis towboats gee (Sate no experimente perjuicio ni se im-
ilefotWiton Is reparaciones y limpias necesarias.

!A MI. Pare los efectos legales, la servidumbre
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de acueducto será considerada como continua y apa-
rente, aun cuando no sea constante el paso del agua o
su uso dependa de las necesidades del predio dominan-
te, o de un turno establecido por dias o por horas.

Art. 562. El que para dar riego a su heredad o me-
jorarla necesite construir parada o partidor en el cauce
por donde haya de recibir el agua, podrá exigir que los
dueños de las márgenes permitan su construcción, pré-
vio abono de daños y perjuicios, inclusos los que se ori-
ginen de la nueva servidumbre a dichos dueños y a los
demás regantes.

Art. 563. El establecimiento, extensión, forma y con-
diciones de los servidumbres de aguas de que se trata en
esta sección, se regirán por la ley especial de la materia
en cuanto no se halle previsto en este Código.
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REGLAMENTO DEL CUERPO DE

ACEQUIEROS DE UA MUY ILUS-

TRE JUNTA DE CEQUIAJE DE LA .

CIUDAD DE LÉRIDA : :

•



INSTANCIA AL M. ILTRE. SR . GOBERNADOR

DE LA PROVINCIA

M. litre. Sr.

D. Francisco Costa Terré, Alcalde-Presidente de
la M. litre. Junta de Cequiaje de esta ciudad, parece
unte V. S. y respetuosamente dice: Que según el art. 77
de las Reales ordenanzas por las que se rige y gobier-
na la Junta de Cequiaje de esta ciudad, prescribe que
el Cuerpo de Acequieros de la misma estará sujeto a
wi Reglamento aprobado por el Sr. Gobernador civil
de la provincia.

En virtud de eIllo, esta Junta acordó elevar a V. S.
el nuevo Reglamento de acequieros aprobado por la
misma en 20 de Febrero de 1919, con las enmiendas
siguientes:

(I) Se aprueba el Reglamento de acequieros en su totali-
dad, dejando al criterio de la Junta la oportunidad de la aplica-
Øón de los artículos que significan nuevas obligaciones a los
Strquieros, con el natural aumento de sueldos, modificando el

I. 9 en el sentido que los actuales empleados que desempefian
'limos a que hace referencia dicho artículo, podrán desempe-
dialog, pero no podrán ser reelegidos, respetando a los que
Osluolmente se hallan comprendidos en el citado artículo hasta

Irrmiliación legal del cargo, suprimiendo el tanto por ciento
•wspecto de la venta de árboles.
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Los efectivos percibirán el sueldo anual por mensua.-
Inhides. Los temporeros solo percibirán retribución por
los dias que presten servicio. Todos cobrarán sus habe-
res directamente del Agente-Depositario.

Art. 6.° La retribución de los individuos del Cuerpo
de A.cequieros se regulara por la cuota del art. 78 de las
Ordenanzas sin que las dotaciones que en el mismo se
establecen, sean inalterables y cuyas dotaciones percibi-
rán, aún en caso de enfermedad, si bien por el fiempo y
en la cantidad que este Reglamento determina, siendo
reemplazados por los Acequieros temporeros.

Art. '7.° Disfrutarán además de jubilación en los ca-
sos y forma establecidos en otros artículos, percibiendo
Ia correspondiente indemnización en caso de accidente,
que no sea por temeridad voluntaria; así como el impor-
te de las multas en la proporción del art. 179 de las Or-
denanzas, siempre que se hubieren impuesto a instancia
suya y se hayan hecho efectivas, y los premios acordados
en virtud de la facultad del art. 78 también de las Or-
denanzas.

Art. 8.° Para ingresar en lo sucesivo en el Cuerpo
de Acequieros será necesario sufrir un exámen, cuyo tri-
bunal será compuesto por cinco Vocales de la Junta.

Art. 9.° Ningún Individuo del Cuerpo de acequieros
podrit disfrutar empleo eu Ayuntamientos, ni en Corpo-
raciones, Sociedades o Entidades que tengan relación
con los asuntos que son de incumbencia de la Junta de
Ceq uiaje.

Art. 10. Los acequieros serán guardas jurados, de-
biendo prestar juramento ante el Presidente de la Junta,
los de Lérida, y ante los Alcaldes de su demarcación, los
que presten servicio en otros términos municipales para
que refrenden los nombramientos y los anoten en la res-
pctiva Alcaldía.

Art. 11. Usarán los acequieros en todo tiempo, gorra
de visera y paño azul, cou una franja verde e iniciciales
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al frente, constituidas con las iniciales J. C. Usarán unit
bandolera con una plancha en que habrá las armas de
Lérida y una inscripción en que diga: «Acequiero del
Distrito...» Además usa rán remington y llevarán, siem-
pre consigo, un ejemplar de las Ordenanzas, y otro de
este Reglamento y una credencial de su nombramiento.

El cabo, en vez de la franja verde, llevará en la gorra
dos galones de plata y uno el Sub-cabo.

Art. 12. Todos los indivíduos del cuerpo de acequie-
ros estarán sujetos a responsabilidad por las faltas que
cometieren en el ejercicio de sus cargos.

Art. 13. Ningún individuo del expresado cuerpo po-
drá ser destituido del mismo, sin prévia formación de ex-
pediente, con audiencia del interesado.

Art. 14. Para el cuidado y conservación de las ace-
quias y para la mejor distribución de las aguas, el cuer-
po de acequieros quedara dividido en tres grupos:
1.0 Desde la presa de Piiiana hasta los Angulos en térmi-
no de Villanueva de SegAh. 2.° Desde este punto hasta
el confín de Lérida y comprendeth el Canal Piriana o ace-
quia Mayor, la Segunda y la del Cap. 3.° Desde la presa
en ei Segre, en término de Villanueva de la Barca hasta
el salt() de «Riqué».

Art. 15. El primer grupo constará de las siguientes
Recciones:

a) Canal de Piflana o Acequia Mayor.-1.° Desde la
Presa hasta el pueblo de 'Andanl. 2.° Desde este pue-
blo hasta la segunda pala del primer puente del Or-
Wino de Almenar. 3.° Desde esta pala hasta la segunda
del puente del «Prado». 4. 0 Desde esta pala hasta el
molino de «Peretó» de Alguaire. 5. 0 Desde el molino de
«Peretó» hasta el «Ull de Benavent».

El segundo grupo constará de las siguientes sec-
clones:

10. Canal de Piiiana o Acequia Mayor.-1.° Desde
el «VII de Benavent» hasta el denominado 	 Roig».
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2.° Desde «Ull Roig» hasta la pala de la «Cuaresma».

3.° Desde esta pala hasta la de «Gardeny». 4. 0 Desde

esta pala hasta el confin del término de Lér Att.

c). Acequia segunda o del «Medio». —l.° Desde los

Angulos hasta los partidores de «Vallcalent». 2.° Desde

estos partidores hasta el confin del término de Lérida.
d). Acequia tercera o del «Cap».-1.° Desde los An-

gulos hast.t la pala de la «Baja». 2.° Desde esta pala

hasta la denominada del «Cabo». 3.' Desde esta pala

hasta el término de «Montagut».
El tercer grupo constará de las siguentes secciones:

1. 0 Desde la Presa de Villanueva de la Barca hasta la

torre del «Peguera». 2.° Desde esta torre hasta el salto

de «Riqué».
Art. 16. Cada sección tendrá su correspondiente ace-

quiero a cuyo cargo estará el servicio de la misma.

Art. 17. Esto no obstante, cuando las circunstancias
lo exijan a juicio de la Junta, ésta podrá alterar por el

tiempo que estime conveniente la demarcación de uno,

de varios o de todos los acequieros.

CAPITULO II

Nombramiento del Cabo, Sub-Cabo e ingreso

en el Cuerpo de Acequieros.

Art. 18. Los nombramientos de Cabo y Sub-Cabo

deberán recaer precisamente en individuos que ejerzan

cargo de acequiero efectivo, escogiéndose de entre los

que lo soliciten al que tenga mejor hoja de servicios y

mayor capacidad para el cumplimiento de su oficio. En

igualdad de condiciones, el Sub-cabo será preferido para

Ia plaza de Cabo. No solicitándose la plaza, ni por el

Sub-cabo, ni por los acequieros efectivos, Berk provista

de entre los temporeros que obtaren a la misma, siempre
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que tuvieran condiciones para el oficio. Y si no se solici-
tare por ningún individuo del Cuerpo, la provision se
hail por exámen.

Art. 19. Las vacantes de acequieros efectivos se cu-
brirán de entre los que ejerzan de temporeros y lo soli-
citen, teniéndose también en cuenta, su respectiva capa-
cidad y hoja de servicios. Y no habiendo temporeros que
obten a la vacante o que habiendo obtado, no reunan las
condiciones, se cubrirá por exttmen.

Art. 20. Las vacantes de temporero se cubrirán
siempre por medio de exámen a no ser que no hubiere
nadie que obtare a Ias mismas. En este caso se cubrirán
libremente, pero con caracter interino, cuya interinidad
flu pocirit exceder de un año.

Art. 21. Los que con carácter de temporeros interi-
nos hubieren ejercido el cargo durante tres interinida-
d ' seguidas, podrán ser nombrados con carácter defi-

Art. 22. Para ingresar por exámen en el Cuerpo
•eel inieros, se requieren las siguientes condiciones:

I.' Haber cumplido la edad de 25 años y no exceder
40 la de 35.

2." Ser de buena conducta moral.
3." Ser de complexion sana y robusta y estar libre

4.1 miirvicio militar.
listas condiciones deberán acreditarse al tiempo de

soalcItarse el ingreso con los siguientes documentos:
a). Cou la certificación de nacimiento librada por el

ftellIrtrado del Registro Civil o por la partida parro-

6). Certificación de buena conducta librada por la
• 10.1111a del pueblo de la residencia del interesado.

Certificación facultativa de no padecer enferme-
M4 quo Imposibilite para el ejercicio del cargo.

AIL 23. Tan pronto ocurra una vacante que deba ser
Violet& Por examen, acordara la Junta su anuncio en
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dos periódicos de la localidad, concediendo un término

de 15 dias para la presentació n de solicitudes.

Art. 24. Transcurri do el plazo de la convocatori a , la

Junta en la primera sesión que celebre designará los

cinco Vocales de la misma que hayan de constituir el

Tribunal calificador. Actuará como Secretario del mis-

mo, pero sin voz ni voto, el que lo sea de la Junta.

Art. 25. El Tribunal, una vez designado, se consti-

tuirá dentro de los tres siguientes días para el eximen

de las solicitudes presentadas, excluyendo las que no re-

sulten ajustadas al artículo 22. Seguidamente, señalará

el dia, hora y lugar en que comenzará el exiimen de los

aspirantes, notificándolo a los mismos por comunicación

escrita. Entre el dia en que se acuerde el señalamiento y

el comienzo de los ejercicios, no deberá mediar más que

un plazo de ocho dias.
Art. 26. Los exámenes serán públicos y constarán

de tres ejercicios. 1. 0 a).—Lectu ra de un manuscrito a

elección del Tribunal. b).—Escritu ra al dictado. e).—

Redacción de una denuncia, parte, hoja de jornales, etc.

2.° Resolución de operaciones de suma, resta, mul-

tiplicación y división.
3.0 Contestació n oral a las preguntas que los indivi-

duos del Tribunal hagan sobre el contenido de los Capí-

tulos 4. 0 al 7.° inclusive de las Ordenanzas y sobre los

Capítulos de este Reglamento.
Art. 27. La calificación se hará al final de cada ejer-

cicio por medio de puntos.
Para que los aspirantes puedan actuar en el 2.° y 3.0

ejercicio es preciso que en el precedente hayan obtenido

por lo menos 25 puntos.
Art. 28. Cada Vocal del Tribunal podrá conceder

10 puntos como máximum por ejercicio y por cada aspi-

rante.
Art. 29. Por el Secretario del Tribunal se formará

una lista de los aspirantes que hayan actuado en lus tree
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ejercicios. Esta lista será formada por orden riguroSo de
puntuación y siempre de mayor a menor, la que sera
firmada por todos los Vocales y presentada a la Junta
en la primera sesión que se celebre al objeto de que
a;merde los nombramientos por riguroso orden de ista.

Art. 30. Si dos o más aspirantes resultaren califica-
dos con igual número de puntos, decidirá la Junta cual
de los aspirantes debe ser favorecida con el nombra-
miento.

Art. 31. La Presidencia del Tribunal calificador co-
rrespouilerh, al Vocal que tenga preferencia según ei ar-
ticulo 21 de las Ordenanzas.

CAPÍTULO III

• Derechos de los que pertenecen, al Cuerpo de Acequieros

Art. 32. El Cabo, el Sub-cabo y los Acequieros efec-
tivos, tendrán los siguientes derechos:

1. 0 .A la percepción del sueldo mensual fijado por las
Ordenanzas con los aumentos que las mismas autoricen
y mean establecidos por la Junta.

2.° A la percepción al final de cada afio de la parte
toe les corresponda por las multas por 'ellos denuncia-
oleo y cuyo importe se haya hecho efectivo. A tal efecto,
I i Junta llevará un talonario de las multas impuestas e
Ingresadas.

3.° A la percepción de los premios anuales que se
•enurden por la Junia para los que más se hayan distin-
g uido en el ejercicio del cargo según lo prevenido por
INA Ordenanzas.

4.° A la percepción de un auxilio en caso de enfer-
owlitil,

5.° A ser indemnizados en caso de accidente que no
she pur temeridad voluntaria.
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6.* A. ser jubilados al llegar a cierta edad.

'7.* A poder ascender en el Cuerpo en los términos

establecidos en los artículos 18 y 19.
Art. 33. Los acequieros temporeros, solamente ten-

drán los derechos que a continuación se expresa.

A percibir un jornal solamente por los días que

presten servicios. Dicho jornal se regulará por el tipo

de retribución establecido o que se establezca para loa

acequieros efectivos.
" 2 ° A ser indemnizados en caso de accidente, que no

sea por imprudencia voluntaria.
3 ° A ascender en el Cuerpo de conformidad con los

articul os 18 y 19.
Art. 34. El Cabo de acequieros tendrá como derecho

especial:
El ser el Jefe de los que pertenezcan al Cuerpo de

acequieros.
Art. 35. El Sub-cabo, será Jefe delegado que ejercerá

jurisdicción sobre el personal de acequieros desde los

Angulos hasta el termino de Piñana, bajo la dependencia

inmediata del Cabo.

CAPÍTULO IV

Obligaciones del Cabo de A cequieros

Seeelbta

Art. 26. Las obligaciones del Cabo serán:

I.' Tener su residencia en la presente ciudad de la

que solo podrá salir para actos de servicio o en virtud de

licencia acordada por la Junta. En caso de urgente nece-

sidad podrá serle concedida por dos Vocales, siempre quo

la ausencia, no tuviere que exceder de un día.
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2° Estar bajo la d ependencia de la Junta y de losVocales comisionados.
3.° Cumplir las órdenes de la Junta y de los Vocalescomisionados. Cuando hubiere contradicción entre las(Srdenes de la primera y las dadas por los Vocales deberite umplir siempre las de la primera.
4.° Acompañar a la Junta y a los Vocales a todos lost'imorios, i nspeciones, y derails actos del servicio, siempretine se le ordene.
5.° Recorrer todas las secciones del Canal y Ace-

,

(plies con la mayor frecuencia posible, avistándose conel Sub-cabo, poniendo en el l ibro-Registro del mismoIona nota que exprese el día de la visita y observacionesconvenient-es, al menos, una vez cada mes, al objeto deenterarse por sí mismo del estado de las Acequias y poasar en conocimiento de la Junta, lo que estime mas pro-erdente para la conservación de las mismas, corrección
de abusos y de cuanto creyere necesario.

G.° Transmitir a la Junta los partes y d enuucias quela dirijan, tanto el Sub-cabo, como los acequieros y los•ricargados de las presas, siempre que no se trate de cosaurgente, pues en tat caso los partas y denuncias lostroasmitirb. al Vocal comisionado, anotándolas todas enun libro-Registro que Ilevard y presentará trimestral-mente a la Junta.
7. 0 Transmitir a la Junta las quejas, peticiones y4enti nelas que se formulen por los ,regantes, transmi-stA ndolas a los Vocales comisionados, cuando fueren ur-goatee.
ti." Vigilar constantemente al personal, corrigiendoerg ot las deficiencias que observare, poniendo en cono-OOMIente de la Junta las faltas cometidas por los ace-

tielerum.

to Actuar de capataz en las obras que la Junta de-'m Inc.
10. Llevar un libro-Registro.

•
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Del Sub-Cabo

Sección 2•a

Art. 37. El Sub-cabo tendrá las seguientes obliga-

ciones.
1.° La de residir en la Villa de Alguaire de la que

solo saldrá para actos de servicio.
2.° Cuidar como acequiero de la sección que tenga

asignada.
3.° La de estar bajo la dependencia de la Junta y a

las órdenes de la misma, de los Vocales comisinados y

del Cabo de Acequieros.
4.0 Cumplir las órdenes y encargos que por las

mismos se le dieren y confiaren.
. 5. 0 Acompañar a la Junta, sus Vocales, Cabo y

personas designadas por la primera, a todos los visorios,

inspecciones y demás actos del servicio, siempre que se

le ordene.
6.° Recorrer eon la mayor frecuencia todas las sec-

clones de las acequias comprendidas dentro de su de-

marcación, al objeto de enterarse del estado del Canal

principal, poniendo en conocimiento de la Junta, por

mediación del Cabo, cuanto estime conveniente para la

mejor conservación del canal, corrección de abusos y de-

más que entendiere necesario.
7.° ' Transmitir a la Junta por mediación del Cabo

los partes, denuncias, quejas y reclamaciones que se le

formulen, las que anotara a un libro-registro, asi como

las altas y bajas del personal de acequieros.

8.° Vigilar constantemente por si las secciones de su

grapo, corrigiendo las deficiencias que observare y pc-

nor en conocimiento de la Junta, por mediación del Ca-

bo, las faltas que cometieren los acequieros de su depen-

dencia.
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9.° Cesar de ejercer jurisdicción, cuando el Cabo se
presentare en su demarcación, poniéndose inmediata-
mente a las órdenes del mismo y auxilidudole en todo lo
necesario.

10. Copiar en el libro-registro la .toma de posesión
de los acequieros y comunicarlo a la Junta por oficio.

De los Acequierbs

Sección 3.'

°

Art. 38. Los acequieros, tanto efectivos, como tem-
poreros, tendrán las siguientes obligaciones:

1. 0 La de residir en el pueblo o casilla que la Junta
!es señale, no pudiendo salir de Ja sección que les está
encomendada sin permiso del Cabo o Subcabo, según el
grupo a que pertenezcan o sin orden o permiso de la
Junta.

2.0 La de observar buena conducta, acatando siem-
pre las órdenes y cumplir los encargos que les diere ye ncomendare la Junta, los Vocales comisionados, el
Cabo y en su caso el Subcabo.

3.° No distraerse, ni ocuparse en trabajos, negocios
.empresas ajenas a las funciones del cargo, ni dedi-

ram al cultivo de tierras, sino constantemente vigilar
Isa acequias de su sección. La extensión de terreno que
pollrán cultivar, no podrá exceder nunca de seis porcas,
y4 la posean en propiedad, arriendo o aparcería.

4.° Trabajar en las acequias, rebajando los cajeros,
pricticando reparaciones, etc., cuando por la Junta o el
s %bo o el Subcabo se les ordenare.

A.° Cuidar escrupulosamente de que las pales y ojos
• Nos respectivas secciones estén cerrados a las horas
40 NO les designe, procurando evitar el desperdicio
•1 swims.
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6.* Recorrer su sección dos veces al dia para cerrar

Ias palas y ojales y enterarse de las novedades que hu-
bieren ocurrido. La primera lancet de palas y ojales la
principiarán a las once y media, y la segunda después

de la puesta de sol.
7.0 No volver al punto de su partida sin haberse

avistado con el acequiero inmediato, al objeto de po-

derle dar el parte diario para que pueda Heger a

conocimiento del Cabo o del Subcabo según las sec-

ciones.
8.° Velar por el estricto cumplimiento de as Orde-

nanzas y de este Reglamento, imponiendo las corres-
pondientes multas a los contraventores.

9.° Recojer las peticiones, quejas y denuncias que

se les formulase por los regan;.es o particulares, trasmi-
tiéndolas a la Junta por conducto del Cabo, del Subcabo

o de los Vocales comisionados.
10. Vigilar constantemente el arbolado de los caje-

ros de la sección o distrito a su cuidado.
11. Llevar constantemente el gancho para cerrar

los ojos, limpihndolos, siempre que los hallen obstrui-
dos, quitando cualquier estorbo que pueda alterar o des-

vier su curso, así como toda parada o estellador colocado
abusivamente o sin autorización de la Junta.

12. Cuidar de todos los útiles y enseres que la Junta

les entregare para su custodia.

CAPITULO V

Responsabilidad de los individuos del Cuerpo
de Acequieros

Art. 39. Todos los individuos del cuerpo de acequie-
ros incluso el Cabo y Subcabo quedan sujetos a respon-
sabilidad por sus actos u omisiones.
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Art. 40. Esta responsabilidad sólo podrá series exi-
gida prévia formación del oportuno expediente, con au-
diencia del interesado y prévia aprobación de la Junta.

Art. 41. El expediente sera instruido por el Vocal o
Vocales que la Junta designe para cada caso.

Art. 42. La responsabilidad comprenderá los siguien -
tes grados: Amonestación, multa, suspensión de sueldo
y separación del Cuerpo.

Art. 43. Serán objeto de amonestación por faltas
leves: de multa cuando ya hayan sido amonestados
una vez por la misma falta; y de suspensión de suel-
do y separación del Cuerpo por la Comisión de faltas
graves.

Art. 44. Serán faltas graves: I.° El abandono del ser-
vicio; 2.° La falta de cumplimiento de las órdenes de la
Janta, de los Vocales comisionados y en su caso de las
del Cabo y Subcabo; 3.° La falta de respeto a sus supe-
riores; 4.° La negligencia reiterada en el ejercicio del
cargo, cuando por ella se irrogaren perjuicios a los inte-
reses de la Junta y de los regantes; 5.° La infracción de
1118 Ordenanzas de este Reglamente y de cuantas órdenes
reciba de la Junta y de sus superiores, si la infracción
la ejecuta para favorecer a determinada persona o per-
judicar a cualquier regente; 6.° Observar mala conducta.

Art. 45. Las multas que se impongan no podran ex-
ceder de cinco pesetas por la primera, de diez por la se-
funda y de quince por la tercera.

Art. 46. La suspensión de sueldo no podrá exceder
dal haber de una tercera parte de una mensualidad, y se
Impondrá esta corrección a los individuos del Cuerpo
vie ya hayan sido multados por dos veces y a los que
fumatieran las faltas 2.°, 3 •0 y 6.° del art, 44.

Art. 47. La separación del Cuerpo se impondrá a los
tea por tres veces hayan sido suspendidos de sueldo y
&lug que cometieran las faltas 1. 0, 4. 0 y 5.° del art. 44.
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C APIT ULO VI

De los beneficios de que disfrutau los que pertenecen

al Cuerpo de Acequieros

Art. 48. Los individuos de este Cuerpo incluso el

Cabo y el Subcabo, en caso de enfermedad debidamente

justificada, percibirán su haber íntegro durante el pri-

mer mes y la mitad durante el segundo y el tercero.

Art. 49. En caso de muerte percibirán su viuda o

hijos, según los casos una cantidad cuya fijación sera

libre de la Junta y que nunca podrá exceder de 154

pesetas
Art. 50. En caso de accidente serán objeto de in-

demnización de conformidad con lo establecido por la

ley de «Accidentes del Trabajo» que se les declara apli-

cable, siempre que no sea por imprudencia temeraria.
Art. 51. También disfrutaran de jubilación siempre

que hayan ingresado en el Cuerpo después de aprobado

este Reglamento, lleven 25 arios de servicio y hayan

cumplido 65 arios de edad.
Art. 52. La jubilación sera de 45 pesetas mensuales

para los que no hayan side; objeto de ninguna corrección

durante el ejercicio del cargo y cuente con 35 años de

servicio; de 30 (1), para los que hubieren sido corregidos

por alguna falta leve; y de 15 para los que hubieren su-

frido la de suspensión de sueldo.
Art. 53. Para los que no hayan ingresado después

de la aprobación de este Reglamento, la Junta para cada

caso determinara la cuantía de la jubilación.

(1) Esta jubilación es la que exige la ley de «Retiros para

Obreros».

CAPITULO VII

De los Acequieros particulares

Art. 54. Los acequieros particulares no disfrutarán
de los derechos y beneficios de los efectivos y tempo-reros, pero quedarán sujetos a las responsabilidades delos arts. 39 y siguientes y estarán bajo la dependencia
de la Junta, de los Vocales comisionados, del Cabo y delSubcabo, cuyas ordenes deberán siempre cumplir, sinpretexto, ni excusa.

CAPÍTULO VIII

De los Vocales Comisionados

Art. 55. Para el mayor cuidado, vigilancia e inspec-
ción de las acequias, para atender sin demora a las re-
paraciones urgentes, y con mayor diligencia a las nece-
sidades de los regantes, la Junta de conformidad cou lo
prevenido en las Ordenanzas y en la primera sesión
que celebre, o sea en la de constitución, distribuirá el
Canal de Piriana y demás acequias entre los Vocales
en esta forma: Canal de Piriana o Acequia Mayor o pri-
mera: Al Vocal Gaudin y al Fabricante; el trozo coin-
prendido desde la presa do Piiattna hasta los Ángulos en
Ormino de Villanueva del Segria: Al Prebendado y vocal
ila más edad, de la cofradía de Sobradores el trozo corn-
prendido desde los Ángulos hasta el término de Alcarraz.
*I Vocal designado'por la «Agrícola Practica» la Acequia
ilel Medio» o segunda; al Vocal més jóven de los de-
signados por la Cofradía de Labradores: la Acequia del
•Cup»; y a los Vocales Concejal, el del Clero Menor, la
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ten sus servicios, méritos de los mismos que merezcan

especial mención y correcciones que se les hayan im-

puesto.
Articulo Adicional. El nombramiento de Cabo y Sub-

Cabo de Acequieros se hark libremente por la Junta me-

diante concurso y examen hasta que todo el personal del

Cuerpo de As:equieros reuna las condiciones de este Re-

glamento.
Lérida 20 de Febrero de 1919.—Humberto Tores, Pre-

sidente.—Pedro Valldeorila, Manuel Arnés, Canónigo.—

Miquel Tarragona, Beneficiado.—Doming o Sala.—Alber-
to Moragues.—Ramón Vilaseca.—José Trilla.—Benjamin
TuNvose.—Rubricado. —Es corda.—Manuel Alvarez. Se-

cretario.—Hay un sello que dice—Junta de Cequiaje de

Lerida.

«Presentado para su registro en este Gobierno, a los

efectos de la ley.—Lerida, 26 Julio de 1921.—El Go-

bernador, Alfaro.---Hay un sello que dice:—Gobierno

de provincia.—Lérida.»
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